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PRESENTACION 

El presente trabajo es producto de un primer acercamiento 
a los archivos de la Inquisición en México y al estudio de uno 
de los múltiples temas por investigar en los mismos: los libros 
prohibidos en Nueva España. El proceso contra don Agustín 
Beven es uno de los casos seguidos contra franceses en el siglo 
XVIII, a quienes, después del estallido de la Revolución fran­
cesa se les empezó a temer como precursores ideológicos de 
rebeliones y desajustes sociales. 

La realización de este trabajo fue factible gracias al apoyo 
recibido en la Universidad Autónoma Metropolitana, Unidad 
Azcapotzalco, especialmente al financiamiento para el material 
documental por el Mtro. Carlos Montemayor y al Departamen­
to de Humanidades, así como por la asesoría del Dr. Roberto 
Moreno de los Arcos, de la UNAM. 
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l. INTRODUCCION 

E 1 periodo de luchas por la reconquista de España del 
dominio musulmán, sólo tocó a su fin cuando los reyes 

católicos tomaron el último reducto moro y firmaron el tratado 
de Granada. Los reinos de Castilla y Aragón se habían unido al 
contraer matrimonio Isabel y Femando, los demás reinos de 
la Península, con excepción de Portugal, se fueron doblegando 
de una u otra forma a los reyes católicos. Éstos, con el fin 
de unificar la península, centralizan su autoridad y controlan 
a sus principales enemigos, los moros y los judíos, recurrieron 
a una institución medieval: La Santa Inquisición. 

Los dos grupos mencionados, musulmanes y judíos, cons­
tituían un serio peligro para el poderío de los reyes, ya que, 
por medio del comercio y la usura, se habían convertido en 
una incipiente burguesía que comenzaba a tener gran fuerza 
económica. El Santo Oficio habría de perseguirlos y expul­
sarlos en repetidas ocasiones con la consecuente confisca­
ción de sus bienes. Fue con una de estas confiscaciones masi­
vas como Fernando de Aragón salvó de .la bancarrota al era­
rio público en 1492. 

Los reyes católicos suplicaron al Papa les permitiera de­
signar a dos o tres varones honestos con facultades para pro­
ceder contra la contaminación religiosa judáica ya que, se­
gún afirmaban los monarcas, gran número de conversos se­
guían practicando sus ritos y sus costumbres. 

El Papa Sixto IV respondió a la súplica con la bula exigit 
sincerae devotionis, expedida el lv. de noviembre de 1478, 
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y en septiembre de 1480, los reyes católicos nombraron a los 
primeros inquisidores de la época moderna. 

A diferencia de Ja Inquisición Medieval, ahora el Papa 
otorgó el poder de nombrar funcionarios a la autoridad real, 
privando así a los obispos del control del Santo Oficio. De 
esta manera, la Santa Sede daba al rey un poderoso medio de 
control. Al enfrentar esta situación, los obispos enviaron fre­
cuentes quejas a Roma denunciando grandes arbitrariedades 
de Jos inquisidores . Fue entonces cuando el Papa quiso dar 
marcha atrás y restar fuerza a la intervención del estado en la 
institución, nombrando él mismo siete inquisidores domini­
cos. Inmediatamente los monarcas españoles crearon el Con­
sejo de la Suprema y General Inquisición, y nombraron como 
Inquisidor General a Fray Tomás de Torquemada, uno de los 
siete dominicos designados por el pontificado. Esta hábil ma­
niobra excluía definitivamente a los obispos del control de la 
institución y afianzaban el del rey. A partir de este momento, 
Jos cargos inferiores de la Inquisición podían ser ocupados 
por cualquier persona letrada, sin que tuviese que ser nece­
sariamente clérigo. 1 

Los delitos más frecuentes por los que se seguía proceso en 
el Santo Oficio eran los siguientes: 

Hereji'a. Bajo este rubro cabían un sinnúmero de interpreta-
. dones. El simple hecho de no expresarse con criterios 

ortodoxos implicaba herejía, problema aun más com­
plejo puesto que estos criterios no estuvieron bien de­
finidos sino hasta después de haberse realizado el Con­
cilio de Trento, lo cual implicaba que en muchas oca­
siones los inquisidores resultaban ser más papistas que 
el papa. Por otra parte estaban todos aquellos que 
profesaban cualquier otra religión, también eran acu­
sados como herejes. 

Blasfemias. Eran acusados quienes maldecían a Dios. 

1 Cf. J.L. Gom:ález Novalín. "La Inquisición Española" en Historia de la Igle­
sia en España. Madrid, BAC, 1980. T. III. Vol. lll pp. 107-268 (BAC Major, 21). 
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Inmoralidad. Aquí se perseguían principalmente los delitos 
vínculados con la sexualidad~ bigamia, poligamia, so­
domía, adulterio, bestialidad y solicitación. 

Brujería y Pacto con el demonio 

En los tres siglos de existencia de la Santa Inquisición hu­
bo cambios cualitativos en los conceptos que entrañan estos 
delitos, especialmente el de herejía. 

Durante el siglo XVI se dio un proceso de cambio y con­
troversia en el seno de la Iglesia Católica, y esto se observó 
tanto en Europa como en el Nuevo Mundo. En Jas universi­
dades españolas, por ejemplo, se propagaban las ideas rena­
centistas imbuidas del humanismo; a Erasmo de Rotterdam se 
le consideraba una autoridad y se le estudiaba asiduamente. 
No es pues una casualidad, sino producto de la época, encon­
trar en el Nuevo Mundo a frailes como Vasco de Quiroga, 
quien pretendía llegar a formar una sociedad utópica con los 
.nativos de las nuevas tierras, pues los consideraba libres de la 
maldad que conlleva el desarrollo. Tampoco es casual la exis­
tencia de literatos con una mentalidad renovad.ora y universal 
en esta época. Sin embargo. la gran similitud entre muchas de 
las ideas humanistas cristianas y las ideas sustentadas por el 
movimiento de Reforma, dio origen a Wla gran confusión. 

El Concilio de Trento (1545-1563) tuvo como principal 
finalidad aclarar y fijar los dogmas y prácticas religiosas que 
debían ser observadas por los católicos. El caos perceptible 
en las creencias había provocado problemas y arbitrarieda­
des en lo que debía considerarse como herético y aquello que 
no debía considerarse como tal. Tanto en España como en 
sus colonias se entabló una fuerte pugna entre los que comul­
gaban con las ideas renacentistas y quienes estaban en contra 
de las mismas. Éstos últimos serán los representantes de la 
Contrarrefoma, quienes volvían la mirada al pasado "ejem­
plar", y, que al ganar la contienda, lograron establecer un 
":neomedevo" que perduró hasta el siglo XVIII. Felipe 11 
se valió precisamente de la Inquisición como el instrumento 
para aplicar y consolidar la Contrarreforma. 

De esta manera, la evolución de las herejías va desde las 
concepciones renacentistas, unidas al erasmismo, hacia el pro-
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testantismo; en el siglo XVII el jansenismo para culminar con 
las teorías de los ''philosophes,. franceses del siglo XVIII. 
Además, en la Nueva España, durante el siglo XVI se llevaron 
a cabo procesos contra indígenas idólatras o supersticiosos, 
después se reglamentó que los nativos de estas tierras no de­
bían ser juzgados por la Inquisición por considerarlos como 
niños. 

Pero para poder comprender qué era la Inquisición, es 
muy importante no perder de vista su carácter político con 
una función coercitiva. En la Nueva España esto se hace 
particularmente evidente pues en ella se ventilaron las luchas 
por el poder económico, y político de la clase dominante. Por 
ejemplo, entre 1521 y 1535 la mayoría de los acusados por 
blastemia o herejía tueron conquistadpres que formaban par­
te de la facción de Cortés, pues los dominicos, que entonces 
controlaban el Santo Oficio, estaban aliados con los enemigos 
del Marqués del Valle. 

Otro de los casos que puede citarse como ejemplo es el 
de la familia Carvajal, cuyos miembros fueron perseguidos, 
torturados y condenados a la hoguera. El caso se inició cuan­
do Don Luis de Carvajal, Gobernador de Nuevo León, dispu­
tó con el Conde de Coruña por la posesión de unas viHas en 
la Huasteca. Poco después Carvajal, que tenía ascendencia ju­
día, fue acusado de seguir practicando esta religión, cuando 
en realidad él y su familia eran católicos ortodoxos. 

Otro proceso en contra de Francisco de Urdiñola, a quien 
se acusó de asesinato. El móvil de tal acusación fue que el de­
nuncian t.e, Juan Bautista de Lomas y Colmenares, quería 
evitar que se le otorgara a Urdiñola la concesión para conquis­
tar Nuevo México, y se le diera a su yerno Nuño Muñoz de 
Villaviéenc10. 2 

Otros ejemplos que pueden citarte son: el juicio contra 
Guillen de t.anipart. quien encabezó una conspiración contra 
el virrey. Fue descubierto y encarcelado, después de una fuga 

l Cf. R.. E. Greenleaf. La lnqulsidón en Ul Nueva España. Siglo XVI. México, 
FCE., 1981. p. 5.5. 
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y su reaprens1on, vivió nueve años recluido en las cárceles 
del Santo Oficio, tras los cuales, y cuando ya mostraba 
manifiestos signos de locura, fue quemado vivo. En el siglo 
XIX, aun antes de iniciarse la guerra de Independencia, se 
abrió un juicio contra Miguel Hidalgo y Costilla. Posterior­
mente fue también juzgado José María Morelos y Pavón. 

Evidentemente el Santo Oficio de la Inquisición consti­
tuía un excelente instrumento de venganza contra rivales po­
líticos o económicos. Para acabar con un competidor, bastaba 
denunciarlo a los tribunales inquisitoriales como hereje o 
judío. 

La prosperidad de algunos judíos despertaba la codicia 
de muchos adversarios, e incluso de los mismos inquisidores. 
El simple hecho de ser descendiente de judíos abría la posibi­
lidad para quemarlos, torturarlos, desterrarlos, y, desde lue­
go,_ confiscarles sus bienes. Durante el siglo XVII hubo nume­
rosos autos de fe con los que la Inquisición confiscó buenas 
sumas de dinero, culminando con el gran auto de abril de 
1649, del que los inquisidores obtuvieron la fuerte suma de 
tres millones de pesos. 

En el mismo siglo se evidencia la corrupción en esa insti­
tución. Se hicieron frecuentes las quejas enviadas al Consejo 
de la Suprema Inquisición. Por ello, en 1645, el Consejo co­
misionó como visitador al arzobispo de México, Don Juan de 
Mañozca. Sin embargo, fue por los rencores e intrigas de los 
inquisidores, al parecer, por problemas de salud, que renunció 
a dicha comisión. Así, en 1651,para tal efecto fue nombrado 
Don Pedro de Medina Rico, inquisidor de Sevilla. Entre los 
cargos que resultaron contra los funcionarios del Santo Ofi­
cio resaltan los siguientes: vendían los nombramientos para 
los puestos; se autovendían los bienes inmuebles confiscados 
a los condenados; tomaban dinero prestado; negociaban con 
la comida de los encarcelados; aceptaban sobornos y dádivas, 
etc. 3 

Otra lucha política interesante que se ventila al interior 
de los tribunales inquisitoriales fue la rivalidad permanente 

3 J. T. Medina. Histcrki de la Inquisición en México. México, Edlcionca Fuen­
te Cultural, 1952. pp. 21 ~-227. 
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entre el clero secular y el regular. Durante el siglo XVI ambos 
tenían continuos enfrentamientos con el fin de acaparar pri­
vilegios económicos, políticos y sociales: disputaban por el 
cobro y administración del diezmo, la lealtad y afecto de la 
población indígena, la jurisdicción de determinado territorio, 
etc. 

En 1569 Felipe II expidió la cédula que otorgaba a la 
corte inquisitorial la jurisdicción para imponer la ortodoxia 
a los regulares. Este fue un triunfo importante para el clero 
secular, muy coherente con la política del soberano español. 
Como los seculares se habían constituido en los representan­
tes de la Contrarreforma, el rey los promovió y reforzó por 
todos los medios a su alcance. A este movimiento se unirían, 
como importantes paladines, los jesuitas. 

Al clero regular, por el contrario se lo identificó con la Re­
forma, no sólo por su espíritu renacentista, sino porque de 
sus filas había salido Lutero. 

Las pugnas entre uno y otro clero revestían carácteres 
muy serios; en los monasterios y seminarios cualquiera podía 
ser un espía de la Inquisición. Seculares y regulares permane­
cían siempre alertas para vengarse de los contrarios. Los cons­
tantes chismes de un grupo contra otro afloran en la gran can­
tidad de acusaciones de este tipo que se encuentran en los 
archivos inquisitoriales.4 

El advenimiento de la casa Borbón al trono hizo posible 
que España pudiese transformarse y salir del letargo impuesto 
a sí misma. Los Barbones abrieron paso al despotismo ilus· 
trado representado en Francia por Luis XIV. Las reformas 
económicas y políticas que realizaron Fernando VI y Carlos 
III, apoyados en sus ministros Ensenada, Aranda, Floriblanca 
y Campomanes, estuvieron encaminados a lograr la industria­
lización y capitalización del país. Financiaron programas agrí­
colas; obstruyeron los monopolios comerciales, y ampliaron 
más esta actividad. A tas colonias americanas las vieron como 
primordial fuente de materias primas. Fue entonces cuando 
España buscó explotar a sus colonias para alimentar la inci­
piente industria nacional, y cuando su política empezó a afee-

4 Creenleaf. op. dr. p. 140. 
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tar seriamente los intereses de la clase dominante en América, 
principalmente a los criollos cuyo modus vivendi consistía 
en ocupar los puestos burocráticos de importancia; y la polí­
tica borbónica los excluía de sus fuentes de trabajo. En gran 
medida esta fue una de las causas primordiales por las que es­
tos grupos promovieron la revolución de independencia. 

Los Borbones abrieron el paso a la Ilustración en España, 
pero tuvieron que enfrentarse al grupo más reaccionario y po­
deroso de la sociedad. Este grupo era el de los conservadores 
ultramontanos. y el grupo de apoyo más fuerte era el de la In­
quisición y Jos jesuítas. e.arios 111 les dio un fuerte golpe al 
expulsar a Ja Compañía ¿e Jesús de sus dominios. De cual­
quier forma el grupo como tal siguió controlando el Santo 
Oficio y luchando contra las nuevas reformas. No obstante, 
nunca pudieron dar marcha atrás a la ilustración y las "Lu­
ces", sino hasta que estalló la Revolución Francesa. 

Carlos IV ocupó el trono español en 1788. El nuevo sobe­
rano intentó continuar la política de su padre, pidió a los mi­
nistros que habían llevado a cabo las reformas, que continua­
ran colaborando con él. Sin embargo, las circunstancias cam­
biaron todo el panorama. En primer lugar, la imagen de Car­
los IV era la de un hombre débil, siempre opacado por la fi­
gura paterna. Mientras Carlos 111 fue un viudo que nunca se 
prestó a una vida escandalosa, su hijo apareció ante la opinión 
pública como un hombre dominado por su esposa, la cual, 
además, tenía como amante a Manuel Godoy, y sus relaciones 
eran conocidas por todos, incluso por el mismo rey. Manuel 
Godoy, gracias a la reina, ocupó un ministerio clave. Fue un 
defensor de Ja Ilustración, a la que intentó dar un fuerte im­
pulso, pero las circunstancias le fueron completamente ad­
versas. Al estallar la Revolución Francesa en 1 789 el grupo de 
lor ultramontanos se vio inmediatamente favorecido. Este 
hecho parecía darle Ja razón en contra de toda renovación y 
de la Ilustración. Ahora, a los ojos de la mayoría, los conser­
vadores eran quienes habían recibido injustificados ataques y 
menosprecios. Cuando Luis XVI fue decapitado, Floriblanca 
fue el primero en dar marcha atrás en las reformas. Volvió a 
fortalecer a la Inquisición con el fin de evitar que en España 
se difundieran las ideas revolucionarias. Desde luego, en Espa-
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ña no existían las condiciones para que se organizara y desa­
rrollara un movimiento parecido al de París. La Ilustración 
sólo había penetrado en la capa educada de la población. La 
mayoría vivía en condiciones paupérrimas, incluso en las re­
giones donde más se había desarrollado la industrialización, 
los salarios eran excesivamente bajos. 5 

Así, la Inquisición recobró estadios perdidos, pero en 
1808 Napoleón la abolió cuando invadió España. Cuando el 
gobierno fue recuperado por los españoles, el Santo Oficio 
volvió a funcionar; en 1813 las Cortes de Cádiz nuevamente 
la abolen, Femando VII la reinstaura en 1814 para suprimirla 
deímitivamente en 1820. 

PROIUBICION DE LIBROS 

En abril de 1521, el Inquisidor General de España, el Carde­
nal Adriano, publicó el primer edicto contra las obras de Lu­
tero. A partir de entonces se hicieron listas de libros cuya lec­
tura estaba prohibida. Estas listas fueron los embriones de los 
índices expurgatorios. el primero que se conoce es el del año 
1559. Cada año se publicaban edictos prohibiendo libros y 
conminando a Jos feligreses a denunciar a quienes tuviesen 
libros prohibidos. Los edictos se enviaban a todas las parro­
quias ci-el reino. 

Existía toda una maquinaria para la censura de libros. Du­
rante el siglo XVI se efectuaba en los navíos una minuciosa 
revisión del equipaje de los pasajeros. Posteriormente se creó 
la Real Aduana, donde los comerciantes y particulares que 
transportasen libros por medios marítimos o terrestres debían 
presentar una lista de éstos en el Jugar de salida y otro en el 
de su destino. Las cajas eran revisadas y, después de los trámi­
tes pertinentes, se las entregaban a sus propietarios. De cual­
quier forma el ingenio humano trabajaba para poder introdu­
cir toda clase de libros prohibidos. El contrabando de éstos 
era de lo más común; los pasajeros los traían entre sus ropas, 

S R. Hen. España y ta Revolución del Siglo XVIII. Madrid, Ed. Aguilar, 1979 
(c. 19M). p. 5!12. (Col. Cultura e Hiltoria). 
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en las cajas se les ponían títulos alterados, se introducían por 
la costa no vigilada, etc. 

Los llamados nuncios se encargaban de visitar las librerías 
y bibliotecas. Presentaban las listas de libros a la Inquisición, 
ésta los confrontaba con los índices para evitar la difusión de 
libros perniciosos. 

Cualquiera podía presentar su denuncia de libros que con­
siderase sospechosos, éstos eran enviados a los calificadores, 
quienes los censuraban parciabnente, in totum, o los dejaban 
circular libremente. 

Las personas interesadas en estudiar y ampliar sus conoci­
mientos podían pedir licencias para leer libros prohibidos, 
aunque no siempre se les concedía, y había muchos libros 
prohibidos aun para los que la poseyeran. 

Los índices elaborados en Roma eran bastante indepen­
dientes de la Inquisición española. Ésta prohibía ciertos li­
bros aun cuando Roma los permitiese. Las licencias para leer 
libros prohibidos dadas en la Santa Sede no se reconocían en 
España, puesto que casi cualquiera podía comprarla en el Va­
ticano. 

De cualquier manera es importante tener presente que la 
mayoría de la población en la Nueva España no sabi'a leer ni 
escribir; el aparato inquisitorial extendía su radio de acción 
sólo entre la misma capa dominante. Servía más que nada co­
mo un medio de control de un grupo sobre otro, donde se 
ventilaban odios y venganzas. 

Dentro de este marco general, el estudio sobre libros pro­
hibidos por la Inquisición es un amplísimo campo; casi una 
tercera parte del archivo Inquisición está dedicada a este te­
ma, especialmente durante el siglo XVIII. Existen enormes 
posibilidades para realizar todo tipo de análisis. De hecho, en 
los últimos años el interés por el ramo en general y el tema 
en particular a aumentado día con día, siendo cada vez ma­
yor el número de investigadores dedicados al mismo. Una de 
las cosas por hacer es sacar a la luz los casos más representati­
vos de procesos por leer libros prohibidos. 

El presente trabajo es la presentación de un proceso indi­
vidual, el del Coronel Don Agustín Beven, coronel del Regi­
miento de Dragones de México. 
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11. EJERCITO E INQUISICION 

D esde que los Borbones ocuparon el trono español, una de 
sus principales preocupaciones fu~ organizar un ejército 

regular. Felipe V para tal efecto tomó como modelo el ejército 
de su abuelo Luis XIV. Así creó cuadro de oficialidad para re· 
gular los ascensos guardando observancia a las jerarquías de 
mando. Se reglamentaron los cuarteles y los sueldos. Se uni­
formó a las tropas. Se dio paso a las revistas periódicas y i..! 

organizaron escuelas de caballería y artillería. 
Asimismo creó las milicias provinciales. Esta organización 

obligaba a cada pueblo a suministrar un determinado número 
de hombres. A partir de estas milicias se formaban las tropas 
permanentes con voluntarios. A estas tropas las comandaba 
un estado mayor general, un estado mayor particular de in· 
fantería, caballería, dragones o de plazas militares. 

El rey organizó la caballería en regimientos, creó un bata· 
Ilón de arcabuceros pertenecientes al cuerpo de artillería. En 
1705 los batallones de las milicias provinciales se transforma­
ron en regimientos de 12 compañías. Para 1734 había 33 
regimientos y a mediados de siglo la infantería se organizó 
en 53 regimientos con españoles, italianos, valones y suizos. 

Carlos III organizó tropas liberas. Cada regimiento con­
taba con 9 compañías, 1 de granaderos y 8 de filibusteros. 
Distribuyó la caballería en 14 regimientos de línea y 8 de 
dragones. 

La organización de un ejército de esta naturaleza respon· 
día a las necesidades de Ja época. Las burguesías de los dife-
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rentes países necesitaban un aparato dependiente del estado 
que les permitiera vigilar sus fronteras y defender su nación 
como tal, pues ya entonces las potencias europeas empezaban 
a tener la necesidad de expandirse y conservar un territorio 
nacional. 

La idea de crear un ejército permanente en las colonias 
sólo surgió a raíz de la ocupación de la Habana y Manila por 
Inglaterra en 1762. En 1764 se planificó la instauración del 
ejército en las colonias de América. Los encargados de llevar 
el plan a la práctica debían ser oficiales y soldados españoles 
o europeos que queda;ían obligados a vivir permanentemente 
en el Nuevo Mundo. Estos oficiales se encargarían de confor­
mar las unidades milicianas americanas en forma similar a las 
europeas, y que venían a constituir la base fundamental. 6 

En noviembre de 1764 llegó el primer comandante gene­
ral e inspector general del ejército de Nueva España, el tenien­
te general Juan de Villalba y Angulo. Lo acompañaba un 
importante cuadro de oficiales y soldados que sumaban más 
de 1,000 individuos. 

Como Villalba tenía amplias facultades de organización, 
pronto empezó a tener problemas con el virrey Cuvillas. Mien· 
tras los dos funcionarios mantenían acre comunicación acu­
sándose el uno al otro, los 4 mariscales de campo que venían 
con el comandante general se dieron a la tarea de crear los 
regimientos de infantería de base. En unos meses reclutaron 
6 regimientos en las ciudades de mayor población: ''México", 
"Puebla", "1'oluca", "Tlaxcala", "Córdoba-Orizaba" y "Ve· 
racruz". Para conseguirlo tuvieron que aceptar a cualquier 
casta, excepto negros e indígenas. Los españoles, por su par­
te, no tardaron en manifestar su contrariedad por tener que 
convivir con tales hombres, por lo cual, los oficiales decidie· 
ron separarlos en batallones o compañías llamadas de pardos 
o morenos. Trataron de convencer a los pobladores de las di­
versas ciudades que era necesaria la creación del ejército regu­
lar para defender a las familias del enemigo extranjero. 

6 C. l. Archcr. El ejército en el Mé~ko borbóni;o. 1760-181(). México, FCE, 
1985 (e 1977) p. 27. (Secc. de Obras de Hiltoria). 
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En 1766 Villalba decidió regresar a España. El problema 
de conformar el ejército se lo dejó al nuevo virrey, Carlos 
Francisco de Croix, y nombró dos inspectores generales subor­
dinados: el marqués de la Torre, coronel del regimiento de 
Lombardía, inspector general de infantería, y Francisco Dou­
ché, coronel del regimiento de caballería del Príncipe, e ins­
pector general de caballería y de dragones. 

Croix creó nuevas unidades milicianas en Valladolid, Gua­
dalajara, Pátzcuaro, Oaxaca, Tampico y el Pánuco. Y durante 
los motines de 1767 José de GáJvez, visitador general de la 
Nueva España, ordenó se crearan 2 legiones mixtas de infan­
tería y caballería del "Príncipe" y "San Carlos". Mientras tan­
to el virrey disolvió el 3er. regimiento de América y creó el 
Regimiento de la Corona. 

Sin embargo, aunque en los documentos se especifica la 
creación del ejército regular con el objeto de resguardar las 
fronteras de Ja Nueva España de una posible invasión de las 
entonces potencias europeas, y si bien es cierto que estaba 
destinado primordialmente a resguardar las costas, en reali­
dad el ejército funcionó como un aparato de dominación 11el 
estado. 

Es más, si alguna vez se hubiera sufrido una invasión en 
las costas veracruzanas, lo más probable es que el ejército úni­
camente hubiera evidenciado su total incapacidad para recha­
zarla. 

Las causas de esta incapacidad eran múltiples. En primer 
Jugar era un apara to sumamente costoso, y el presupuesto des­
tinado al mismo era bastante deficiente. El sueldo que sepa­
gaba a los soldados no alcanzaba mínimamente para la manu­
tenci6n de sí mismos. En los regimientos se llevaba a efecto 
un complicado sistema de endeudamiento, pues, además de 
que los soldados tenían que pedir prestado para sobrevivir, los 
mismos oficiales hacían que se endeudaran al darles armas y 
uniformes en pésimo estado, de manera que en breve tiempo 
debían mandarlos a componer. Los costos para la manuten­
ción de hombres y bestias resultaba elevadísimo. Cuando se 
les acantonaba cerca de las costas, los habitantes de los luga­
res aledaños veían agotadas las existencias de sus alimentos y 
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pasturas. Las casas que alquilaban para hospedarlos las deja­
ban materialmente en ruinas. 

Por otra parte, el intento de conformar el ejército con 
hombres que habitasen en las diversas poblaciones acarreó 
múltiples problemas económicos y sociales, pues éstos consti­
tuían prácticamente el pilar de la producción en Nueva Espa· 
ña. Cuando se realizaban levas masivas la agricultura o minería 
del lugar se veían seriamente afectadas. En el caso de los 
mineros no hubo tanto problema porque éstos presionaron 
para que en los pueblos de minas no se reclutara a hombres, 
pero en el caso de la agricultura los daños que sufrían los 
campesinos eran cuantiosos. Generalmente estos hombres 
eran el sostén de familias numerosas, sin los cuales se veían 
condenadas a sufrir la peor de las miserias sin poder contar 
con su fuerza de trabajo, ni el ingreso necesario para su manu· 
tendón. Por esta razón el virrey Azanza licenció a los hom· 
bres que servían en el regimiento de Infantería de Tres Villas, 
las milicias habían privado al campo y otras ramas de produc· 
ción de la mayoría de los hombres, y la cosecha de tabaco es­
taba en serio peligro de perderse. En el ramo Historia exis· 
ten multitud de peticiones de licencias a los virreyes de hom· 
bres que eran el principal sostén familiar. 

Así, en los diversos pueblos y ciudades se dio un proceso 
ascendente de considerar al reclutamiento como una peli· 
grosa amenaza. Pues no sólo los afectaba económicamente, si­
no también había un efecto psicológico debido a la elevada 
mortandad de milicianos y regulares cuando eran enviados a 
la costa. Las enfermedades, principalmente la fiebre amari­
lla y el vómito negro que aun no sabían cómo controlarlas, 
aunado al paludismo y otras enfermedades tropicales, merma­
ban significativamente las filas del ejército. Por ejemplo, cuan­
do en 1799, ante el peligro de una invasión por parte de In­
glaterra se hizo una leva en Valladolid, se exhortó a la pobla­
ción a contribuir a la defensa del país que se veía en serios 
peligros. Un buen número de voluntarios se alisto para defen­
der al rey. Los resultados fueron desastrosos, mínimamente 
la mitad de los voluntarios murió víctima de la fiebre ama· 
rilla y de las pésimas condiciones de salubridad que existían 
en el puerto. A partir de entonces fue cada vez más difícil 
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reclutar voluntarios. El reclutamiento llegó a considerarse una 
sentencia de muerte.7 

La conformación del ejército regular permanente fue otro 
de los problemas enfrentados por este organismo. La idea op­
timista de que una vez instaurado, pronto se enlistarían crio­
llos y otros grupos que les interesara el fuero militar y presti­
gio social se veía cada vez más lejano de la realidad. El reclu­
tamiento del cuerpo regular se realizó con levas entre vaga­
bundos y delincuentes menores recluidos en los presidios. 
Así, la conformación S<?Cial fundamental del ejército eran 
ladrones y vagabundos carentes de arraigo social. Consecuen­
temente les interesaba permanecer en las filas militares por 
algún tiempo obteniendo algunos beneficios, pero en el mo­
mento que sus deudas eran elevadas, o ya no soportaban a 
los oficiales, desertaban sin problemas. El índice de deser­
ciones era muy alto. 

Estos hombres se distinguían por el abuso del fuero mili­
tar que les daba su condición de soldados. Agredían a cual­
quiera, incluso a poblaciones enteras. Era frecuente encon­
trarlos en cantinas y en juergas. En el ramo de Indiferente ge­
neral y en el de Historia son numerosos los casos de soldados 
acusados por delitos. Por ejemplo, un soldado del Regimiento 
de Dragones de México una noche, cuando pasaba por una 
tienda abierta, quiso robarla. Como el dueño no le dio inme­
diatamente el dinero, lo mató sin el menor miramiento, y 
si bien en el consejo de guerra se le condena a morir descuar­
tizado, sólo se le cambio repetidas veces de intendencia y 
posteriormente se le envió a Manila.8 

En una ocasión varios soldados del Regimiento de la Co­
rona y Dragones de América entraron a una iglesia, la cual su­
puestamente era inviolable, y ahí le partieron materialmente 
la cabeza a un anciano y asesinaron a otros hombres vocife­
rado que habían matado a un compañero. Las investigaciones 
demostraron que las gentes del barrio, cansadas de las arbi­
trariedades cometidas por los uniformados, cercaron a una 
cuadrilla del Regimiento de la Corona y la apedrearon, los 

1 /bid. p. S04. 
8 AGN. Ramo Historia. Vol. 220. 
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soldados, bayoneta en mano, arremetieron contra la pobla­
ción y bus~aron ayuda del Regimiento de las Américas, per­
siguiendo a los agresores hasta el interior de la Iglesia.9 

También son frecuentes los asesinatos a familiares indíge­
nas. Era bastante común que los militares llegaran a casas de 
los indígenas y después de apoderarse de alimentos y lo que 
tuviesen, los asesinaban sin motivo alguno. En 1791 el Capi­
tán del RegirrÍiento de Guatemala, José Cano, mató al indio 
gobernador de Tehuantepec, Manuel Cristóbal de Contreras, 
después que éste lo había hospedado en su casa.10 

Además existían otros problemas, como el de la corrup­
ción de los oficiales. En 1768 y 1769 se efectuó una investi­
gación contra el inspector general de caballería Francisco 
Douché por venta de ascensos, pases del Regimiento de Dra­
gones de México al de Puebla, venta de licencias de casamien­
to y de servicio. Existen acusaciones del conde de Guardiola 
y del conde de Santa María del Peñasco en el sentido de mal­
trato a Ja tropa y, según afirma el segundo, había expresado 
ciertas frases con cierto sentido sedicioso. 11 

Otro de los problemas era el elevado endeudamiento tan­
to de oficiales como de soldados, muchas de las cuales eran 
incobrables por deserción. En 1 793 Pedro Gorostiza, inspector 
general del ejército envió a Don Agustín Beven un oficio in­
formándole haber dado cuenta al virrey del regular estado de 
instrucción y disciplina en que se encontraba el Regimiento 
de Dragones de México en la revista que realizó. Resalta la 
negligencia de los capitanes para cobrar deudas cuantiosas, 
además considera escandalosas las de los mismos oficiales, 
afirma que los sueldos de éstos son muy elevados y no deben 
tener préstamos mayores que el monto de un mes de sueldo, 
por lo cual ordena el descuento mensual de una tercera parte 
del mismo.12 

Otro problema lo constituía el hecho de que no hubiese 
jubilaciones para los veteranos, por lo que muchos preferían 
seguir en servicio por las dificultades para poder conseguir 

9 AGN. Ramo Historia. VoL 2!10. 
10 AGN. Ramo Historia. Vol. 2!17. 
11 AGN. Ramo Historia. VoL 154. 
12 AGN. Ramo Historia. VoL 155. 
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otro medio de subsistencia. En el informe que Gorostiza en­
vía al virrey Revillagigedo expresa que a pesar de que Beven 
es un buen oficial, su avanzada edad y demasiada condescen­
dencia hacen que el regimiento sea indisciplinado y poco 
efectivo.13 

Pero si bien el ejército era poco efectivo para defender a 
la Nueva España de una invasión extranjera, para lo que real­
mente se le ocupó fue para sojuzgar las sublevaciones y motí­
nes que surgieron. Nada menos en 1767 los motines dirigidos 
contra los impuestos, el reclutamiento y la expulsión de los 
jesuitas en Guanajuato y San Luis Potosí fueron sangrienta­
mente reprimidos por las fuerzas militares enviadas por el vi­
sitador general José de Gálvez.1 4 Las órdenes virreinales eran 
aplastar a los elementos delictivos y aplicar severos castigos 
a los delincuentes. 

Fue en realidad el aparato utilizado para controlar a las 
clases bajas. Los temores de una insurrección popular eran 
cada vez mayores a medida que se agudizaban los problemas 
económicos y políticos a fines del siglo XVIII y principios del 
XIX. La escasez de mercurio y papel europeo producto de la 
guerra con Inglaterra, el bloqueo mari'timo y, consecuentemen­
te la interrupción del comercio ocasionó el desplome de la 
minería y la industria del tabaco. Por lo mismo el problema 
del desempleo fue en ascenso. 

Las rebeliones indígenas fueron cada vez más frecuentes: 
en 17 81 el ejército reprimió el movimiento indígena efectua· 
do contra los abusos del alcalde mayor en Izúcar. En 1784 el 
inspector Francisco Antonio de Crespo pidió una gratifica­
ción para cuatro compañías de Dragones de México por aca­
bar con la rebelión de Gayacocotla.15 En 1787 los levanta­
mientos fueron en Papantla y Acayucan. En Papantla una 
multitud furiosa de indígenas se levantó contra el alcalde ma· 
yor cansada de sus abusos y opre1ión. La milicia local no pu­
do hacer nada, sólo hasta la llegada de 171 soldados del Regi­
miento de Zamora enviados desde VeracI1.lz pudieron arreba· 

13 Loe. cit. 
14 AGN. Ramo Historia. Vol. 154. 
15 AGN. Ramo Hiatoria. Vol. 197. 
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tar la plaza a los insurrectos. En Acayucan el problema surgió 
producto de una fracción que se formó contra el gobernador 
indígena del lugar, y no alcanzó este motín mayores dimen­
siones debido a que se mantuvo aislado y no buscó el apoyo 
de otros pueblos. Esta facción adquirió fuerza y el apoyo so­
cial de los indígenas de la localidad prometiendo oponerse a 
pagar impuestos, y acabar con la obligación de trabajos for­
zados. Gracias al apoyo de los milicianos, el gobernador se 
salvo de ser castrado, pero no de ser azotado y golpeado, mis­
mas acciones que sufrió el alcalde mayor. El cura trató de cal­
mar a la muchedumbre enfurecida, pero sólo recibió amena­
zas de que romperían la representación del Señor que inten­
taba sacar para aquietarlos. Sólo cuando desde Veracruz en­
viaron 100 soldados del Regimiento de Zamora, 150 milicia­
nos de Alvarado, Tlacotalpan y Cosamaloapan, y 150 de San 
Andrés Tuxtla pudieron controlar la rebelión.16 

Por otra parte los rumores sobre conspiraciones de mag­
nitudes nacionales iban día con día en aumento. Y aunque 
efectivamente muchos de éstos sólo eran rumores, existía 
una base real producto del descontento, por lo que el ambien­
te era de un creciente peligro sobre una rebelión criolla. Así 
tenemos el caso de Francisco Benítez Galvez, quien sobornó 
durante buen tiempo al virrey Marquina con el cuento de que 
una gran facción criolla, con el apoyo inglés, planeaba desde 
hacía 2 años la independencia de México.17 

En 1791 se llevan a efecto las investigaciones sobre una 
conspiración que comandaba un tal Pedro J oseph de Miranda, 
con su nombre habían llegado cartas a varias partes del país. 
Sin embargo, nunca encontraron a este sujeto, al parecer todo 
era una farsa.18 

En 1794 el presbítero Juan Vara denunció la conspira­
ción ideada por Juan Guerrero, contador de la nao de China. 
En dicha conspiración estaban involucrados Mariano de la 
Torre, el denunciante Juan Vara, José Tamayo, José Rodrí­
guez Valencia y Antonio Reyes, alias el obispo. El plan para 
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llevarla a efecto era el siguiente: el día prefijado debían lle­
gar a la plaza, y. amenazando de muerte al mayor de la mis­
ma, obtendrían la orden para sacar a la tropa del cuartel. De 
ahí pasarían a la Acordada de donde sacarían a unos 800 
hombres encerrados por causas criminales, a quienes ofrece­
rían la libertad y premios a cambio de su apoyo. Posterior­
mente irían a la cárcel de "abajo" y después a la Corte. Con 
todos los prisioneros se dividirían en dos contingentes; uno 
tomaría la casa de Moneda, el otro el Real Palacio donde pon­
drían la bandera de la libertad, de donde partirían al Palacio 
de Chapultepec por dos o tres mil fusiles. 

Uno de los conspiradores saldría inmediatamente para 
Veracruz, donde declararía fa libertad y se nombraría gober­
nador. No dejaría salir de ahí ningún barco a España para que 
no se enteraran. 

Una de las cuestiones declaradas por todos los acusados es 
que de esta manera evitarían la salida de millones de pesos del 
país, y así lograrían que éste floreciera prósperamente. 

Antonio Reyes, el obispo, era alférez del Regimiento de 
Dragones de España, con él tenían planeado interceptar los 
intereses reales en los caminos de Veracruz y Acapuko duran­
te el tiempo de feria y pasar el dinero a las arcas nacionales. 

También tenían planeado asesinar al Coronel del Regi· 
miento de la Corona. Guerrero vivía atrás del cuartel de este 
regimiento, al parecer tenía alguna rencilla personal con él, 
pues no se especifican causales por las que se planeara tal ase­
sinato, y sólo el de este coronel y no el de otro regimiento. 

Guerrero fue capturado. Lo encarcelan en las cárceles del 
Regimiento de la Corona. Se dedican a buscar pruebas er. su 
contra entre los documentos de su propiedad. En su casa en­
cuentran unos papeles donde había apuntado los apellidos 
de varios ministros, tales como el del Alcalde del Crimen, los 
fiscales de la Real Audiencia, el de los cabildos eclesiásticos y 
secular de la corte del consulado, del Marqués del Apartado 
y un tal Moreno probablemente el guarda mayor de serenos.19 

De esta manera nos damos cuenta como tanto el Ejército 
como la Inquisición tenían una función muy similar en la so-

19 AGN. Ramo Historia. Vols. 326 y 415. 
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ciedad. Ambos constituían en realidad el aparato de represión 
del estado, sin embargo la institución inquisitorial había sido 
un muerto medieval resucitado por los reyes católicos y siem­
pre estuvo al servicio de la parte más retrograda de la socie­
dad, pues durante el siglo XVI ésta se consolidó en el poder. 
Para el siglo XVIII esta institución era totalmente obsoleta. 
La llegada de los Borbones abre las perspectivas para consoli­
dar un estado más moderno. Para tal efecto el nuevo estado 
se valdría del ejército por todos los medios trataron de aislar 
al grupo conservador, y en cierta manera lo consiguieron, pe­
ro no pudieron aniquilarlo debido a la fuerza económica y 
política que tenía. En este contexto se enmarca la expulsión 
de los jesuitas de España y sus dominios. Recordemos quP. es­
ta congregación religiosa formaba parte de los grupos monta­
ñeses, quienes se opusieron encamadamente a todas las re­
formas borbónicas porque dañaban sus intereses. Los jesuitas 
representaban al grupo que controlaba la Inquisición a través 
de acaparar los puestos claves. La lucha política entre los re­
presentantes del movimiento reformador y el conservador se 
daba en todos los niveles. En gran medida a esta contradic­
ción entre los dos poderes es el origen del proceso que se si­
guió contra Don Agustín Beven, coronel del Regimiento de 
Dragones de México. 
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III. PROCESO CONTRA DON AGUSTIN BEVEN; 
CORONEL DEL REGIMIENTO DE 

DRAGONES DE MEXICO 

E 1 7 de noviembre de 1771 don Joseph Xavier Cubas Bao, 
natural de Burgos, guarda mayor de alcabalas, pólvora y 

pulque de Acapulco, presenta en ia Inquisición de México una 
denuncia contra don Agustín Beven, teniente coronel del Regi­
miento de Dragones de México. 20 Declara que hacía unos dos 
años había sorprendido al alcande mayor de Tixtla, don Ra­
món Tarrius, leyendo un libro prohibido, el cual se lo había 
prestado don Agustín Beven. Afirma que el teniente coronel 
poseía muchos libros en francés y hacía frecuentes proposi­
ciones contrarias a las costumbres cristianas. En la denun­
cia es bastante manifiesta una fuerte rivalidad del guarda 
inayor contra Beven, producto probablemente de alguna ren­
cilla o ae envidias, pues es un tanto sospechoso que se tardara 
tanto tiempo en presentar la denuncia en la que hace referen­
cia a proposiciones expresadas por el denunciado cuatro o 
cinco años antes. 

¿Quién era este teniente coronel? Por la hoja de servicfo 
que él mismo elabora en diciembre de 178911 sabemos que 
nació en Bayona, distrito francés situado en los Bajos Piri­
neos. Cuando elaboró esta hoja contaba con 65 años, por lo 
cual el año de nacimiento debió ser 1724. Su extracción so­
cial, según lo manifiesta en el documento, era la nobleza. No 

lO AGN. Ramo Inquisición. VoL 1115. 
21 AGN. Ramo Indiferente de guerra. Vol. 70. 
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obstante, en los diccionarios de heráldica no aparece su ape­
llido, aunque es innegable que pertenecía a una capa lo sufi­
cientemente alta como para serunhombre instruido. Inició su 
carrera militar como cadete del regimiento de Corazas en Ale­
mania. Dos años más tarde fue ascendido a alférez en el mis­
mo regimiento. Otros dos años después y asó a ser alférez 
agregado del regimiento de Caballería de Ordenes. De agosto 
de 1749 a marzo de 1762 fue teniente de la Infantería de Ná­
poles, cuando esta ciudad pertenecía a España. En 1762 pasó 
a ser teniente de voluntarios a caballo de Navarra. Un año 
más tarde lo ascienden a capitán graduado y agregado del mis­
mo regimiento. En noviembre de 1766 ocupó el puesto de ca­
pitán agregado en el Regimiento de Dragones de España. En 
1767 pasó a ser capitán permanente del regimiento de Drago­
nes. Seguramente cuando lo nombran capitán agregado del re­
gimiento de Dragones de España es cuando decide venir a 
México, y una vez aquí lo nombran capitán permanente del 
de Dragones de México. En junio de 1 769 fue ascendido a 
teniente coronel. En octubre de 1779 fue nombrado coronel 
del mismo regimiento, en aquel entonces era el más alto ran­
go que se podía alcanzar. 

La carrera militar de Beven parece ser producto de una 
elección de juventud, pero que termina por convertirse en un 
modus vivendi sin dedicarle mucho interés. Al parecer, para 
Beven era más importante ser un hombre ilustrado, realmen­
te lo vemos interesado en la búsqueda del por qué y cómo de 
las cosas en general, podríamos decir, en la búsqueda de la 
verdad abstracta, imbuido de ese espíritu filosófico de los 
pensadores enciclopedistas. Entre sus libros, además de auto­
res representantes de Ja Ilustración como Montesquie y Vol­
taire, se encuentran libros de física, matemáticas, astronomía, 
geografía, historia, obras de clásicos grecolatinos y una am­
plia colección de libros militares. 

Posiblemente la llegada de Beven a México la realizó jun­
to con Teodoro la Croix, sobrino del virrey, quien lo nombró 
gobernador de Acapulco en 1767, mismo año en que Beven 
llega al puerto como teniente coronel del regimiento de Dra­
gones de l\'1éxico para resguardar el fuerte de San Diego en 
Acapulco. 
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Acapulco es una bahía ideal para el arribo de naves y ésta 
era la puerta de oriente. Cada año llegaban a sus costas las 
naos de China o Filipinas, transportando codiciados artícu­
los orientales, entre los que se incluyó desde principios de 
siglo XVII el azogue, material indispensable para la minería 
y salía mucho más barato que el traído de Europa. También 
llegaban de Chile y Pení cargamentos de metales preciosos. 
A finales de cada año se instauraba la feria donde se vendían 
tan preciados productos. Ahí también se efectuaba la com­
praventa de esclavos negros, fijándoles precio según comple­
xión y edad .. 

La feria era todo un acontecimiento en la Nueva España. 
La llegada de la nao a la costa se anunciaba con repiques de 
campana en las catedrales de las ciudades más importantes. 
Centenares de personas llegaban al puerto quintuplicando la 
población. El alojamiento, los servicios de transporte, de ali­
mentación, portabultos, etc., dejaba buen dinero a sus habi­
tantes.22 

El peligro que enfrentaba este puerto era el constan te 
acecho de los piratas ingleses desde el siglo XVI hasta el XVIII. 
Desde luego que su interés se centraba en las naos, pero no 
por ello dejaban de hostigar de tiempo en tiempo a la pobla­
ción del puerto desembarcando y devastando lo. que encon­
traban a su paso. Por esta razón los virreyes desde el siglo 
XVI habían intentado conseguir presupuesto para construir 
una fortaleza que defendiera el puerto. No fue sino hasta 
1615, después de una sangrienta devastación, cuando el virrey 
consigue el permiso para elevar la fortificación. Inmediata­
mente el arquitecto Boot elaboró los planos y se realizó la 
construcción. En 1634 se le hicieron algunas reformas para 
hacerlo más funcional, pues adolecía de varios defectos. 

En 1743 y en 1762 cayeron en manos de los piratas dos 
naves repletas de costosas mercancías "la Covadonga" y el 
galeón "la Trinidad" o "Nuestra Señora del Buen Fin". 
Por esa razón, en cuanto hubo oportunidad, el virrey de 
Croix envía el destacamento de Dragones para resguardar el 

22 T. Oteiza lriarte. Acapulco, la ciudad de las naos de or1'ente y las sirenas 
modernas. México, Historia, 1965. 
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puerto y a su sobrino como gobernador, pues había múlti­
ples quejas sobre la corrupción del antiguo gobernador, quien 
permitía casi libremente el contrabando. 

En 177 7 el caballero Teodoro de Croix fue interrogado 
por los ministros del Santo Oficio. Esta declaración destaca 
por varios aspectos. En primer lugar, fue tomada en el domi­
cilio particular del caballero, lo cual resalta la importancia de 
este hombre, pues las declaraciones siempre se tomaban en la 
Sala de Audiencia del Santo Oficio donde se les citaba a los 
decla:rantes. En segundo lugar es evidente el menosprecio con 
que Croix trata a los inquisidores. Por último, muestra una 
sincera estimación hacia Beven, alaba sus cualidades y bon­
dad, y minimiza las proposiciones heréticas que expresara en 
diversas ocasiones, considerándolas como simples bromas. 

El esplendor de Acapulco no duró muchos años. En ! 778 
al establecerse el libre comercio, el gobernador de Manila, Jo­
sé Basco y Vargas, decide llegar a Europa rodeando por el 
Indico y Africa, sin tener que depender del virreinato de la 
Nueva España. 

Teodoro la Croix no duró mucho tiempo como gobernador 
de Acapulco, poco después acompañó al Visitador General de 
Nueva España a las provincias del norte para llevar a efecto el 
plan de división política de la Nueva España por Intendencias, 
modelo que se implantó en España similar al de Francia. 

Beven regresó a la capital hacia 1771, de donde salía fre­
cuentemente a Puebla. Desde luego, en aquel entonces la 
Inquisición había perdido mucha de su fuerza y poder. Ape­
nas se recuperaba del duro golpe inflingido con la expulsión 
de los jesuitas pues incluso llegó a hablarse de la abolición de 
la institución. Probablemente uno de los hechos que contri­
buyó a que esto no sucediera fue el préstamo de 60,000 pesos 
que el Santo Tribunal de México hizo a la Corona para sub­
vencionar los gastos de guerra con Inglaterra. 

En 1775 los inquisidores inician las pesquisas en contra 
de Beven. En dos años comparecen ante el Tribunal 7 testi­
gos. A través de las diversas declaraciones vemos a Beven re­
lacionado con la más alta sociedad de su época. Lis tertulias 
y comidas eran frecuentes en la casa del marqués de Rivas Ca­
cho, del marqués de Guardiola, alto oficial del ejército, la del 
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conde de Xala, también asistía don Melchor de Peraná, se­
cretario del virrey, el marqués de San Miguel Agua yo y, des­
de luego, Teodoro la Croix. Todos formaban parte de un 
círculo de mentalidad abierta, donde se leía a los escritores 
franceses y donde Beven expresaba abiertamente sus pensa­
mientos sin cuidarse de los asistentes. Por ejemplo, en una de 
esas tertulias expresó sus consideraciones acerca del adulterio, 
del que decía que mientras no se supiese no afectaba a nadie, 
o sobre la normalidad de tener relaciones amorosas. La rela· 
ción con el marqués y la marquesa de Guardiola era la más 
frecµente. Durante una reunión Beven y don Teodoro la 
Croix habían mostrado una cajita y relojes y otras alhajas 
obscenas. Una de las alhajas tenía enmarcada a una niña cu­
bierta con betún, el cual, al acercarlo al fuego, se recorría y 
dejaba ver a una mujer desnuda. En una de las cajitas se veía 
a un hombre pintando un asno en "las partes pudendas" de 
una mujer vista de espaldas. 

Pero también es de notarse que en las diversas declaracio­
nes los contestes consideran a don Agustín como un hombre 
muy bondadoso, capaz de dar lo que tenía a quien lo necesi­
tara, un hombre que buscaba siempre la justicia y equidad en 
su trato con sus subalternos. Esto es ratificad.o en el informe 
que da Gorostiza en 1793: "El brigadier D. Agustín Beven, 
coronel del regimiento tiene talento e instrucción, con el me­
jor deseo del bien del servicio, pero su contemplativo carác­
ter toca al extremo de la indiferencia y su edad y achaques 
no sólo a la constitución de no poderse poner ya a caballo 
al frente de su regimiento, sino también a subdelegar todas las 
funciones a sus subalternos inmediatos con entera confian­
za" ~23 

El 19 de agosto de 1777 el señor fiscal del Santo Oficio 
manifiesta la imposibilidad de seguir un juicio contra Beven 
por proporciones heréticas, probablemente por las buenas re­
laciones sociales que mantenía; pero sí ordenó hacer un reco­
nocimiento de su biblioteca. 

El 7 de octubre de ese mismo año Agustín Beven compa­
rece ante el Tribunal de la Fe. Obviamente había sido preve-

23 .AGN. Ramo Historia. VoL 155. 
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nido por sus allegados de que el Santo Oficio estaba indagan­
do sobre los libros que poseía. En cuanto se le pregunta si 
tiene algo que declarar, inmediatamente dice que tiene algu­
nos libros que no sabe si están prohibidos o no, y otros, des­
pués de regalarlos, se entero que eran prohibidos. El inquisi­
dor ordena al secretario un reconocimiento de la biblioteca 
dd brigadier. 

El 8 de octubre el secretario presenta la lista de libros 
prohibidos o dudosos colocados en dos estantes de la habita­
ción del brigadier. La lista presentada por el secretario fue la 
siguiente: 

D'Alambert, Melanges de Uterature e- Histoire et Philoso-
phie, cuatro tomos en francés. 

Beccaria, Delitos y Penas. 
Barón de Bief ef eld, l.As instituciones poli'ticas, cuatro tomos. 
Desormeaux, Abrege chronologique de l'histoire d'Espagne, 

cinco tomos en francés. 
Erasmo, Elogio de la locura, un tomo. 
Gregori Leti, lA vie de Oliver Cromwell, dos tomos en fran­

ces. 
Montesquie, Lettres Perssianes, Le Genie. El Espfritu de las 

Leyes. 
El Baron Robinet, De la nature, dos tomos. 
Rousseau, Obra Poética. 
Voltaire, lA Henrriada, un tomo. Historia de Carlos XII, un 

tomo. Les Moeurs. 
Sin autor, Secretos de Alberto Magno. El hombre ilustrado. 

El 9 de octubre el secretario del Santo Oficio llegó a ca­
sa de Beven para continuar el reconocimiento de los libros. 
Éste se encontraba realizando los últimos preparativos para 
partir a Puebla con su regimiento. Llevaba la mayoría de sus 
libros empacados, pero, según informa el secretario, eran de 
guerra, matemáticas y física. 

El 10 y 11 de octubre el comisario del Santo Oficio remi­
te a 4 calificadores varios de !os libros confiscados a Beven 
para efecto de censura. 
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El 7 de noviembre el secretario concluye el reconoci­
miento de los libros dejados por el brigadier, y encontró co­
mo dudosos los siguientes: 

Biblioteque de Champagne, doce tomos en francés. 
Historia de Dinamarca. 
Aventuras de un hombre de cualidad. 
Historia del Norte. 
Un tomo del padre Labat. 

Bien hubiese podido ser este el fin del proceso. Sin em­
bargo, sólo se suspendió por 12 años. En 1 789 vuelve a pre­
sentarse una denuncia del comisario del Santo Oficio en Pue­
bla, el señor inquisidor José Suárez Torquemada. El comisa­
rio escribe a la inquisición de México que el arcedano de la 
catedral, don Vicente Antonio de los Ríos, estando in articu­
lo mortis acusa a Beven por haberle oído decir muchas pro­
posiciones heréticas, y se encontraba lleno de culpas por no 
haber acudido antes a la Inquisición a denunciarlo. Inmedia­
tamente los inquisidores Mier, Bergosa y Prado mandan a don 
José Suárez de Torquemada iniciar las pesquisas de todos los 
testigos posibles contra el coronel francés. 

Durante estos doce años vemos a Beven salir frecuente­
mente a Puebla con su regimiento. Por sus declaraciones nos 
damos cuenta de que siempre mantuvo un sentimiento de 
afrenta por haber perdido sus preciados libros de tan lamenta­
ble manera. Pero también vemos a un Beven un tanto más 
cuidadoso para expresar sus ideas, aunque en varias ocasiones 
manifestó su absoluta inconformidad con la manera como la 
Inquisición podía confiscar libros si a quien le costaban era 
al lector. 

Es muy significativo que el proceso se haya reiniciado en 
17 89, año de la Revolución Francesa, a raíz de la cual se ini­
cia una cacería de brujas contra los moradores galos, se les 
persigue, debían comprobar que llevaban viviendo en territo­
rio español más de 10 años, se les encarcelaba, maltrataba y 
confiscaban sus bienes. Para este efecto Floriblanca, después 
de ser uno de los ministros de Carlos III, promotores de las 
reformas y adversario de la Inquisición, vuelve a conceder 
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bastantes poderes a dicha institución, pues así pretendía lo­
gr.ar un acondonamiento anticontaminante de las ideas revo­
lucionarias. 

Durante un año Suárez de Torquemada logró recopilar 
cuatro declaraciones. Una de las más importantes fue la dada 
por el ingeniero Manuel Constanzó, teniente coronel de Jos 
reales ejércitos de ingenieros y amigo del procesado. Constan­
zó fue el ingeniero más importante de su tiempo; participó 
en todas las obras militares importantes como la reconstruc­
ción del fuerte de Acapulco, las obras de defensa en Vera­
cruz, y las obras de defensa necesarias durante la sublevación 
de independencia. Constanzó manifestó cómo en una de las 
frecuentes visitas del brigadier a su casa, ex_presó serias dudas 
sobre varios dogmas católicos, así como proposiciones contra­
rias a la fe. 

En mayo de 1791 el señor fiscal del Santo Oficio emite la 
segunda calificación en relación al juicio. Afirma que aún no 
puede procederse contra Beven, pues, a pesar de que las de­
claraciones de los testigos confirman que el brigadier ha ex­
presado proposiciones formalmente heréticas, hacen falta 
pruebas. En ese año encontramos a Beven viviendo en Coate­
pec, poblado próximo a Jalapa. Fue a partir de 1790 cuando 
una parte del regimiento de Dragones permanece acantonado 
en Jalapa y cada seis meses lo relevaba otra parte que se en­
contraba en Puebla. Esta acción fue producto de la política 
virreinal de dar una respuesta a las continuas presiones de los 
comerciantes por el peligro de una invasión. Veracruz era 
la puerta a Europa. En el puerto se encontraban almacenadas 
cuantiosas mercancías, además de las costosas inversiones de 
infraestructura que habían hecho los comerciantes. Revilla­
gigedo, a pesar de las continuas presiones, no accedió a man­
tener tropa regular en el puerto, era de la idea que lo único 
que se lograba con esa acción era reducir considerablemente 
la fuerza militar a causa de las enf ennedades tropicales, por 
fo que prefirió mantener acantonadas tropas en lugares cer­
canos al puerto. Los comerciantes consideraban esto una afren­
ta a sus intereses, pues, en caso de invasión, era casi imposible 
movilizar a la tropa de inmediato al puerto. El tiempo parece 
darle la razón a Revillagigedo, pues cuando en 1799 se inten-
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tó mantener al ejercito regular en Veracruz, la pérdida de 
hombres fue cuantiosa e irreparable. Aún así, sólo entre 1 790 
y 1796 murieron 80 Dragones de México en sus breves visi· 
ta al puerto cuando conducían prisioneros o plata, y de 200 
que estaban en servicio en la guarnición. 24 

En noviembre de l 793, don Manuel González de Cam­
pillo, canónigo de la catedral de Puebla, denuncia a Beven 
por haberle oído proposiciones contra la Virgen María. Tam· 
bién se presentan nuevas denuncias en el sentido de que el 
francés poseía líbros prohibidos. 

En 1796 don Pablo Francisco Vázquez, cura de Coate­
pec, Puebla, denuncia a Beven por leer libros prohibidos y 
manifestar proposiciones contrarias a la fe. Expresa sus temo­
res por su comunidad al tener contacto con una persona tan 
perniciosa. 

En enero de 1797 los inquisidores consultan a los magis­
trados poblanos entre la persona idónea para encargarle la 
comisión de investigar la vida y costumbres del coronel de 
Dragones. En mayo del mismo año don José Ignacio Rodrí· 
~e~, de Roa, vicario de la Villa de Jalapa, recibió dicha co­
m1s10n. 

En febrero José María Torquemada acusa a Beven ante 
los tribunales de hereje materialista, de que a pesar de cum­
plir con los preceptos de Ja Santa Madre Iglesia, duda de sus 
dogmas y lee muchos libros en francés. 

En junio don Pablo Francisco Vázquez ratifica las propo­
siciones denunciadas en octubre del año anterior, y califica 
a Beven de deísta. Don José Arias, capitán retirado de Ja mili­
cia y dueño de la hacienda de Orduña, donde Beven vivió 
bastante tiempo, verifica la denuncia del cura de Coatepec, al 
igual que el propio comisionado José Ignacio Rodríguez de 
Roa. 

El 30 de junio el fiscal del Santo Oficio escribe con su pu­
ño y letra que este jefe del ejército ha caído en el fango como 
consecuencia de la lectura de libros prohibidos en los tiempos 
en que el rey católico requiere de gran fidelidad. Concluye 
que su falta de fidelidad a Dios hace dudar de su fidelidad a 

24 C.I. Archcr. Op. dt. p. !1!14. 
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la patria y a la autoridad real. Ordena se envíen a unos cali­
ficadores el extracto de las proposiciones expresadas por el 
coronel. Con esta medida seguramente pretendía seguir un 
juicio por proposiciones contra Beven. Lo interesante de estas 
afirmaciones es la duda sobre la fidelidad de Beven hacia el 
rey. Pero esta duda era común en la época, especialmente 
contra cualquier individuo francés por el sólo hecho de ser­
lo. La posibilidad de que don Agustín Beven hubiese podido 
participar en alguna conspiración para independizar a México 
de España es sumamente remota. A Beven en realidad no le 
interesaba desvincularse de Europa. En varios documentos 
manifiesta la sobrevaloración de todo Jo europeo. 

Con fecha 7 de octubre de 1797 se encuentran dos cartas 
procedentes de Puebla. La primera, enviada por don José 
Suárez de Torquemada, notifica al tribunal que el coronel Be­
ven, en peligro de muerte, había rehusado los sacramentos 
profiriendo muchas proposiciones injuriosas para los católi­
cos, y que se había enterado que los libros del brigadier se 
encontraban en el convento de San Xavier. La segunda misi­
va era de don Antonio José de Ureña, donde avisaba que don 
Agustín se recuperaba de una enfermedad mortal que pa­
deció. 

El 8 de octubre, don Antonio José de Ureña envió nueva­
mente una carta en la cual notifica que Beven había vuelto a 
agravarse, había pedido los sacramentos y entregado al cura 
de Coatepec la llave del estante donde guardaba sus libros. 

El 11 de octubre el Tribunal inquisitorial de México envió 
tres cartas a Puebla. La primera a don Alfonso José Gatica, 
comisario del Santo Oficio en Jalapa, a quien se le piden in­
formes sobre lo que acontece con Beven. La segunda a José 
Suárez de Torquemada ordenándole los mantenga informa­
dos sobre el coronel e indicándole pase al convento de San 
Xavier a recoger los libros del mismo. La tercera a Pablo Fran­
cisco Vázquez reprendiendole seriamente por no avisar opor­
tunamente de lo ocurrido con el brigadier francés. 

El 15 de octubre, don Alfonso José Gatica informa a la 
Inquisición de México los pormenores: hacía poco más de un 
mes, al coronel de Dragones de México lo invadió la gangrena. 
Como en otra ocasión había logrado curarse de una infección 
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igual, no le dio mayor importancia. Sin embargo, al recono­
cerlo el médico militar, le notificó que el mal estaba demasia­
do avanzado y no tenía remedio. Al enfrentarse a una muerte 
inminente, Beven de inmediato modificó su actitud hacia el 
cura de Coatepec, pidió la confesión, comunión y extre­
maunción. 

El 18 de octubre del doctor Suárez de Torquemada in­
forma a los tribunales que Beven lleva 8 días en franca ago­
nía, invoca frecuentemente a Dios y pide se le hable de su 
misericordia. Cuando llegó al con ven to de San Xavier a re­
coger los libros, ya no se encontraba ahí, pues estaban en 
poder de don José Arias, albacea del coronel. 

El día 28 del mismo mes, el cura Pablo Francisco Váz­
quez notifica el éntierro de don Agustín Beven. Ratifica la 
incredulidad del coronel, su resistencia a recibir los sacra­
mentos, pero expresa que al final se reconcilia con la fe cató­
lica y la Santa Madre Iglesia, entregándole la llave del baúl 
donde guardaba sus libros. 

El 8 de noviembre, la Inquisición de México ordena a 
Pablo Francisco Vázquez envíe la lista de los libros del bri· 
gadier. 

Mientras tanto, los calificadores del Santo Oficio, Fray 
Juan Francisco Romin y Fray Ramón Casaus emiten su cen­
sura y perecen el 6 de noviembre de 1797. En ella califican a 
don Agustín Beven de apóstata, impío, blasfemo, pervertido, 
perverso, feroz, inconsecuente, materialista y deista, amén de 
relapso de sus errores. El mismo día el tribunal remite a Fray 
Ramón Casaus la lista de libros del coronel. El día 14 de ese 
mes el calificador emite la lista de 30 libros censurados o pro­
hibidos. 

Por fin, el 15 de noviembre de 1797 el doctor Prado, fis­
cal del Santo Oficio, decide concluir el juicio. Expresa que 
aun cuando el extinto coronel don Agustín Beven merece 
ser procesado contra su memoria, por prudencia suspenderían 
la causa y sólo se pondría en conocimiento del rey el proceso. 
Ordena a los inquisidores vean que los libros prohibidos de 
Beven sean remitidos a México. El 22 de noviembre mandan 
al cura de Coatepec la orden para que envíe los libros a Pue-
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bla, de donde los remite José Suárez Torquemada el 9 de fe­
brero de 1798. 

Don Agustín Beven era un producto social de la Francia 
del siglo XVIII. Sus conceptos e ideas eran comunes para la 
sociedad francesa de su época. Este tipo de pensamiento, efec­
tivamente fomentó el estallido de la Revolución de 1789. 
Estas ideas servirían como la base ideológica de la burguesía 
que mediante la revolución consolidaba el poder político que 
necesitaba. 

Agustín Beven leía los autores más importantes de la 
época y los promotores ideológicos de la revolución. Beven 
realmente se encontraba influenciado por tales autores. El 
hecho de que fuese acusado ante la Inquisición era casi 
inevitable, pues al llegar a América tuvo que enfrentarse a un 
ambiente cultural muy diferente al de Francia Ilustrada. Al 
mismo tiempo el pertenecía a la élite colonial que conocía 
y propagaba la Ilustración, y que jugo un papel primordial 
en la lucha por la independencia y la conformación del nuevo 
gobierno mexicano. Aquellos oficiales europeos que llegaron 
a la Nueva España para organizar el ejército fueron_ una se­
milla importante para la difusión de autores y obras francesas 
revolucionarias. El caso de don Agustín Beven no es un caso 
aislado es uno de muchos que aun faltan analizar y ver en 
su globalidad. 

46 



IV. LIBROS PROIDBIDOS POR LA INQUISICION 
PERTENECIENTES A LA BIBLIOTECA DE 

DON AGUSTIN BEVEN 

4. Libros prohibidos de don Agustin Beven 

E n el último apartado se presenta la transcripción de los 
documentos más importantes del proceso seguido contra 

el coronel Beven. En estos documentos en con tramos la lista de 
libros que poseía el brigadier francés en el momento de su 
muerte. La biblioteca del coronel nos lo hace ver como un 
hombre producto de la Francia del siglo XVIII, inmerso en la 
corriente enciclopedista tan importante en la época y que 
busca un conocinúento de carácter universal, considerando 
con semejante prioridad los conocimientos de tipo filosófico 
y humanístico como los de tipo cien tífico. Desde luego, no 
debemos olvidar que efectivamente la cultura era un privile­
gio al que sólo podrían aspirar los estratos más altos de la 
sociedad, que no sólo estaban constituidos por la nobleza, 
sino por las nuevas capas sociales que en 1789 promueven la 
revolución. 

Se podría hacer una clasificación de las obras que poseía 
Beven. La clasificación quedaría de la siguiente manera: 

Matemáticas 
Física 
Astronomía 
Química 
Ciencias Naturales 
Geografía 

24 títulos 
27 ,, 
6 .. 
1 tt 

1 tt 

7 .. 
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Ingeniería 7 .. 
Marina 8 

,, 
Guerra 68 " 
Historia 34 " 
Clásicos Greco-romanos 40 " 
Varias (filosofía, literatura, 
arte, política, religión, etc.) 21 " 

De los libros que se le habían decomisado en 1777 había 
vuelto a adquirir los siguientes: 

Varón de Brelefeld 
Montesquie 
Voltaire 

Instituciones Políticas 
Obras 
Obras 

De la lista hecha por el padre Fray Ramón Casaus pode­
mos hacer una clasificación. En primer lugar están los libros 
que no tienen autor, y que a veces no traen el lugar o fecha 
de la impresión. Los libros con estas características era casi 
obligado mandar examinarlos, pues por los mismos datos in­
completos era probable que fuesen libros prohibidos encu­
biertos con otros títulos. En este caso incluyo todas las obras 
que el calificador no conoce y opina que deben revisarse: 
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1. Memorias. del Duque Villars, s.l.i. 
2. El Alberto Moderno. París, 1773. 
3. El Militar en Francia. Lieja 1777. 
4. Diccionario de Mujeres Célebres. s.l.i. 
5. Disertación sobre la subordinación. Aviñón 175 7. 
6. El pobre descontento o el rico imaginario. s.l.i. 
7. Colección de cartas para ilustrar el reinado de Luis XIV. 
8. Diccionario doméstico. Por una sociedad de literatos. 
9. Las campañas del rey. s.l.i. 
1 O. Viajes Políticos. Francfort, 17 36. 
11. Cartas de un salvaje desterrado. s.1.i. 
12. Escuela Militar. París, 1762. De esta obra Casaus dice 

que le parece que su autor es Raynal, y aunque el li­
bro no le parece pernicioso, conviene revisarlos por el 



autor. Entre las obras de Raynal no existe ninguna 
con este título. 

En la B.N.M. no están registrados ninguno de los títulos 
arriba mencionados. 

En segundo lugar se nos presentan los libros que el padre 
Casaus no conoce, pero que por ciertas referencias que tiene 
sobre el autor, las remite para que sean cuidadosamente revi­
sadas: 

l. Tablas Cronológicas de Lenglet-Dufresnoy. Fray Ramón 
Casaus afirma que el autor había escrito obras prohibidas, 
por lo que se debía revisar ésta. Este autor había sido per­
seguido en Francia por los libros que escribió. En la 
B.N.M. están clasificadas las Tablas Cronológicas, pero el 
libro no está en el acerbo. 

2. Historfo de la Conquista de Florida, por Pedro Richelet. 
El calificador dice que debe revisarse para ver si es el mis­
mo Richelet que hizo un diccionario francés lleno de obs­
cenidades. LA historia de la Conquista de Florida en reali­
dad es de Garcilaso de la Vega, pero Richelet 1a tradujo al 
francés. Efectivamente era el mismo autor del Nouveau 
Dictionaire francaúe, y un Dictionaire burlesque. 

3. Anécdotas históricas, militares y políticas de la Europa, 
del Abat Raynal. El calificador no conoce la obra, pero 
pide que sea examinada "por ser el autor tan impío y per­
nicioso''. Raynal fue perseguido en la misma Francia por 
sus ataques a las instituciones. Publicó numerosos artícu­
los en el Mercurio de Francia con el nombre de abbé 
Raynal. La obra más importante que escribió fue la His­
toire philosophique et politique des establessements et du 
comerce des européens dans les dux lndes, en la que criti­
ca a los colonizadores de las Indias, a la Inquisición, la 
esclavitud. La obra fue mandada quemar en Francia. En 
la B.N.M. existe catalogado el título del libro que poseía 
Bcven: Raynal, Guillaume Thomas Francois, 1743-1790. 
Anecdotes historiques, militares et politiques de l'Europe. 
Amsterdam. Chaienschot, 17 54. Tampoco se encuentra 
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en el acerbo. Sólo existe un estudio de Hans Wolpe, pero 
que se aboca a la Historia de las dos Indias. 

4. Las Obras de Millot. Fray Ramón Casaus dice que las 
obras de este autor deben revisarse por ser "adicto al par­
tido de los pseudophilosophos y atacar a la Iglesia y sus 
ministrosº. Expresa que le parece que los Elementos de 
Historia General acababa de ser prohibida por el Santo 
Oficio. Claudio Francisco Xavier Millot fue jesuita y 
abandonó la Compañía por la serie de represalias que su­
frió a raíz de haber escrito un elogio a Montesquie. El 
Coronel Beven poseía las obras más importan tes del Abat 
Millot: Elements d'histoire générale encienne et moderne. 
Lausana. 1775. 
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Memoires politiques et militaires pour seroir a l'histoire 
de Louis XIV et de Louis XV. París. 1777. 
Elements de l'histoire de France. Paris. 1777. 
Elements de l'histoire d'Anglatirre. La Haya. 1777. 
En la B.N.M. están clasificadas todas éstas, sin embargo 
en el acerbo sólo se encuentran parcialmente los Elements 
d 'histoire générale, y las Ouvres, des Abbé Millot. Esta 
última completa la parte que falta de los Elements d'his­
toire générale, la cual cuenta con las tres primeras partes 
y la quinta, mientras las Ouvres contiene la cuarta. En el 
prefacio de la Obra Millot hace hincapié en que la historia 
eclesiástica no está separada de la profana, como muchos 
historiadores pretendían. 

Para Millot era fundamental conocer los abusos de la su­
perstición, los excesos del fanatismo y saber cuáles son 
los límites y los derechos de ambos poderes: el eclesiásti­
co y el civil; asimismo, la necesidad de obedecer a uno en 
lo espiritual y a otro en lo temporal. Millot afirma que el 
corazón de la historia es ejercitar la razón para poder co­
nocer la verdad, conocer al hombre, las cosas humanas y 
juzgar todo con la debida prudencia. De esta manera con­
sidera que la historia debe cumplir dos reglas intrínsecas: 
estudiar la verdad y saber ser útil. Concede a la historia un 
papel fundamental para saber actuar en las circunstancias 
presentes. Critica el método de las Tablas Cronológicas de 
Lenglet-Dufresnoy. 



El Abat Millot no busca conocer el origen del hombre 
como tal, es decir su creación, sino su historia, y lo consi­
dera un ser social. Así, trata sobre los pueblos antiguos: 
Egipto, China, Asiria, Babilonia, Fenicia, los hebreos. De 
los judíos afirmó que vivían bajo una teocracia, y pone en 
tela de juicio el Pentateucro y otras partes de la Biblia. 
También trata sobre los medos o persas, los indios, los 
scythes y celtas y otros pueblos. 

Después pasa a Grecia y Roma, las que trata más pro­
fundamente, pues son, dice, la cuna de las naciones mo­
dernas. 

Después de tratar sobre la decadencia del Imperio Roma­
no, narra el desarrollo del cristianismo, el reinado de 
Constantino, los cismas que se originaron en el seno de la 
Iglesia, los movimientos donatistas, el arrianismo, la divi­
sión entre la Iglesia del oriente y occidente. La invasión 
de los bárbaros. 

Hace una crítica de los papas, del clero, la abundancia 
de riquezas y su interés por enriquecerse. Critica la venta 
de gracias, beneficios e indulgencias. Condena el poder eco­
nómico que día con día adquieren los ministros eclesiás­
ticos. Los acusa de ser los culpables de la ignorancia y 
barbarie de Ja Edad Media. Afirma que la cultura, la doc­
trina, la moral, todo fue desfigurado por la grosera su­
perstición del clero. Lo critica por utilizar al cristianismo 
como instrumento de poder para cultivar la ignorancia. 
Por ello los reformadores tenían razón, pues la injusticia 
ejercía su tiranía sobre los espíritus y sobre el cuerpo. 
Considera a fa religión como la causante de grandes males, 
y que estos males deben ser estudiados por la historia. 
Critica las Cruzadas, la Inquisición de la Edad Media, la 
acusa de generar un mundo ignorante e hipócrita, de fo­
rnen tar la superstición, de convertir en crímenes atroces 
la simple naturaleza del espíritu humano. Le parece igno­
miniosa la ejecución de los judíos. Asimismo, la concesión 
del divorcio a los poderosos por el hecho de serlo. Conci­
be al latín como parte de la educación elitista y antipo­
pular. 
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5. Obras de Sansón. No se nos dan más datos sobre ella. El 
calificador la considera sospechosa. Probablemente sean 
las obras de Nicolas Sansón, geógrafo del siglo XVIII que 
a los 18 años hizo el Mapa de las Galias, el que le valió su 
renombre y la protección del cardenal Richelieu. Fue pro­
fesor de Luis XIII y Luis XIV. En la B.N.M. se encuentra 
la Introdu.ction a la geographie de M. Sansón. Desde lue­
go, cabría la posibilidad que bajo este título se escondie­
se una obra prohibida. 

En tercer y último lugar estarían las obras que el califica­
dor sabe con certeza que están prohibidas. 

l. Memorias del Conde Saxe. Casaus afirma que las Memo­
rias no están prohibidas, pero que habi'a que revisarlas 
porque algunas ediciones incluían un tratado prohibido 
llamado Reflexiones sobre la propagación de la especie, 
del que no menciona el autor. En la B.N.M. están clasi­
ficada5 tres ediciones, la de 1752, la de 1 755 y la de 
1794 en la siguiente ficha: Saxe Maurice, Comte. de. 
1696-1750. Historia. General de Maurice, Conde de Saxe, 
mariscal general de los campos y ejércitos de su majestad 
christianismo. Sin embargo, ninguna está en el acerbo. 

2. Oficio de Nuestra Señora la Virgen María reformado por 
mandato del Papa Pío V, impreso por autoridad del Papa 
Clemente VIII. El calificador ordena examinarlo porque 
dice que existían ciertas ediciones prohibidas. En Ia 
B.N.M. existe un título muy parecido, pero con ediciones 
de 1900 y 1911. 

3. Curiosidades de la Naturaleza, de Vallemont. La ordena 
revisar porque frecuentemente estaba impresa con la obra 
Conocimiento de las causas magnéticas, prohibido en Ro­
ma en 1 786. Por otra parte afirma que de las obras de 
Vallemont está prohibida la Física Oculta, que, según 
cree, podría ser la misma que Curiosidades de la Natura­
leza. Ambas obras son diferentes. En la B.N.M. sólo apa­
rece clasificada la siguiente: Vallemont, Pierre de Lorrain, 
abat de. 1649-1721. Les elements de l'histoire. 

52 



4. Cartas de Madame la Marquesa de Pompadour. Estaban 
prohibidas incluso para los que tenían licencia. La corres­
pondencia de Madame Pompadour no está en la B.N.M. 
Sólo existen dos libros sobre el tema: Madame de Pom­
padour por Edmond et Jules de Goncourt; y el de Alfred 
Leroy Madame de Pompadour y su tiempo, publicada en 
Santiago de Chile en 193 7. Este último libro es un estu­
dio sobre la época tomando como fuente las cartas de 
Juana Antonia Poisson, Marquesa de Pompadour, amante 
de Luis XV y que influía de manera definitiva en la polí­
tica del reino. 

5. Las Elegías de Ovidio. Sólo se permitía tenerlas en latín, 
pero estaban prohibidas todas las traducciones, pues se­
gún dice Casaus, son obscenas. 

6. Cartas de dos amantes habitantes de una pequeña villa al 
pie de los Alpes, de Juan Santiago Rousseau. Fray Ramón 
Casaus afirma que estaban prohibidas incluso para los que 
tienen licencia. No se encuentran en la B.N.M. 

7. Las obras de Voltaire. Los títulos que Beven poseía eran 
los siguientes: La Henrriada; Poesías,' Comedias y Trage­
dias,· Miscelaneas Filosóficas y Literarias; Cuestiones so­
bre la Enciclopedia; Historia de Carlos XII, Ensayo sobre 
las Costumbres y el espíritu de las Naciones. Fray Ramón 
Casaus dice que todas las obras de Voltaíre están prohibi­
das, con excepción de la Historia de Carlos XII, la que 
podía circular "debidamente expurgada". 

Agustín Beven tenía un especial gusto por Voltaire. Mu­
cho de su sarcasmo y cinismo, de su manera de hablar en 
tono de burla, parece haberlo tomado de este autor. En el 
Ensayo sobre las costumbres Voltaire hace una dura cíti· 
ca a la Iglesia católica, al poder que había consolidado, a 
su comercio con las cosas de la fe, a la institución de la 
Inquisición y en especial, al Papa Alejandro VI, padre de 
los Borgia. 

8. Cartas filosóficas, de Mr. V. Las califica como sumamente 
perniciosas, prohibidas desde 1 756. Estas cartas son de 
Voltaire. Las escribió en Inglaterra después de haber sido 
desterrado de Francia en 1726. Cuando regresó a su país 
en 1729 preparó su publicación. Cuando las editaron, in- -
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mediatamente fueron prohibidas y se mandaron quemar. 
Las primeras siete cartas tratan sobre temas religiosos. 
Para Voltaire las instituciones inglesas son un ejemplo de 
liberalidad, gracias a ellas no existen persecuciones de ti­
po religioso, y conviven juntos tanto judfos, como angli­
canos, anabaptistas, cuáqueros, etc. Lo único que importa 
para ser aceptado socialmente es la solvencia económica. 
Critica a la Iglesia Católica por oponerse a la libertad de 
culto. Otras cartas están dedicadas a ensalzar al gobierno 
británico, que según Voltaire, gracias a fomentar el co­
mercio, había logrado gran desarrollo económico. Dedica 
unas cartas a Locke, al que considera un filósofo modelo; 
otras a Newton, a quien siempre admiró; otras a la litera­
tura inglesa donde habla del teatro shakespierano, la co­
media y literatos del momento. Por último, hace una crí­
tica a los "Pensamientos" de Bias Pascal, y demuestra la 
falta de rigor científico en los mismos. 

9. Cuentos y Novelas de la Fontaine. Casaus dice que sólo 
están permitidas las Fábulas de este autor. Los cuentos y 
novelas son deshonestos y peligrosos. Estos Cuentos y 
Novelas están escritos con la expresa influencia de Bocca­
cio y Ariosto. Lógicamente, estaban prohibidos, pues, al 
igual que los dos autores mencionados, trata sobre la eter­
na historia de engaños conyugales, artificiosos e infideli­
dad de las mujeres, curas y monjas involucradas en amo­
ríos, etc. 

1 O. Naudiana y Patiniana, o particularidades notables sacadas 
de las conversaciones de los señores Nauden y Patín . .. 
El calificador afirma que la obra estaba prohibida. No 
puede localizar esta obra. Gabriel Naudé (1600-1653) fue 
un bibliógrafo francés que tenía estudios de medicina. Su 
desarrollo profesional lo realizó como bibliotecario, par­
ticulannente de cardenales importantes como Richelieu y 
Mazarino. Escribió una apología del cardenal Mazarino 
para rebatir una serie de escritos contrarios al cardenal. 
Por otra parte, Guido Patin (1602-1672) fue también 
médico, no sobresalió como tal, aunque sí como catedrá­
tico de medicina. Era contrario a todos los adelantos e 
innovaciones. Patin tiene una importante corresponden-



cia donde se muestra acérrimo enemigo del cardenal Ma­
zarino ¡ asimismo describe las costumbres de la época. 
Existe una obra llamada Patniana que colecciona las fra­
ses célebres de este personaje. Seguramente la obra que 
poseía el coronel Beven debió haber sido una supuesta 
disputa entre estos dos médicos, en las que Naudé debió 
haber defendido al cardenal Mazarino y su política en 
Francia, mientras que Patín debió haberla atacado. 

11. Las obras de Freret. La lista sólo señala que poseía tres 
tomos en francés. Fray Ramón Casaus se indigna con sólo 
mencionar el nombre de dicho autor. Afirma que es su­
mamente impío y pernicioso, almacén de la increduli­
dad, maestro de los peores autores y de los peores ataques 
a la religión católica. Roma lo había prohibido desde 
1770. Desgraciadamente en nuestras bibliotecas no está 
ni siquiera registrado su nombre. 

12. Por último se encuentran las Obras de Montesquieu, de 
las que poseía dos tomos. Casaus dice que se encuentran 
prohibidas: El Espi'ritu de las Leyes; Consideraciones so­
bre la grandeza de los romanos y las Cartas Persas de di­
cho autor. Desde luego estas obras estaban prohibidas 
por su carácter político y antimonárquico. Montesquieu 
fue, sin lugar a dudas, uno de los precursores ideológicos 
del gobierno democrático, donde la soberanía fuese popu­
lar, en el que existiera la separación de poderes y que 
tuviese como fundamento el derecho de los hombres y el 
valor de la constitución. En derecho penal hace una dura 
crítica a los castigos crueles y deshumanos. Propuso la 
protección de los trabajadores por parte del Estado, a fin 
de evitar la miseria y la destrucción de los mismos. 

En las Cartas Persas critica a la Iglesia Católica; así, por 
ejemplo, dice: "lo que te digo de este príncipe (el rey de 
Francia) no te debe admirar, pues existe otro mago más 
fuerte que él, el cual no está menos interiorizado en el 
espíritu, pues él mismo es el espíritu de otros. Este mago 
se llama Papa; y tan así, que hace creer que tres no son 
más que uno, que el pan que se come no es pan, y que el 
vino que se bebe no es vino, y mil otras cosas por el esti­
lo" o por ejemplo: "todos estos pensamientos me animan 
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contra estos doctores que representan a Dios como un ser 
que realiza un ejercicio tirano de su poderío; que lo hacen 
obrar de una manera que nosotros no nos atrevemos a ha­
cernos obrar sin ofenderle. le atribuyen de todas las im­
perfecciones que el castiga en nosotros, y, en sus opinio­
nes contradictorias, lo representan tanto como un ser 
malvado, como un ser que odia el mal y lo castiga ... 

Como es evidente, el coronel del Regimiento de Dragones 
de México efectivamente tenía influencia de los escritores 
arriba mencionados. A través de sus proposiciones vemos la 
huella que dejaron en él Millot, Raynal, Montesquieu y de 
manera especial, Voltaire. Al igual que sus ''patronos" como 
diría Casaus, se muestra preocupado por los problemas de su 
tiempo: El poderío económico, político y social de la iglesia, 
el cambio de los valores morales y cultura.les y, dentro de 
estos valores culturales, el estudio de la religión católica, o de 
la Biblia y los dogmas católicos con un sentido crítico. En el 
aspecto político Beven siempre fue muy cuidadoso en el pro­
ceso no se le acusa por proposiciones que pudieren poner de 
manifiesto alguna concepción sobre la monarquía o el go­
bierno al estilo de Montesquieu o Rousseau. 
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V. TRANSCRIPCION MODERNIZADA Y ANOTADA 
DE ALGUNOS DE LOS DOCUMENTOS MAS 

IMPORTANTES DEL PROCESO SEGUIDO POR LA 
INQUISICION CONTRA DON AGUSTIN BEVEN 

A continuación se presenta la transcripción de la parte más 
importante del proceso contra Don Agustín Beven. En es­

ta parte se hace un resumen de las proposiciones pronunciadas 
por el coronel a lo largo de su estancia en la Nueva España; 
la calificación de los padres Fray Juan Francisco Roman y 
Fray Ramón Casaus, a quienes se les envía el resumen del 
caso; la orden para llevar a efecto una investigación más mi­
nuciosa sobre la vida del coronel; las noticias de su enferme­
dad y muerte; y la descripción de la biblioteca de don Agustín. 

La transcripción ha sido hecha modernizando la ortogra­
fía y la puntuación con el fin de hacer más fluida su lectura, 
aunque respetando casi totalmente la sintaxis de la época. 

Contra cierta persona de graduación natural del reino de 
Francia, de competente instrucción, y muy dada a la lectura 
de libros devotos; de una bondad extraordinaria; de prendas 
morales muy recomendables; que confiesa y comulga anual­
mente, manifestando en ello complacencia; que oye misa en 
los días de precepto, haciéndolo lo más con las personas 
encomendadas a su cargo; de costumbres y vida arregladas, 
caritativa en tanto grado que da lo que tiene por no ver nece­
sidades en el prójimo; que administra con rectitud la justicia 
en lo civil y criminal, sin que ningún respeto humano pueda 
vencerle a desatender el mérito \de las personas para su 
postulación a los ascensos que le ~orresponden por su méri­
to; de un desinterés grande; que aborrece a los hombres fa­
laces, chismosos, aduladores y soberbios que se engrien en 
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los cargos; que alaba y venera a los que estima por buenos 
eclesiásticos; que declama casi continuamente contra el 
ateísmo y ensalza el poder de Dios; que habla generalmente 
con respeto de todos los misterios de nuestra religión católi­
ca. Contra esta persona resulta lo siguiente: 

l. Que hablando del adulterio decía con mucha frecuencia, 
que eso, sabido, era poco, y no sabido, nada, aludiendo 
en esto, al parecer, a la infamia que en el concepto públi­
co acarrea a los maridos este delito en sus mujeres, expli­
cando su sentir en este asunto, diciendo que eso era dar 
una estocada dentro del agua. 

2. Que en ocasión de haberse hecho prevensión cierta perso­
na de algunos deslices de sus dependientes e~ puntos de 
lasciva, parece haber producido el encabezado que aque· 
llas eran cosas naturales y no había para que hacer caso 
de ello. 

3. Que con motivo de haberse publicado la Bula de la Santa 
Cruzada, parece que manifestó poco aprecio o desprecio 
de las indulgencias, como que era cosa de que se podía 
hacer poco caso, y que no se podía contar mucho sobre 
ellas, dando a entender que era poca estimación de laju­
risdicción pontificia en conceder las indulgencias de la 
Bula por el dinero. 

4. Que diciendo en una conversación de cierto sujeto que no 
sería hombre de bien sino pensaba como cristiano, pro­
dujo el encabezado: "que el hombre de bien, de cualquier 
religión que sea, piensa con juicio, porque los principios 
de la ley natural son comunes en toda religión, y lo que 
sobrepuja la nuestra a las demás, es en el amor a los ene­
migos". 

5. Que hablándose de la felicidad que había conseguido cier­
ta criatura recién nacida que había muerto, y proponién­
dose al denunciado que se contentaría con su suerte, 
respondió en términos, al parecer dudosos, y entre rién­
dose: lquién sabe? Pero respondiéndole: "pues lya se 
tornaría vuestra merced irse al cielo? Contestó que sí es­
peraba irse al cielo, habiendo antes y después de esta pro-
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ducción manifestado abiertamente que la criatura se ha· 
bía ido al cielo por méritos de Jesucristo. 

6. Que tratándose sobre la muerte de cierto sujeto que se 
creía de malas costumbres, profirió el encabezado: "ese 
se fue al infierno, si hay infierno". Pero reconvenido SO· 

bre el sentido en que había producido la proposición, 
parece la explicó en términos que aquietaron a los concu· 
rrentes. 

7. Que en ocasiones de tratarse de materias de incontinen· 
cia, se produjo, entre tono jocoso y serio, aunque no ma· 
nifestando inmediatamente sentido perverso, pero sí, al 
parecer, como que sentía mal sobre la posibilidad de la 
observancia de la castidad. 

8. Que usaba de una caja de polvos y de un reloj. Aquella 
con una representación muy obscena de hombre y mujer 
disimulada o cubierta con betún, que, aplicado al fuego, 
se recogía, de forma que quedaban cubiertas las figuras, 
y separado del fuego, volvía a tomar extensión el betún 
para cubrirlas. Y que el reloj contenía, con la parte inte· 
rior de la caja, una pintura, disfrazada con su tapa que se 
corría por medio de un muelle, en la que se representaba 
la figura de un hombre del campo en ademán de estar 
pintando un asno a su mujer en las partes pudendas. 

9. Que hablando una ocasión de la Biblia Sagrada, produjo 
que él la había arrojado porque contenía mil desatinos. 
En otra que él no era hombre de preocupaciones, que te­
nía por tan falsa nuestra religión como todas las demás. 
Que Cristo Nuestro Señor no era tal Dios, y que ni David, 
ni los otros profetas, cuando hablaron de El, le llamaron 
Dios. 

10. Que tratándose de que con el favor de Dios se había sali­
do libre de las tempestades, respondió que la estación por 
sí se había acabado y dejado libres, porque Dios estaba 
muy alto y no podía cuidar de las nubes. 

11. Que hablándose en razón de que en una ciudad se había 
experimentado poderosísimo el patrocinio del patriarca 
San José contra los rayos, produjo que nosotros nos ima· 
ginábamos un Dios mudable, que variaba el orden de sus 
decretos por las súplicas de sus santos: pero habiendole 
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explicado seguidamente el sentido de nuestra religión, y 
con el ejemplo canónico de Moisés, convino en lo mismo 
que confiesan los católicos. 

12. Que Moisés era un grandísimo embustero, pues contaba 
un diluvio universal, suceso del que ningún otro historia­
dor se acordaba y que se desvanecía con mil monumentos 
antiquísimos, anteriores al tiempo que se le señala al dilu­
vio, principalmente del reino de la China. Y que Moisés 
no podía ser autor del Pentateuco, porque en esos libros 
se refiere la muerte de ese caudillo y otras cosas posterio­
res a él. Y que no podía creer que todas sus palabras fue­
ran infalibles. 

13. Que era preocupación creer que el Concilio es inafalible 
en sus discusiones. 

14. Que habla con suma libertad contra la santidad de la Igle­
sia, equivocando el ministerio con los ministros, para 
manchar con los defectos de éstos la pureza y santidad de 
aquella. 

15. Que la misma libertad se le observa en censurar a los san­
tos, personas cuyos errores verdaderos, y aun supuestos, 
tiene muy a las manos para opacar la doctrina aprobada 
que han escrito ilustrados del cielo. 

16. Que en ocasión de haber accedido a un empeño, y dando­
le por ello las gracias con expresión de que en el cielo lo 
hallaría, contestó diciendo que se alegraría no fuese muy 
breve, porque no podía preferir lo cierto por lo dudoso, 
pues aunque él también creía que había un Dios, y esto se 
lo persuadían las mismas criaturas, no podía preferir lo 
que poseía por lo que no veía. 

1 7. Que celebrando en cierta ocasión su buena salud a pesar 
de su avanzada edad, produjo que en igual estado aguarda­
ba la hora de su muerte sin temerla ni desearla, sin que le 
hiciesen hablar así los sentimientos de la religión, porque 
conocía que ésta es obra toda de los hombres. 

18. Que reconvenido en la conversación con muchas y pode­
rosas razones para desempersinarle de su error, se insinuo 
diciendo que él había profesado esta misma fe en otro 
tiempo, pero mejor instruido ahora veía que se puede co­
nocer a Dios y adorarlo sin conocer y adorar a Jesucristo. 
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19. Que, por donde constaba de la creación de los ángeles, en 
el Génesis nada se leía de esto, ni otra cosa más que con­
tradicciones. Que Dios dijo hagase la luz, y se hizo la luz, 
pero esto antes de crear el sol, ni los astros, y que cual­
quier hombre de juicio leyendo las obras de Freret senti­
r\a la pureza de sus razonamientos y depondría sus preo· 
cupaciones acerca de estas cosas. 

20. Que la religión cristiana tan contraria al Coran era tan os­
cura en sus dogmas que no se comprende y no veía que 
fuera menester profesarla: Dios hecho hombre nace del 
seno de una virgen, Dios que muere ... ¿que necesidad 
había de esto? No supo como nos hizo. No pudo esquivar 
todos nuestros desordenes. 

21. Que alababa con frecuencia las obras de Voltaire, aunque 
diciendo que en su concepto no era bueno para gente sen­
cilla e ignorante. 

22. Que en todo género de religión se salva el hombre obran­
do bien, porque si Dios quisiera a todos los podía reducir 
a solo la religiÓ!l católica, y que se había fundado sobre 
sangre. 

23. Que en varias ocasiones que se ofreció hablar de milagros, 
en todas se le advertía muy poca creencia, especialmente 
en una en que se trataba de que si Adán y Eva no hubie­
sen pecado, las mujeres parirían sin dolor, lo que el enca­
bezado impugnó como incierto. 

24. Que hablaba generalmente contra la autoridad de la Iglesia 
en muchas cosas, y de las rentas grandes que tiene, prove­
niendo esto, en su concepto, de la ignorancia en que se 
vivía. 

25. Que en ocasión de sacarse con mucha devoción, acompa­
ñamiento y luces en mano una imagen de fa Santísima 
Virgen de cierta casa a que se había llevado con motivo 
de la enfermedad de un personaje, con rostro encendido, 
al modo de cuando uno se enfada, produjo el sujeto de 
quien se trata "¿Ha visto vuestra merced simpleza, nece· 
dad, superstición o alguna otra expresión equivalente a és­
tas, como la de adorar estas pinturas?" 

26. Que habiéndose ofrecido tratar en varias ocasiones de la 
gloria, dijo en tono burlesco ¿y quién ha visto la gloria? 
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¿y quién ha venido de allá a decirnos que hay gloria? Y 
en una de ellas, sentados a la mesa, y puestose en ésta una 
pierna de camero asada, produjo: esto es más cierto que 
la gloria. 

27. Que en ocasión de intentar cierto amigo suyo de impresio­
narlo de las especies en que estaba imbuido, contrarias a 
la religión, le aseguró que por reducirlo daría la sangre de 
sus venas, porque estando en una edad avanzada, si le cogía 
así la muerte, se le llevaría una legión de demonios; a lo 
cual le contestó el encabezado, en tono de risa: "vuestra 
merced está lleno de preocupaciones", que era lo que re­
gularmente respondía cuando se trataba de estas materias. 

28. Que tratándose de la prohibición del sexto mandamiento 
refirió la persona denunciada el pasaje de un penitente 
que acusándose haber tenido comercio ilícito con una 
mujer, de que había resultado un hijo, y habiendo dicho 
el confesor que no lo volviera a hacer porque se condena­
ría, le repuso el penitente "pues si yo, que sólo hice el 
cuerpo de ese hijo me he de condenar, ¿qué será del que 
hizo el alma?" Celebrando esta expresión, produjo que "ha­
bía respondido bien el penitente". 

29. Que en las conversaciones niega la autenticidad del Géne­
sis, no cree la elevación de la Torre de Babel; que no hay 
infierno; que la existencia de los ángeles la tomó Moisés 
de Egipto; y habla con desprecio de los santos, diciendo 
de San Pablo que era un loco, y San Ignacio, un pobre dia­
blo. 

30. Que niega la divinidad de Jesucristo, apoyando su error 
con decir de que ¿con qué instrumentos puede el Espíritu 
Santo formar el cuerpo del Salvador en las purísimas en· 
trañas de la Virgen María? Y contestandosele que con los 
mismos que formó el cielo y la tierra, produjo el encabe­
zado "que era indigno de un Dios nacer, padecer y morir". 

31. Que a consecuencia de negar la divinidad de Jesucristo, 
niega también los milagros que constan en el Evangelio. Y 
hablando del que hizo en Caná de Galilea, cuando convir­
tió el agua en vino, aunque aseguró que Jesucristo había 
sido un hombre de bien, produjo que Jesucristo no ha­
bía hecho alli otra cosa que emborrachar a los asistentes. 
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32. Que niega la virginidad de María Santísima, la virtnd de 
los Sacramentos y la verdad del Nuevo Testamento. 

33. Que fue imposible el que las aguas subiesen en el Diluvio 
a la elevación que dice el Génesis, de cuyo suceso grande 
sólo habla éste y lo callaban todas las historias antiguas, 
aun los Anales de la China. 

41. Que niega también la existencia de Moisés, y, por consi­
gtúente, la autenticidad de sus libros. 

42. Que la historia de Job es un enredo y disparate, porque 
no se podía persuadir a que Dios se pusiese a conversar 
con el demonio, y que Dios a nadie le ha hablado en este 
mundo. 

43. Que el Eclesiástes enseña y persuade el materialismo. 

44. Que espera la muerte con tranquilidad porque no tiene 
que esperar ni que temer, y que su alma lleva los mismos 
pasos que su cuerpo caminando ambos a su aniquilación. 

45. Que en tono de broma y jocosidad se insinuó diciendo 
que en Francia, en una ocasión en que se llevaba a un aba· 
te al suplicio, para evadirse de él dijo, que si no lo ahora­
caban revelaría un secreto de la Iglesia, y que habiéndole 
preguntado cuál era, y viendo que no desistían del empe­
ño de quitarle la vida, manifestó que el secreto era que no 
hay purgatorio. Este pasaje también lo refirió otro testigo, 
pero diciendo haber ocunido en una ocasión cuando, ju­
gando al ajedrez un eclesiástico con un príncipe, se habían 
prometido por partido del juego que si perdía el eclesiás­
tico, le había de revelar un secreto de la Iglesia, y si el prín­
cipe, le había de dar al eclesiástico una cantidad de dinero; 
y que habiendo perdido el eclesiástico, reveló el secreto 
de la Iglesia, que era el no haber purgatorio. 

46. Que entre los varios libros que tenía, uno era el Erasmo, 
poeta satírico francés; el Espectador Inglés; La Enrriado 
de Voltaire; la Historia Filosófica y Política de los estable­
cimientos y comercios de los europeos en las Indias; el to­
mo de Delitos y Penas; la Historia de Carlos XII; la obra 
en cuatro tomos de D' Alambert, titulada Melanges de Li-
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terature, de Histoire et de Philosophie; la vie de Oliver 
Cromwell, por Gregario Letz; la obra de Mr. Desomeaux 
Abrege chronique del1Iistoire d'Espagne; Le genie de 
Montesquieu; Lettres Persanes del mismo autor; los Secre­
tos de Alberto Magno en francés; las Instituciones Políti­
cas de Bielfeld en francés, y sin corregirse; Les Moeurs; 
dos tomos de la Nature por J. Robinet; una obra poética 
en francés escrita por Rousseau, conocida por el gran Rous· 
seau; un apendix en dos tomos del Espíritu de la Enciclo­
pedia; dos tomos de la Contemplation de la Nature; uno 
titulado L'Homme Eclaire par ses besoins; el Espíritu de 
las Leyes en tres tomos; la obra titulada Bibliotheque 
de Champagne; la Historia de Dinamarca; Aventuras de 
un Hombre de Cualidad;el Siglo de Luis XIV, y el de Luis 
XV; las cuestiones sobre la Enciclopedia, producciones 
todas de Voltaire; la obra de Freret, que parece haber es­
crito contra las Apologías de la Religión, y, finalmente, 
otros corno discursos de Voltaire sobre la Enciclopedia. 

4 7. Que el primer pecado de que se confesaba todos los años 
era de leer libros prohibidos y, diciendo le cierto sujeto 
que sabía tenía entre sus libros al Rousseau: "¿es posible 
que un hombre corno vuestra merced tenga en su poder 
un autor que sabe es uno de los más malditos que han es­
crito contra la religión? Estos libros han de hacer que se 
lleve a vuestra merced una legión de demonios". A lo que 
le contestó en estos términos: que se lo llev:irían con bue­
nos patronos. 

48. Que por el mes de junio o julio de 1797 ,estando el encabe­
zado sólo con cierto sujeto en el curato de [tachado] dijo 
aquel que ya su alma se iba acabando. Y replicandole el 
sujeto que el alma era inmortal pareciendole que el enca­
bezado estaba imbuido en el error de los materialistas; na· 
da contestó a la reconvención el encabezado. 

49. Que con el mismo sujeto tuvo anteriormente el encabeza­
do a solas otra conversación sobre cierto dogma o artículo 
de fe, de que no se acordaba específicamente, pero sí que 
contestó el encabezado, en tono de duda, así: Si eso fue­
ra cierto. 
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Se remiten estos dichos y hechos a calificación para su 
censura en lo objetivo, y con respecto a la persona que los 
produjo, la censura teológica en que ésta incursa. 

[rúbrica] 

Ilustrísimo Señor: 

No es fenómeno nunca visto en el mundo el que nos presenta 
la instrucción que se nos da acerca de los dichos y hechos del 
encabezado. La Sagrada Escritura propone uno en que se ma­
nifiestan posibles las iniquidades mayores en el interior del 
corazón, con un exterior arreglo e impostor "egressa est ini­
quitas de Babylone, se dice en Daniel a senioribus iudicibus, 
qui videbantur regere populum".1 Cualquiera que los miraba 
no hallaba en ellos más que amor por la justicia y el orden, 
gobierno celoso, compostura, gravedad y demás prendas pro­
pias de su empleo y de su judicatura, de sus canas "videbantur 
regere populum''.2 Sin embargo, a pesar de este exterior edi­
ficante, eran estos viejos los más corruptos, habían tomado a 
empeño rechazar los sentimientos íntimos de sus conciencias. 
Apartando la vista del cielo y olvidándose de los juicios jus­
tos "et everterunt sensum suum, et declinaverunt oculos suos, 
ut non videret caelum, neque recordaruntur iudiciorum iusto­
rum"3 . Traspasados sus corazones, por una parte, con las sae­
tas del amor impuro, y poseídos, por otra, del temor de la 
infamia. Qué fingimientos, qué diligencias para ocultar sus 
proyectos licenciosos y torpes que mediatan. Se sonrojarían 
declarándose municamente y toman el partido del disimulo 
y de la mentira; pretextando la hora de comer "eamus do­
mum, quia hora prandii est"4 para hecharse uno al otro, lejos 
de sí, como a testigo importuno, suponiendo ambos en el otro 

1 La inquietud de Babilonia fue desterrada por los jueces 1cnilca, quienes se· 
rán viltoa aobemar al pueblo. 

2 Serán viltot gobernar al pueblo. 
3 Dcjiuin sus acntimicnto1 e inclinarán 1ua ojos para no ver al ciclo, rú recordar 

el juicio de loa justos. 
4 Vayamoa a cua, puca es horade comer. 
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que a fuer de hombre ha de pensar indecorosamente de su 
conducta, vituperada ya de antemano por cada uno en el mis­
mo hecho de ocultarla. Mas todo este recato cesará si sorpren­
didos en el mismo lugar de donde se apartaron, se comunican 
sus vergonzosas pretensiones. Animados entonces con el deli­
to que miran en otros, no es freno ya la humanidad que en el 
otro les daba en cara. Están ciertos que la ha renunciado y 
pactan, sin embozo, asaltan y acometen a la castidad atónita 
y asustada. Dispuestos a calumniarla, si no condesciende con 
sus torpezas. Y miran a sangre fría a la inocencia espirando 
entre las piedras. Resultando de todo esto que el temor del 
castigo o de la infamia puede y suele contener al hombre más 
peIVerso para que no manifieste afuera lo que es. 

Y tal ha sido, a nuestro entender, el origen de la eterna y 
constante hipocresía, que ha observado el encabezado. Perso­
na de viso y graduación se avergonzaba como los viejos, falsos 
delatores de Susana: "erubescebant enim multos dicare con­
cupiscentiam suam"5 o a lo menos temía perder su crédito y 
ser mirado con horror en una nación donde, por la misericor­
dia de Dios, no se ha concedido paso franco a la impiedad. 
No se quiera, pues, buscar otro motivo para las bellas acciones 
que siiven de coloridos al cuadro brillante, que está puesto por 
cabeza de la instrucción. Se ha dicho ya, por uno de los filóso­
fos del siglo XVIII, que para ser hombre de bien y verdadera­
mente estimable basta no tener que temer los castigos o el 
desprecio de la sociedad. Sí se hubiera explicado como sentía, 
le amenazaban las dos cosas en la América, en donde ha sub­
sistido con honor y comodidades. Así que ha sido hombre de 
bien a usanza de filósofos, que es decir, mintiendo y disimu­
lando cuanto ha podido y ha habido menester. 

Pero sea lo que fuere de esto, el concepto que nosotros 
nos formamos de lo que resulta contra él es, que habiendo 
renunciado la fe, recibida en el bautismo y abrazada y profe­
sada después por propia elección, es un execrable apóstata 
que del seno de la Iglesia se ha pasado ignominiosamente al 
paganismo, al deismo o naturalismo, que todo es uno. 

5 "Tambim se ruborizarán al decir muchaa cosas de su concupúocnc:ia.,. 
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Fijemos la idea que se da a este término. Los partidarios 
mismos de estos errores no concuerdan entre sí. "Esto, dice 
un autor, da lugar a dividirlos en cuatro ramas principales. Los 
primeros admiten un Dios tan grande y tan elevado que tiene 
en poco y por indigno de sí mezclarse en el gobierno del mun­
do. Los segundos no ponen diferencia entre el bien y el mal 
moral. Según otros, el alma es tan material como el cuerpo y 
perece con él. En fin, los deistas de la cuarta clase, a los que 
se les puede también llamar naturalistas, son aquellos que de­
sechan o niegan toda revelación y no admiten más que una re­
ligión puramente natural, suficiente para salvarse. El Deismo, 
pues, es un símbolo que desprecia toda especie de revelación 
sobrenatural o divina, ni admite más que una religión pura­
mente natural, y las verdades dogmáticas que la razón com­
prende perfectamente, penetra y aprueba". 

Se advierte, en los dichos y en los hechos, que el encabe­
zado no ha sido tan exacto y preciso que se haya propuesto 
seguir exclusivamente alguna de las cuatro ramas referidas. Es 
de presumir que, siendo un hombre cuyo destino directo y 

. principal no ha sido el de las letras, una vez que los dos cate­
quistas del número 39 le persuadieron, él desvió de la devoción 
o de fa superstición (como él mismo dice en el idioma de los 
irreligionarios) se entregase a la lectura perniciosa de libros im­
píos, en los que, como no se halle identidad de lengua, ni de 
voces, él, sin más discernimiento, tomase de todos sin atención 
a sistema alguno, con tal empeño que lo que tomaba chocase 
y combatiese a la religión revelada, que desde entonces pro­
puso en su corazón abandonar. En virtud de estas miras se fue 
haciendo un Deista a bulto. 

Se nota también en dicha relación que está instruido com­
petentemente, y, en efecto, así lo marufiestan sus aciertos, de 
donde viene a ser que es inexcusable su apostasía y que en el 
sujeto no tiene cabida ni la ignorancia, ni la inadvertencia. Pro­
nunciamos, pues, nuestro sentir en subjetivo, y decimos que 
es un hereje universal, o, que viene a ser lo mismo, apóstata 
formal, que no solamente niega en particular muchísimos 
artículos y dogmas de nuestra fe, sino que por gusto deprava­
do y torcida elección, da por el pie y corta la raíz de donde 
nacen todos los demás. No se contenta con derribar las ramas 
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del árbol, va y escarba las raíces y las arranca de cuajo. Profe­
sa el impío deismo y se desliza en el materialismo. Aunque en 
esto se desmiente una que otra vez, dejando, sin embargo, sos­
pechas de que lo es, y que si se desmintió, fue con el fin de 
echar tierra en los ojos, o deslumbrar para no ser descubierto, 
según su costumbre: erubescebat. 6 Este es nuestro juicio acer­
ca del sujeto. Pasemos ahora al de sus errores, y, siguiendo el 
orden que traen en la instrucción, iremos completando nues­
tra calificación. 

1. Según los sentimientos religiosos es herejía. La revelación 
veda y castiga con penas graves esta injuria hecha a uno de los 
consortes (Deut. 22.) Su enormidad se pondera en el cap. 23 
del Ecclesiastés, en el 6 de los Proverbios, en el 3 de Jeremías 
y por Apóstol [S. Pablo] la la. ad Chorin t. "Notisse errare •.. 
neque adulteri regnum Dei possidebunt"7 etcétera. Más aún 
porque parece que se limitó a la infamia que acarrea a los ma­
ridos este delito de su esposa en el concepto público. Peca 
también contra los dictados de la razón natural y lo confunde 
uno harto licencioso y nada escrupuloso en estas materias. 

" .. .rata, dice, sit [sic] custoida nuptae; 
Hoc decet, hoc leges, iura pudorque iubcnte".8 Ovid. S. de Art. 

Y otro: "Dcsine matronas sectarier: unde labor:is 
plus naurire mali est, quem ex re decerpere fructuo (sic]"9 

Y su opinión hubiera sido escandalosa en Egipto, en la 
Arabia, en Tracia ... entre los bárbaros. 

2. Es herética, como contraria a la Escritura y sentimiento de 
la Iglesia. Y aun a la ley natural. Y abrazando en su generali­
dad, a lo menos los adulterios, incestos, fornicaciones, etcéte-

6 Se ruborizará. 
7 Es conocido que yerran ••• y los adulteros no serán po1edore1 del reino de 

Dios. 
8 "Que las creencias sean custodia de la casada, esto es lo que es decente, esto 

es las leyes y el pudor por derecho dispuesto ... 
9 "Dejad a las matronas cortejarme, de cuya labor fue preferible servirte que 

arrancar un fruto de tal cosa ... 
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ra. Se contradice en ella, o más bien, es el error de los nicolai­
tas, 10 ad atas, 11 valclenses, 12 etcétera, y el error in ter minis de 
los begardos,13 beguinas 14 que decían: ''Mulierum osculum, 
cum ad hunc natura non indinet, peccatum non esse, maxime 

10 Nicobitaa. Seguidores de una secta herética cuyo origen se remonta a la 
época apostólica. San Ireneo afirma que el origen de la secta estriba en Nicolás, 
uno de los eiete diáconos nombrados por los apóstoles. No se sabe con certeza có· 
mo Nicolás dio origen a la herejía. Unos dicen que habiéndose cawio con una mu­
jer muy hermosa no pudo guardar el voto de caatidad que había hecho, volvió a 
vivir con ella y procmó disculpar su falta con máximas escandalosas. Sin embargo 
Clemente de Alejandría afirma que fue castísímo pero que se malinterpretó su 
máxima "a necceario ejercitar la carne con lo cual quería signi.ficar refrenarla y 
mortifícula. Por esto, en el siglo IX y XI se les llamó rúcolaistas a los miembros 
del clero que ptttendían IC9 fuese lícito casa.ne y fueron condenados en el Conci­
lio de Plaaencia en 1095. 

u Adamitas. Secta heiética que data de los húcios del cristianismo ••• Según 
San Agu1tín se llaman adamitas por Adán, de quien imitan su desnude:i en el paraí­
so terrenal, abom:ciendo el matrimonio. Para los adamitas el matrimonio es obra 
del demonio, proclamando, en cambio, la unión libtt como medio para librar a la 
carne de la servidumbre. Afinnaban la independencia del hombre practicando to­
da claae de excesos. Creían que la redención es posible por la fe, cualquier otra 
virtud está de más. Para ellos el bien y el mal sólo son opiniones humanas. A prin­
cipios del siglo XIl vuelve a swiPr Ja secta adamita poniendo en práctica sus doc· 
trinas. Esta nueva secta la extinguió San Norberto, arzobispo de MagdehuJgo. Rn 
el siglo XIV wclven a aparecer imitadores de los adamitas en Francia a los que se 
enca:gó de destruir la Inquisición. Un siglo despuéi el francés Picard, que incluso 
se decía Hijo de Dios, predicó la doctrina en Francia, Flandes, Holanda, Alemania 
y Bohemia. 

12 Valdenses. Secta herética de los úglos XIl y XIlI fundada por un tal Valdo, 
comerciante de Lyon. Proclamó como base de su doctrina la pobreza evangélica 
como absolutamente necesaria para la salvación. El mismo distribuyó todo• los 
bienes a los pobres. Afirmaba que el clero no tenía poder para perdonar los peca· 
dos, consagrar el cuerpo de Cristo o administrar otros sacramentos, mu bien, 
quien practicaae voluntariamente la pobreza tenía poder legítimo para ejercer es· 
ta& funciones y pttdicar el Evangelio. Rainerio escribió, además, que negaban el 
purglltorio y rechazan las oraciones por los difuntos, las indulgencias, las fiestas, la 
invocación de los santos, el culto de la Cruz, de las imágenes y reliquias, las cere­
monias de la iglesia, la confinnación, ei¡tremaunción y el matrimonio. En el siglo 
XVI se unieron a los calvinistas. 

l 3 Begardos. Comunidad masculina qu.e adoptó el estilo de vida religiosa de las 
beguinu. Surgieron en el siglo XIIl. Al parecer las primeras asociaciones fueron de 
:utesanoa. Pronto degeneraron,algunos se transformaron en terciarios de San Fran­
cisco; otros muchos palal'on a formar parte de sectas espiritualistas, en especial la 
llamada "Espíritu de la Libertad" que tenían principios panteístas. De ahí deduje­
ron nonnas de carácter práctico que conducía al anulamiento de la ley moral, 
pues siendo el hombre perfecto como Dios, no podía pecar y debía obrar según la 
inclinación de su naturaleza. Dejaron de existir en el siglo XIV. 

l4 Beguina&. Organiución religiosa femenina qu~ viven en pequeños grupos en 
recintos llamados "beguinajes". Surgieron en el siglo XD organizadas por el su:er-
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cum rentatur exrcens''.15 condenado por el Concilio General 
Vienense. Aquí estaría bien preguntar a este preciado de na· 
turalista, si le dicta su razón natural que no se deba hacer ca­
so del daño que se sigue a la prole que ha de nacer en su edu­
cación, en la incertidumbre y confusión de los padres e hijos, 
y si de un medio tan necesario para la consetvación del géne­
ro humano es, según los exponentes de ella, un uso sin razón, 
sin reflexión, sin certeza, sin modo ... 

3_ Si niega la potestad en la Iglesia para conceder indulgen­
cias, ordenando lo temporal a lo espiritual, es herética. Sus 
pastores, puestos por Dios para que la rijan, están acostum­
brados generalmente a conceder indulgencias en la forma di­
cha. Por contrariar a la Bula de la Cruzada, es temeraria, es­
candalosa, sapiens haeresim. Lo más cierto es que el hombre 
se burla y habla como impío, y que tira con estas malas pro· 
ducciones a desaficionar a los fieles. Es hacer poca estimación 
de la jurisdicción pontificia, etcétera. ¿Qué jurisdicción será 
esta en boca de un apóstata que niega revelación, Cristo, Igle­
sia, Papa? 

4. Falsa, impía y eversiva de la religión revelada. No conviene 
abatir y degradar al hombre hasta tal punto que en todas las 
obras del infiel no haya de haber más que desorden y pecado. 
Su caída y degradación no fue tal que no le quedasen algunas 
semillas de su grandeza primera. No se apagó del todo por el 
pecado del origen la lumbre de la eterna faz sellada sobre no­
sotros; con el favor de su claridad puede~ todos hacer algunas 

dote Lamberto de Begue en Lieja, quien, después de acoger en un establecimiento 
junto a au Iglesia a las viudas y huérfanos de las cruzadas; organizó una institución 
temiconvcntual con majerea que practicucn la pobreza, la obediencia y la casti­
dad. A esta institución ingresaron muchas mujeres, especialmente viudas de cruza­
dos. Después ae propagó la institución por Flandes, Francia y Alemania. También 
Ja organi2ación degeneró, en el aiglo XDI muchas se transformaron en terciarias 
ftanciscanaa o dominicas;otraa, en cambio, ac integraron a las oorricntca scudomís­
ticas que proliferaron en esta época tl:an$formando.e en herejes. 

15 El beso de la mujer, cuando no hay inclinación natural hacía él, es pecado 
mortal, pero el acto camal, cuando hay inclinación natura] hacia él, no es pecado, 
máxime cuando el que ae agita no se contiene. 

70 



obras buenas. Pero afirmar que en cualquier religión el hom­
bre de bien piensa con juicio absolutamente hablando, y en 
toda la extensión que abraza este término: Hombre de bien, 
sin la fe, es una extravagancia. El encabezado es buen ejemplo. 
Hay bastante de bello, como se ha dicho ya, en la pintura de 
su conducta. Se conviene en que es así. Pero, ¿eso, y no más, 
constituye al hombre de bien? ¿Eso, y no más, basta para pen­
sar con juicio? Coloquemos la balanza del santuario. Ponga­
mos de una parte todo lo bueno, que aparece por la instruc­
ción, y de la otra todo lo que resulta de malo contra él: esta­
mos seguros que el dolo, el fraude, la astucia, la mentira, el 
doblez, la hipocresía, la indecencia, la calumnia, la falta de fe, 
las abominaciones contra Dios y su providencia han de incli­
nar la balanza y hacer ver que en todo lo primero podía, sí, 
haber barniz de buenos hechos, pero bienes verdaderos no po­
día haberlos "species potest esse bonorum factorum, vere 
opera bona esse non possunt", 16 que dejó dicho San Agustín. 
Y si de este padre no lo convence, oiga a un naturalista, a Ci­
cerón: "Quitad, decía el mayor hombre de Roma, a los Dioses, 
su culto, desde luego no hay ni piedad ni pureza de costum­
bres, ni virtudes verdaderas, y abrireis la puerta a todos los 
desórdenes y a la más extraña confusión. Y no uso ya como 
puedan tener lugar entre los hombres, la sociedad, la buena fe, 
ni la más excelente de las virtudes, que es lajusticia".17 Son 
comunes, añade los principios de la ley natural. Sí, los comu­
nismos. Pero, ino hay que conocer más que estos principios? 
Conocidos, ¿influyen infaliblemente sobre las acciones? 
¿siempre se conforman éstas con áquellos? ¿Ellos solos bas· 
tan para ordenar toda la vida? ¿El corazón los sigue siempre? 
¿No experimentan todos en sus miembros una ley, opuesta 
enteramente a la ley de la mente? Si son los principios comu-

16 De San Aguatín hacen Ja liguiente cita: "species potest esse bonorum facto· 
rum, vere opera bona eaae non po11unt". Puede existir la apariencia de hechos 
buenos, pero puede ser que en realidad no sean obras buenas, 

17 Los inquilidorea toman del libro 1 de De Natura Des de Cicerón la siguiente 
cita .que hacen en español: "Quitad a los Dioses su culto, desde luego no hay ni 
piedad, ni pureza de costumbres, ni virtudes verdaderas, y abrireís la puerta a to· 
dos 101 desórdenes y a la mú extraña confusión. Y no uso ya como pueden tener 
lugar entre 101 hombres la sociedad, la buena fe, ni la máa excelente de las virtudes, 
que es la julticia". 
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nes, ¿cómo no es uno el modo de vivir? ¿o tiene el hombre 
de bien unos y el pícaro otros? ¿La mayor parte del género 
humano ha hecho estudios sobre ellos? ¿Los maestros de esas 
diversas religiones no los engañan, son infalibles en sus decisio­
nes: los dictados de unos no destruyen los de los otros? ¿Los 
tienta, (sic) su autoridad con sus semejantes que los hayan de 
seguir pecudum more, sin más que porque lo dicen ellos? En 
donde está la sanción de sus leyes? ••. 

Y en orden a la otra vida y al logro de un sumo bien, tras 
el que todos suspiran, ¿qué le dicen? ... Todo esto y, mucho 
más, lqué es necesario para que el hombre de bien piense con 
juicio, lo enseña cualquier religión? 

Acabamos este número. Con que, en sentir del encabeza­
do, ¿{a religión natural y las demás dictan el odio a Los enemi­
gos? Así sin duda es, pues que según él en esto, y no en más, 
sobrepuja la nuestra a las otras. Es el error de los fariseos, que 
reprendió y corrigió el Señor y le echan en cara su ignorancia 
los filósofos gentiles que dijeron que las injurias se deben re­
compensar con beneficio. Uno de ellos (Hierocles en la expli­
cación de los preceptos de Pitágoras) decía que los buenos se 
deben amar por su mérito, y los malos porque son hombres, 
imitando a Dios, que ama aún a los malos. De Epicuro es la 
voz que decía no se han de desechar los ruegos ni del enemigo 
que suplica. Así, Antístenes como Alejandro miraban como 
cosa real "que digan mal del que hace bien". Será celebrado 
Sócrates, cuando a uno que le dijo "Moriar, nisite occidero, 
respondió moriar egobero, ni si te amicum fecero ", 18 etcétera. 

5 y 6. Proposición Dubius in fide, infidelis est".19 Aunque no 
hubiera contra el encabezado más que las indiferencias y du­
das de estos dos números, habría sobrado motivo p.ara infe­
rir su infeliz naufragio en la fe. Pero, atendiendo a que en 
otras ocasiones. Sin aserciones intergiversables acerca de los 
dogmas que conciernen los dichos números, decimos ha mani­
festado su erróneo e impío sentir: decimos que no siente cató-

18 Moriré si no te hago pedazos, respondió, ciertamente moriré yo si no te ha· 
goamigo. 

19 El que vacile en la fe, es infiel. 
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licamente, ya acerca del sacramento del bautismo, y ya, tam­
bién, acerca de la gloria, y del infierno, indicandose también 
aficionado en el materialismo.20 Su consentimiento a los dog­
mas referidos, en virtud de las reconvenciones, son fruto del 
sistema abrazado de ser, por un vil y bajo disimulo, turco en 
Constantinopla y cristiano en la América, sin que por ello se 
excluya el temor de ser castigado y desacreditado. 

7. Entre todos los combates de los cristianos, los más fuertes, 
dice San Agustín, son los de la castidad, en los que la pelea es 
diaria y rara la victoria.21 Y San Isidro: más esclavos hace el 
diablo por la lujuria que por los demás vicios. 2 2 Pero afirmar 
que es imposible la continencia o castidad es que es imposible 
la observancia del sexto precepto. El que no siendo otra cosa 
que la ley natural y divina, deberá decirse que ésta manda co­
sas imposibles. ¿Quién, pues, hará a Dios tirano y cruel, él o 
los teólogos? Pero entre tanto, yerra con Calvino,23 que tiene 
por imposible la observancia de ésta, y empieza a dogmatizar 

20 El materialilmo es la tendencia filosófica que considera a Ja materia como 
la única realidad y que toda realidad ea materia; asími.emo considera a la materia 
como único principio de ter. 

21 De San Aguatín citan el Scnnón 25, De Tempore: "Entre todos 101 comba· 
tea de los cristianos, 101 mál fuertes son los de la castidad, en los que la pelea es 
diaria y rara la victoria" En realidad es un resumen del Sermón 25, cap. IV, 4; De 
Tempore: "Ecce horno quacñt a me, quod bdlum in se patiatur justus; doce illum 
ex Iegc tua, Ioquator apostolua: caro concupiscu.it advcrsus spiritum et spiritus ad­
vcnu1 camero. Et ubi projicio carnero, sisonct bcllum; si, quod Dcus advcrtat, hos­
tia irruat? Fugit horno, et sccum trahit bellum suum, quocumque it. Non dico, si 
malua eat: propsus sí bonua est, si juste vivit, ínvenit concupiscit ad versus spiritum, 
et 1piritu1 advenw camcm. In isto bello quomodo sunt dies bonií'." 

22 De San Isidro dtan el siguiente texto: "más esclavos hace el diablo por la 
lujuria que por 101 de.más vicios". Dicen que la cita ae encuentra en el Libro 11 de 
Summo Bono; sin cmbu¡o cite libro es el tercero, y la cita es de las Sentencias Li· 
bro II, 245, 21: "Magia pcrcamis luxuriam humanum genus subditur diabolo, quam 
per caetera vitia" (El diablo hace súbdito al género humano por lujuria carnal, más 
que por cualquier otro vicio). 

23 Juan Calvino (1509-1564). Fundador de la rama ortodoxa de la teología 
del movimiento de Reforma del siglo XVI. Aunque nació en Francia, su doctrina 
la consolidó en Ginebra, donde Calvino sostenía que el único fundamento de la fe 
deben ser Lu Sagradas Escrituras; sólo aceptaba como dogmas de la fe a los indi· 
cados en al Biblia. Su obra más importante es lnsti'tutio Christianae Religionis en 
cuatro libros. El primero trata 1<>bre Dios Creador, la Trinidad, la Revelación, el 
estado del primer hombre y la justicia original. El segundo sobre la caída de Adán 
y Cristo Redentor. El tercero la fe justificante, la elección y la reprobación. El 
cua.rto eatudia la organización de la Iglesia y el cttilo presbiterano. Calvino consi· 
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con Jansenio,24 aun antes de resolverse a ser jansenista. Janse­
nio, en la primera de sus proposiciones condenada por la igle­
sia, dice que algunos mandamientos de Dios son imposibles ... 
La incontinencia se cuenta también entre los demás pecados 
2 ad Timo t. 3.3. "criminatores, incontinentes, immites ..• " 25 

y, al contrario, en el eclesiástico no se hallan encomios corres­
pondientes a la dignidad y belleza de un alma continentes, y 
entre las prendas propias de un obispo pone el apóstata esta 
virtud. Calumnia, pues, y blasfema con necedad e impiedad 
de la justicia de Dios cuando dio a entender que la castidad es 
imposible. 

8. Estamos por decir que estos incentivos de liviandad le 
echan en cara el error del número antecedente. lSi es imposi-

dera que el cuerpo de Crilto eatá fonnado por todos aquellos que tienen fe. Por la 
fe el hombre se une a Crilto y por la justicia de Cristo ea agradable ante Dios. 

El hombre se salva gracias al Espíritu Santo. Sin embargo éata elige a quienes 
ha de salvar. A los predestinados Dios los auxilia para progresar en la santidad, 
siendo la principal ayuda los sacramentos. De éstos sólo reconoce como auténtica· 
mente cristianos el bautizo y la eucaristía. Calvino jerarquiza a los ministros cele· 
siásticos pennanentes de la aiguiente manera: maestros -su tarea es exponer el aen · 
tido de las Sagradas Escrituras sin alterarlo; pastores -se encargan de administrar 
los sacramentos, dirigir la Iglesia y exhortar a 101 fieles, Senado de la Iglesia - hom· 
bres santos y graves. Díaconos -cuidan de los pobres. El pueblo debe elegir sus 
ministros. No reconoce el celibato ministerial porque no lo encuentra delimitado 
en las Escrituras. 

:l4 Comelio jallKnio. (1585-16138). Realizó estudios de teología en Lovaina y 
París. En Lovaina fue profeaor de esta disciplina, y en 16!36 fue obispo de Ypres. 
Su obra capital, donde se encuentra expuesta su concepción teológica, es Augusti­
nus seu doctrina S. Agustini de humanae naturae sarnºtate, aegritudine, medidna 
adversus Pelagianos et Massilienses, publicada por primera vez en 164-0. jansenio 
tomó como temática principal la g111.cia divina y su relación con la autonomía del 
hombre, retomando la teología patrística, especialmente a San Agustín. En reali­
dad ~¡ no tenía ninguna intención de crear un sistema contrario al católico, ain 
embugo dio origen a una corriente sumamente fuerte y contra la que lucharon 
arduamente los jesuitas. Incluso en España 11: llegó a calificar a cualquier enemigo 
de la Compañía como jansenista. 

El mtema teológico de jansenio decía que Adán, en el estadio de naturaleza 
pura, era libre y dueño de aí mismo, puesto que tenía la gracia y podía así decidir 
de: forma penonal y libre sobre su salvación. Por el pecado original el hombre per· 
dió el citado de gracia y 1u voluntad quedó tometida a la concupiscencia quedó 
abandonado al pecado. La única obra real de redención es habilitarnos para reco­
brar la inocencia original y luchando continuamente para lograrlo. 

25 De la 2a. carta del apóstol San Pablo a Timoteo !J.!J "Criminato incontin­
tentes, immites ••• "(los criminales, los incontinentes , los crueles ••• ). 
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ble la incontinencia, para que estas pinturas obscenas que la 
avivan y espolian? Ya dijo el apóstol que del corazón salen es­
tas inmundicias. Parece que no le bastaba esto, las tenía bien 
a la mano para que volvieran a él por los ojos, si aqueste las 
olvidaba por un rato. Más aquí se echa de menos el pudor na­
tural y aun el aseo, y falta esta circunstancia para que su con­
ducta pueda decirse arreglada, y es un escandaloso. 

9. Es producción de un apóstata, de un incrédulo e impío, 
desprecio sacn1ego, blasfemia heretical y escandalosa el he­
cho de haber arrojado la Sagrada Biblia por la razón falsísima 
que alega. Se ha demostrado contra los impíos que estos li­
bros son los más auténticos que ha habido en el mundo, que 
merecen mayor fe y creencia, que son divinos y, además, está 
la definición de la iglesia, que así los tiene declarados y recibi­
dos como tales. 

Es también apóstata, impío, temerario y blasfemo cuando 
dijo en la otra ocasión "que tenía por tan falsa nuestra religión 
como todas las demás". Ni la excelencia del autor de ésta; ni 
la santidad y pureza de su doctrina; ni su prodigiosa propaga­
ción en sus principios por hombres y literatos y de la ínfima 
plebe; ni la constancia y número de sus mártires de toda edad, 
sexo y clase que le han testificado con su sangre contra la 
fuerza y poder de un mundo en armas para perseguirla, despia­
dado y cruel; ni, a pesar de todo esto, su duración constante, 
carácteres que en ella sola se hallan y la demuestran divina, 
han sido bastantes para convencer a este impío de su verdad. 
Y no conteniéndose aquí añade: que Jesucristo no era tal Dios. 
No le basta blasfemar contra la escritura, no ponen a un nivel 
a su religión con las extravagancias in ven ta das por los hombres 
en orden al culto; su livor envenenado lo instigó a poner la 
boca en el cielo. Se pone de parte de los nestorianos,26 ebio­
nistas,27 choministas, etcétera, en la substancia, negando la 

:J6 Nestorio nació a fines del siglo IV en la Siria eufratense. En su juventud in­
gresó al monasterio de E,.prepios en Antioquía. Pronto adquirió fama de gran ora· 
dor. La fama de su elocuencia llego a la corte de Constantinopla, a donde llegó en 
42! cuando lo llamaron. Creo una doctrina criatológica herética. Afirmaba que 
en Cristo hay dos naturalcus. 

:27 Ebionistaa. Nombre que tomó una secta israelita de la palabra hebrea que 
significa "pobres". Practicaban la pobreza, la humildad y la piedad. Pronto se di-
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divinidad del verbo encarnado. Y para hechar el sello a sus 
execrables blasfemias, toma el personaje de judío, vuelve a 
levantar del suelo la Biblia, que arrojó y que no contiene más 
que desatinos, y discurriendo con las mismas impiedades dice: 
que ni David ni los demás profetas le llamaron Dios cuando 
hablaron de El. lEs posible? He aquí al hombre sin preocupa· 
ciones. Arrojó la Biblia y sin deponer su desdén va a ver a ella 
si los profetas llaman Dios a Jesucristo, a quien ha tomado el 
empeño de no conocer. No hay que admirar que no viese 
aquello de Isaías: "ego sum Dominus, et non est abasque me 
salvator".28 Ni lo de Oseas: "ego Dominus Dcus tuus de terra 
Egypti, et Deum absque me nescies, et salvator non est praeter 
me".29 Ni lo de Isaías en otra parte: "Parvulus natus est no­
bis ... et vocabitur nomen eius admira bilis, consilius, sic J eho­
vah Deus; fortis ... ". 30 Ni la de Jeremías: "et hoc est nomen, 
quod vocabaunt eum Iehovah "31 nombre que los judíos apro-

vidieron en dos tendencias: Unos fueron los llamados ebionistas farislilcos que con­
servaron 1us doctrinas primitivas y se tepa.ra.ron por completo de la onodoxia cria· 
tiana. Sostenían que la antigua ley judía debía ob1ervar11e escrupulosamente.je1ús 
había venido a hacer cumplir esta ley y a marcar las directrices. Ajesú1 lo consi· 
deraban hijo de José y María no de Dios. Pero creían que al recibir el bautismo, 
Je1ú1 fue elegido por Dios para cumplir la misión de Mesías, aunque conservaba la 
condición de hombre, comparable a Moilés y a los profetas. Por otra pane, están 
los ebionistas llamados escncios porque aceptaron influencia de la secta esenia y 
gnóstica. Esto• ebionistas creían que cuando Dios creó al mundo, lo hizo con dos 
podere.s opuestos: el del demonio, gobernante del "mundo actual", y el de CriJto 
que gobernaría el mundo futuro. Para sustraerse a la influencia del primero, es ne· 
cesarlo un gran ucetísmo y seguir a Cristo. De estos ebionistas unos consideraban 
a Cristo una criatura de Dios, no su hijo; un Espíritu superior al de los ángeles. Pa· 
ra otro• en Adán venido de Jesús, por lo tanto no era Dios, sino un profeta como 
Moiaés. 

28 "Yo IOY el Señor, y 1in mí no hay salvación". 
19 De Oseas 1!1.4: "Yo soy tu Dios, Señor de la Tierra de Egipto, sin mí no 

conoces a Dios, y sin mí no existe salvador." 
30 De Isaíaa toman la aiguiente cita: "Parvulus natus est nobis, et factua eat 

principatus super umerum eius, et vocabitur nomen, eius admirabilis, consiliarius, 
Deus fonia patri futuri saeculi, princeps pacis" {El pequeño ha nacido para noso­
tro1, el hijo nos ha sido dado, y el principado ha sido puesto sobre su hombro, su 
nombre será invocado como manvilloao, consejero, Dios poderolO, padre de la 
eternidad, príncipe de la paz). 

31 La cita de Jeremías 23:5 no corresponde al texto b1'blico, la traducción es 
la siguiente: "Y este es el nombre, con el que le llamaránJehovah.". 
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piaban a solo Dios ... Y lo contenido en este número lo cons­
tituye en la cuarta clase de Deísta, de las anotadas al principio. 

10. El que no niega a Dios, decía Tertuliano, lo confiesa pro­
vidente. 32 Con que blasfema heréticamente aquí, y se declara 
partidario de los Deistas de la primera clase, negando la Provi­
dencia, del mismo modo que lo pudo hacer el filósofo Epicu­
ro. Eliphar Themanites en la falsa persuasión de que el santo 
Job sentía de este modo, lo reprendía de impío. Job estaba 
muy distante de este error; no así el encabezado, lo abraza y 
atribuye a la necesidad de la estación, y al haberse ésta yapa­
sado, haber sido libertados de los rayos; no queriendo creer 
que Dios cuida de nosotros "!psi (Deo) cura est de nobis"33 1 
Petri S. etcétera. 

11. Es una calumnia, sino, ignorancia crasísima, la imagina­
ción acerca de Dios, que supone en los que profesamos la ver­
dadera religión. Uno que la sabía bien decía: "nunca Dios es 
nuevo, nunca viejo, todo lo renueva, muda las obras, pero sin 
mudar sus consejos". En el orden de estos consejos se incluye 
la intersección y patrocinio de los santos. Y el que la fuerza 
vana e inútil conviene con la herejía de los petrobusianos,34 

3l La cita de Tertuliano llC encuentra en el Libro 11 adversus Mercionem, C. 
XXIV: "nemo enim te sustinebit improvidentiam adscribcntem Dcoei, quem Deum 
non ncP,111, confiteris et providum." 

33 "El mbmo (Dios) tiene el cuidado de nosotros." 
34 Petrobucianos. Seguidores de Pedro de Bruil, quien vivi6 a principios del si· 

glo XIl en Francia. Pretendía una radical reforma de la iglesia confonne al primiti· 
vo ideal del cristianismo. Afirmaba que los evangelios son la única autoridad reli­
giosa y dogmática; la fe interior el único camino de 1alvacl6n. La condición indis­
pensable para el bautismo es la fe, por lo tanto el bautismo dado a los niños cuece 
de valor. La iglesia es la comunión de los creyentes, por lo tanto sobran los tem­
plo•, los altaret, 1u imágenes, la liturgia y el celibato del clero. El verdadero ere· 
yente puede orar en todu partes, no hay necesidad de limosnas, ni dádivu; el ver­
dadero culto conñste en la piedad interior. Pedro de Bruia puso en práctica 1u 
doctrina, bautizó de nuevo a su. seguidores. Ademáa, dcttruyeron iglcsiaa e imáge­
net. Detpu~s de haberlo pcrxguido durante veinte años, lo prendieron y lo conde­
naron a la hoguera. 
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valdenses, 35 wiclefistas, 36 luteranos,37 calvinistas, 38 renova­
dores todos del error de vigilancia. Sintiendo contra la expre­
sa revelación en la que hay sobradísimos ejemplos de esta 
práctica contra la decisión del Conclilio General de Trento,39 

y contra lo que se nos manda profesar con toda firmeza en la 
regla de fe de Pío IV ... "Sanctor ... invocados esse (teneo) 

3S V. No. 12. 
36 Wiclefistas. Seguidores de Juan de Wickliffe, o Wiclef (1320-1384). Teólo­

go inglés de familia noble. Se dedicó a estudiar la Biblia y a San Agustín. Hacia 
1370 inició su actividad como reformador. Atacaba el régimen de sacrificios y tri­
buto•, la venta de indulgencias, el cobro del diezmo. Proponía que el Estado to­
mara los bienes que considerara impropio• de la Iglesia, pues ésta debía mantener­
se en la pobreza de los apóstoles. La nobleza lo apoyaba abienamente en contra 
del clero. Posteriormente, hacia 1380, desarrolló su doctrina. Afirmaba que la úni· 
ca autoridad en los asuntos religiosos, e incluso profanos eran las Sagradas Escritu­
ras, por lo que hizo traducciones de la Biblia al inglés para poner al alcance de to· 
dos. Atacó duramente al Papado, calificándolo de ser la institución del AnticriJto. 
Tambifo estaba contra la vida monacal y los metldicantes. Rechazaba la confesión 
a un sacerdote, el celibato, la veneración a reliquias, a los santos y a las imágenes, 
las peregrinaciones, las bendiciones, las jerarquías eclesiásticas. No reconocía la 
confirmación, la extremaunción, ni la U'ltmubstansación. Wickliffe instituyó la or­
den de predicadores pobres que vestían largas túnicas y predicaban entre los cam­
pesinos. Gracias a ellos los wicklefiatas se propagaron entre todas las clases de la 
sociedad. En 1381 se les acusó de promover la rebelión campesina acaecida en ese 
iií\o. En 1382 el Sínodo de Londres condenó las teais de Wickliffe, pero fue hasta 
1399, habiendo ocupado el trono Enrique IV, cuando fueron perseguidos los wickle­
fütas. El rey autorizó a los obispos para detener a cualquiera por el simple hecho 
de que se rumorara que pertenecía a esta corriente, y al que persistía en sus erro­
res lo enviaba al verdugo. 

37 Lutero también consideraba las Escrituras como la única fuente de revela­
ción. Negaba la inaflibilidad papal. Atacó a la Iglesia y al clero. Reconocía por úni· 
cos sacramentos cristianos el bautismo y la transubstansación. Criticó duramente 
la venta de indulgeitcias. Tradujo la Biblia para hacerla accesible al pueblo y escri­
bió cantos en alemán para que fuesen cantados por los ficles durante las ceremo· 
nías religiosas, transformando la misa por completo. Consideraba que a los santos 
y a la Virgen María podían dedicándes cultos de honor, pero sin tomarlos como 
intercesores ante Dios. 

311 Calvinista. Ver No. 23. No creía en la intersección de los santos. 
39 La sección XXV del Concilio General de Trento dice lo siguiente en relación 

a los santos: De inovacatine et veneratione et reliquiis aanctorum, et sacris imagi· 
nibus • • • in primis de Sanctorum intercessione, invocatione, Reliquiarum honore, 
et legitimo imaginum usu, fideles diligenter instruant, docentes, eos Sanctos una 
cum Christo regnantes, orationes suas prohominibus Deo offerre, bonum, atque 
utile esse supliciter eos invocare, et ob beneficia impetranda a Deo per filium ejus 
Jesum Christum Dominum noatrum, qui solus noster Redemtor el Salvator est ••• 
Omnis porro superstitio in Sanctorum invocatione, Reliquiarum veneratione, et 
imaginum sacro usu toll.atur ••• " (Sobre la invocación, veneración y reliquias de 
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eos que pro nobis orationes offerre ... " 4º Su consentimiento 
a la prueba, y explicación del ejemplar canónico de Moisés, es 
una de las razones que nos convinieron a calificarlo de un 
Deísta impostor y de hipócrita cobarde. 

Contiene en el primer miembro una horrenda blasfemia 
heretical, escandalosa, piarum aurium ofrensiua, 41 por lo que 
se demuestra otra vez Deista o incrédulo de la cuarta clase de 
las notadas, contra J'vtoisés siervo de Dios y es un eco ronco y 
desapasible y descarado Voltaire, para el cual el mayor profe­
ta de Isezael, el amado de Dios y de los hombres, santo, mag­
nífico, glorioso, fiel, manso, entresacado y escogido entre to­
da carne, es un embustero. "Mutatiant [sic] labia dolosa, quae 
loquuntur adversus iustum iniquitatur."42 

Oigamos, con sufrimiento, por un rato, las armas con que 
intentan deshacer los cimientos de nuestra religión los secuases 
orgullosos y profesores iluminados de la incredulidad. Es, di­
ce, un grandísimo embustero Moisés. Aquí hay falta de de­
cencia y mucha inurbanidad, que dice bien con la bondad ex­
traordinaria que nos cuentan del encabezado. No es hombre 
de bien cumplido. 

Por qué añade, con tono filosófico, cuenta un diluvio uni­
versal; suceso de que ningún otro historiador se acuerda. No 
es este el lenguaje de la sinceridad, prenda necesarísima en un 
hombre de bien; o es seguir a ciegas a un maestro de la mentí-

loa santos, y sobre la.a imágenes aagradas: ••• en primer lugar sobre la intenección 
e invocación de los santos, el honor de las reliquiaa, así como el uso legítimo de 
lu imágenes, los fielea y loa maestros establecen con toda exactitud que 101 santo• 
reinantes junto con Cristo ofrecen sus oraciones y favor a Dios en pro de los hom· 
bres, y que es útil invocarlos humildemente a fui de obtener loa beneficios de Dios 
a través de su hijo Jesucristo nuestro Señor, quien es nueatro único Redentor y Sal· 
vador ••• En lo sucesivo por todos debe 11Cr acrecentado el culto religioso en la in· 
vocación de los Santos, en Ja. veneración de las reliquias, y en el uso sagrado de las 
imágenes, •• "). 

4l "Sanctos ••• invocatos esae (teneo) eo1 que pro nobis orationa offerre ••• " 
( ..... que al ser invocados 101 santo1, ellos ofrecen las oraciones en favor de noso­
tros ••• "). 

41 Ofensiva de los oídos piadosos. 
42 Mutatian.· Mal conjugado~ebe 11Cr, 

Mutabant.· Mutarant.• mudaban· o habrían mudado. 
Mudaban los labio• doloso•, 101 cuales hablan iniquidadC$-COntra lo justo. 
Iniq uitato.· Debe ter iniquitates. 
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ra, desacreditado como tal en todo el orbe literario. Es pues, 
viniendo al asunto, proposición falsísima. Eusebio,43 en el li­
bro lo. refiere, del historiador Josepho,4

"' muchos escritores 
que hicieron mención del diluvio. Son estos Beroso Caldeo,45 

Gerónimo Egipcio,46 Mnaseas,47 y Nicolás de Damasco,48 y 
el mismo Eusebio, fundado en los comentarios de Abydeno, 
demuestra que constaba este suceso por las memorias de los 
Medos y de los Asirios. No hay para que detenemos a referir a 
Luciano Samos A tense ,49 a Plutarco,5° a Alexandro Polys-

43 Eu1ebio, Obispo de Cesaría e historiador eclesiútico que vivió durante la 
segunda mitad del siglo IIl y principios del IV d.C. Parece que apoyó el arrianis· 
mo, aunque cuando esa doctrina fue cond..,nada, él la rechazó. Sus obru son: His· 
toria de la lglC8ia en 10 libros; Vida de Pánfilo, sólo se con1ervan fragmento•: So· 
bre loa mártires de Palestina; Cronicón o Historiador de todos loa Tiempos: Actas 
de 101 antiguos mútirca; Vida de Constantino: Preparación Evangélica. Los inqui· 
aidores hacen alusión a está última obra; el pasaje que toma se encuentra en el li· 
bro IX capítulos XI y XII. 

44 Flavio Josepho (Sl -101-d.C.) Historiador judío. Nació enjeruaalem, des­
cendiente de una distinguida familia sacerdotal por parte de su padre, y por parte 
de su madre descendía de los Macabeos. A los 19 años tomó el partido de aaoerdo­
te judío. Favorecido por la emperatriz, vivió en Roma dos años, regKsÓ ajenJA­
lem donde Vespacíano lo hizo prisionero. Acompañó a Tito en la guerrajudáica. 
Considerado traidor, vivió el resto de su vida en Roma. Escribió Bellum ]udaicum, 
en 7 libros. Autobiografía, donde se disculpa por su actuación en la Guerra de los 
Judíos; Contra A.pion, defendiendo la antigüedad del pueblo judío; Historia ]ud{a. 

45 Beroao Caldeo. Vivió entre los siglos IV y Ill a.C. Sacerdote del dios Bel en 
Babilonia. Hizo una Historia de Bab11onia en tres libros buándoae en fuente• indí­
genas. El primer libro trataba desde los orígenes de Babilonia huta el diluvio; el 
segundo, los reyes que ocuparon el trono babil6nico desde el diluvio, huta Nabo­
nasar. El tercero desde el reinado de Nabonaaar hasta Alejandro Magno. 

46 GerónicoEgipcio.Hijo de un sabio de Itaca llamado el egipcio. Fue historia­
dor pero no se conoce ni siquiera el nombre de sus obra.11. 

47 Mnaseas de Patara. Historiador y biógrafo griego que vivió hacía el afto 200 
a. C. Autor de Periegesis o Pello y Colección de orticulos de Delfos, Sólo se coneer-
1/'&D fragmentos. 

48 Nicolás de Damasco. Polígrafo y poeta griego del siglo I a. C. Escribí& His­
toria Um'versal en 144 libroa, obra de gran orlsülalidad, muy exacta y bien docu­
mentada. De ella quedan fragmentos importantes. También es autor de una Vida 
de Augusto; Vida de César: Varias tragedias y comedias y de dos obras filosóficas: 
De los Ih'oses y De los Deberes Sociales. 

49 Luciano de Samosata. Escritor sirio del siglo 11 d. C. Escribió Ph~seu.des; 
A.lexandeT de Abonuteichos: De marte peregrlni. A loa cristianos loa comideraban 
unos crédulo• ineensatos seguidores de una sofista crucificado. 

SO Plutarco. Historiador griego del siglo I d. C. Estudió en Atenas, luego visitó 
Egipto y Alejandría, posteriormente ae estableció en Roma. Consultó numerosos 
archivos y bibliotecas, donde obtuvo las noticiaa y datos para e1cribir su obra. A 
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tor,51 a Melo,52 convendría hacerlo con el testimonio de su 
Patriarca; si lo creyeramos digno de algún crédito, aún para el 
encabezado, en una cosa de la que afirma el sí y no. Pero a 
todo riesgo lo remitimos a la Philosophie de l'Histoire, capítu­
lo 18; allí le dirá que existe la memoria del diluvio en los ana­
les chinos; y podía haber añadido que entre los habitadores 
de nuestra América la hallaba esparcida a costa en tiempo de 
la conquista. Sin embargo, el encabezado ha tenido el temera­
rio arrojo de decir que nadie entre los historiadores antiguos 
se acuerda del diluvio. Hemos visto la falsedad de su argumen­
to negativo; veamos ahora si es más feliz en lo positivo. 

"Se desvanece (el diluvio) dice con mil monumentos anti­
quísimos anteriores al tiempo que se le señala, principalmente 
el reino de la China ... "Esta sí es valentía. Voltaire escribía 
contra el diluvio porque, decía él, es cosa del todo desconoci­
da a las antiguas naciones. Lo cual, cuanto verdad tenga, lo 
acabamos de ver. Este nos vende ahora mil monumentos. Más 
veamos cuáles. El dice mil, pero ninguno señala, a excepción 
de los del reino de la China, de los que diremos una palabra 
después. En orden a los primeros ya ha muchos años que Lu­
crecio, nombre no ingrato a sus orejas, cantó: 

"Cur supra bellum thebanum, et funera trojae 
Non alias alii quoque res cecinere Poetae? 
Quo tot facta virum toties cecidere? nec uscuam 
Aetemis famae monumentis insita floren?53 

.edad avanzada regresó a au ciudad natal, Queronea, donde murió, Sus obras tienen 
un fin didáctico. Escribió las famosas Vidal Paralelas, la Maralla y Sobre la parcia­
liddd de Herodoto. 

St Alejandro Polistor. Filótofo, Historiador y ge6grafo griego del siglo I a.C. 
Fue conducido a Roma como prisionero de guc::rra por Sila. Ahí fue comprado por 
Cornclio Lmtulo para que educara a 1ua hijos. Este lo liberó y le autorizó a tomar 
au nombre. Cobró renombre como erudito. Eaaibió 42 obraa de filosofía, gramá· 
tica, historia y geografía. Sólo 11c: comervan fragmentos. 

52 Melo.• No especifican a cuál ae refieren, probablemente a Gupar Melo, 
agustino espaiiol, teólogo y catedrático de Valladolid. Eacribió varios comentario• 
a 101 evangelios. 

53 Lucrecio. Libro V v. !125 lPues no cantaron algunos poetu sobre la guerra 
tebana, 101 funerales troyano• u otras cosas? lCuantu veces cantaron tan numero­'°' hechoa de varones? lO no florecen en variu parte• sobreposiciones en monu­
mento• eternos? 
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Así cantó, decimos, ya ha muchos años. Para que en el si­
glo XVIII un embarnizado de filósofo y graduado en la impie­
dad, con la lectura superficial de los libros repletos de ella y 
mal entendidos, nos venga a traer mil monumentos anteriores 
al diluvio existentes y florecientes todavía. 

Pero no florezcan éstos; no le hacen falta para prueba de 
su valiente asención. Se alegraron como accesorios. Subsisten 
los principales; los de mayor autenticidad, los chinos. Esto 
faltaba, que pretenda vendemos y que nos haga tan buenos 
hombres que le marquemos nosotros las anticuallas chinescas. 
Las mercancías del abate de Preides, 54 en sus célebres tesis 
condenada ya como impía, e incrédula. Los embustes de unos 
anales. en donde los de la Hires,55 los Casinis, 56 los Wisto­
nes, ~ 7 sus Fretets,58 no han encontrado otra cosa que grose­
ros errores, de los eclipses y las otras confusiones astronómi­
cas, un in terminado curso de años, no real, sino imaginario, y, 
si hemos de estar a la sentencia del último de los autores cita­
dos, un espacio tan corto de tiempo, cual es el de 1991 años 
antes de la era cristiana. Y por consiguiente, que sus dichos 

S4 Preidea. Seguramente se refieren a el abate Juan Martín de Prades {1720-
1782). Teólogo frana!a que estaba relacionado con loa creadores de la Enciclope­
dia, a la cual aportó varios artículoa. Eacribió una tesis doctoral para la Soborna 
en 1751, donde exponía afirmaciones escandalosas acerca de la inmortalidad del 
alma, el origen de la sociedad, el derecho natural, la religión, la divinidad de J esu· 
cristo; dudaba de la autent.icidad de algunos hbros de la Biblia, entre los que esta· 
ba el Pentateuco . 

.55 Hir.- No encontré a nadie con ese apellido. 
56 Caáni.- No pude localizar este autor. 
51 WJBton.-
58 Freret, Nico!áa (1668-1749), Literato e historiador francés. A los diedsiete 

años ya era conocido por algunas de IWI publicaciones. Sus trabajos tratan princi­
palmente Ja cronología mitológica y la filología. Fue uno de loa primeros en coro· 
probar dentíficamcnte la remota antigttedad atribuida a lot chinos y egipcios. En 

mitología llegó a concluaione1 muy atrevidas, rechazando por completo el enlace 
entre las fábulas y los hecho• históricos. Emitió la idea de que loa griegos habían 
tomado la mayor parte de 1u1 divinidades de los egipcios y fenicios. Se le puede 
considerar el fundador de la filología comparada; compu10 un diccionario en 50 
idiomas distintos. Freret sólo publicó alguno• trabajos en las Memorias de la Aca­
demia de Ciencias y Bellas Arte1. Fue hasta fines del siglo cuando Lederc de Sep­
tchenes reunió mucho• escritos de Freret y loa publicó con el título de Ou11res 
Complétes en 20 volúmenes. Sin embargo, esta edición ea incompleta, pues mu­
chos de loa trabajos publicados no eran de Freret. 
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anales, no solamente no son anteriores, sino muy posteriores 
a la época del diluvio. 

Que Moisés no pueda ser autor del Pentateuco,59 es here­
jía, incredulidad, temeridad, Hobbes,60 Peiretio,61 y Spino­
za,62 son los patrones de esta impiedad, contra la expresa re­
velación contenida así en el mismo Pentateuco, como en los 
otros libros del Antiguo y Nuevo Testamento. Contra la tradi­
ción constante [sic] y creencia de la sinagoga y de la Iglesia y, 
aún, contra el consentimiento de todas las naciones. Y ailllque 
compone bien que un libro sea canónico, y no se ha averigua­
do ciertamente su autor, pero esto no ha lugar en los de Moi­
sés, de los que consta, por revelación, su autor y su canonici­
dad son coles recocidas cien veces, la muerte de Moisés, refe-

59 El Pentateuco. Son loa 5 primeros libros de la Biblia: el Génesis, el Exodo, 
el Lev:'.tico, Los Números y el Deuteronomio. En hebreo se Je denomina Torah, Ja 
Ley. El Pentateuco se le atribuía tradicionalmente a Moúés, en la actualidad algu­
nos piensar. que fue auxiliado por Aarón, quien llevaba el registro de Jos negocios 
públicos; aunque la versión más aceptada es que muchos capítulos fueron agrega· 
do1 después de la muerte de este patriarca hebreo; específicamente el último capí­
tulo de Deuteronomio, donde se nana au muerte. Ottos consideI1111 que se debe 
a muchos autores, pues en los 5 libros existen variedad de estilos y Dios es deno· 
minado con diversos nombres. 

60 Hobbes, Tomás (1588-1679). Filósofo inglés de brillante inteligencia, hijo 
de un párroco rural, a los 19 años entró como profesor a Ja casa del conde Devons­
chre, Guillermo de Cavendbh, con cuya familia vivió casi toda la vida. Conoció a 
Galileo, a Deecartes, Herbert de Chcrbuy y a Bacón. En 1560 fue profesor del 
príncipe de Gales. Sus obras más importantes son las que se refieren a política, 
donde específicamente hace una apología del laiquismo y propone la separación 
entre Iglesia y Estado. Esto le acarrió la antipatía de todos los religiosos, pero el 
favor del gobierno de Cromwell. También escribió obras filosóficas y de matemá­
ticas y geometría. 

61 Probablemente se refieren a Peirce, teólogo protestante inglés de finales del 
siglo XVII y principios del XVIII. Se dedicó a estudiar las Sagradas Escrituras. 
Escribió: Vindicae fratrum dissentium in Anglia; Deference of the dissenting mi· 
nistry an ordination: Plain Chistianity Defended; A paraphase and notes on the 
Epistoles o S. Paul to the Colossians, PhiUppians, and Hebreicf. •. 

62 Spinoza (1532-1677). Nació en Amaterdam, Holanda, procedía de una fa­
milia judía, española o portuguesa que había emigrado a Amsterdam huyendo de 
la Inquisición. Sus padres lo habían destinado a ser rabino, pero él se rebeló con­
tra las creencias judáicas. Se dedicó a estudiar física, matemáticas y filo10fía. 
Escribió el Tratado Teológico·Político publicado en 1670, reprobado en todos los 
Países Bajos, donde después escribió !a Etica que no se atrevió a publicar, Tam· 
bién escribió Tratado Político y De /ntellectus Enmedat1'011e. El contenido princi­
pal de Ja filosofía de Spinoza es Dios, el hombre y Ja felicidad. Afirmaba que el 
hombre ante la fluctuación de Jos bienes reales cree en supersticiones. Su obra 
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rida en estos libros. y otras cosas posteriores a la muerte del 
caudillo. Como si fuera imposible a un profeta escribir en los 
futuros; ni haberse añadido por otro autor sagrado el último 
capítulo del libro quinto. Hereje, asimismo, es afir.aando que 
no puede creer que todas las palabras del Pentateuco sean in­
falibles; todas fueron dictadas por Dios o, cuando menos, 
conducido el autor sagrado con especial asistencia suya para 
que no errara. 

13. Es herejía. Estas decisiones, en materia de fe y de costum­
bres son tenidas por la Iglesia por tan ciertas. que enseñada 
por su mismo esposo y fundador, ha reputado en todos los 
siglos a los que no asienten a ellas como ethnicos y publica­
nos.63 

14. La Iglesia es Santa, y quien le niega la santidad, la priva 
de un carácter que le atribuyen las escrituras, los Padres y el 
símbolo: Credo sanctam ecclesiam, 64 y es hereje. Es santa 
por su autor, el Sancto de los sanctas; santa por las fuentes 
perennes y copiosas de santidad. que puso en ella; santa por 
el depósito de la doctrina santa, con la que se ilustra el enten­
dimiento y se arregla el corazón; santa, por que vivicada f sic} 

huaca scpanr la filoaoUa de la teología. Conaidera que debe exbtir la libenad de 
pensamiento úempre y cuando no afecta lu leyes eacablccidu por el Eatado, ni 
turbe 111 tranquilidad. Para Spinoza el Único fin de la religión debe ser producir y 
fomentar la moral. La moral debe Kr la racionalidad de la conducta humana. Hace 
uná exégelis de la Biblia, exégesis cuyaa canctcrísticu son el racionalismo y crítica 
negativa. Señala que la Biblia es una obra de la imaginación humana; que el Anti­
guo Te11tamcnto carece de todo valor especulativo; co111idera que los milagros CO• 

mo absolutamente contrarios a la razón y a las profcaíu como simplea fantuíu. 
Para Spinoza el Nuevo Teatamento contiene una concepción mú exacta de Dioa, 
mía racional y especulativa. Criato es cJ esp{ritu de Dios; el amor práctico de Dio• 
concilia la fe con la ciencia. 

63 Con este nombre se les dclignaba en Palestina a quienes recaudaban 101 im­
puesto• pana loa romanos. Los recaudadore1 debían entregar determinado• pon:cn· 
tajes plft1tablecido1 al Eetado romano. Lo• publicanos subían las contribucionee 
a au antojo, a los judíos loe marginaban y loe veían como renegado• enemigoe. Los 
rabinos llegaron a decir que los publicanos no podían aalvane porque no podían 
urepcntine, y 101 conaidcraban ladrones y ueainoe. En realidad estaban excomul­
gados. Estaba permitido engañu:los. Loa farúeoa no le perdonaban a Je1ucrúto 
que tuviesen relaciones con ellos y lo• tratase benévolaméntc. 

64 Creo en la Santa Jglcaia. 
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con influjos, sostenida, fortalecida, ha producido ejemplares 
de heroica virtud, similares de mártires, ejércitos de anacore­
tas, etcétera, etcétera. Añádanse a estos títulos y frutos de 
santidad la inestimable prerrogativa de su consumador el Es­
píritu Santo: santo por esencia, alma, corazón, luz, maestro, 
etcétera. Vive, pues, en error y siente como novato,65 los do­
naristas,66 como los pelagianas,67 cuyo error han renovado 
los luteranos de la confesión de Hausburgo, sí porque muchos 
miembros suyos no se aprovechan de tantos medios de santi­
ficación como hay en ella, rehusa confesar la santidad que tie­
ne ella ... 

65 Novatos, Seguidores de Novato y Novaciano, denominados ~ frecuente­
mente como novacianoa. En el 1iglo ID, despué1 de que la sede papal había queda· 
do vacante al acr uesinado el Papa Fabián, fue elegido Papa Comclio. En contra 
de cite último se levantó Novaciano, diltinguido por tu ciencia y elocuencia¡ so­
bresalía como defensor de Jos católicos. Novaciano atacó duramente al nuevo 
Papa acuaándoJe de estar vendido al emperador romano. Se unió a Novato, quien 
entonces combatía el rigorismo del obi1po de Constantinopla contra los cristianos 
lapsi, ca decir, aquellos que habían renepdo de la religión por las peraecuciones. 
Novaciano fue recriminado como hereje, sin embargo, se nombró obiapo y atacó 
a la Iglesia repreaentada por Comelio. 

66 Donatiltas. El donatiuno fue un vasto movimiento cismático que se originó 
en Africa a principios del siglo IV. En Cártago Tertuliano había defendido que la 
Iglesia debía acr pura y limpia y no debía concedérsele perdón a determinados 
,pecados, y 101 pea.dos debían ser expulsados de la Iglesia. Loa rigoristas llevaron 
cita opinión hasta el fanatismo. Muchos manifestaron un exceso de celo cristiano 
ofreciéndose voluntariamente al martirio. Hubo una lucha contra la Iglesia y los 
obispos católicos de Africa. Por una parte estaba Mcnsunio y Ccciliano; por la de 
101 acctarios estaba Segundo y Donato. El emperador Constantino se vio obligado 
a intervenir y reunió el Sínodo en Roma para discutir quiénes terúan la razón. El 
sínodo reconoció a Ciciliano; los donatiataa prote1taron, hecho por el cual, se lea 
quitaron laa Iglesias y ac lea confiscaron sus bienes. Crearon una lglelia aparte. 
Afirmaron que la Iglesia Católica no era Santa y celebl1ll'On su primer concilio en 
Cártago con 270 obispos. 

67 Pelagianos. Según San Agustín, el autor de este movimiento fue Pelagio. 
Según Mario Mercator el movimiento lo inició en Cicilla Teodoro Mopsueatia, y 
Rufino, sirio del monuterio de Belem, lo introdujo en Roma por medio del monje 
Pelagio. Pdagio era originario de laa Islas Británicu, y su verdadero nombre era 
Morpn; se estableció en Roma en la éJ>OClL del Papa Anastacio. Para loa pelagianos 
el libre albedn'o comiste en la posibilidad de escoger el bien o el mal de manera 
idtfotica.. Al pecado original lo encuentran inconscbible, por lo que no consideran 
necesario el bautismo; por otra parte, jesucristo no vino a redimirnos, sino a per­
feccionamos en la justicia¡ la gracia sólo es IJl influencia ejen:ida por el ejemplo de 
Cristo sobre el hombre. La n:dención ac realiza en el hombre gracias a la fe, la cual 
ca producto del hombre y fruto de su libre albedn'o, y no obra de Dios. El hombre 
recibe de Dios la posibilidad del Bien. Teodoro de Mopsueltia escribió en favor de 
Pelagio cinco libros contra el pecado original. 
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15. Es el error de los protestan tes. Niegan ellos que los papas 
conviniendo unánimes en la explicación de la Sagrada Escritu­
ra y en la tradición, o en cosas tocantes a la fe y buenas cos­
tumbres, sean testigos abonados a orrefragables y señal cierta 
de la divina revelación. Están puestos por Dios en la Iglesia 
como pastores y doctores, son luz del mundo y sal que pre­
serva de errores a los fieles. 

Y errando ellos nada habría cierto. Los concilios, los Pa­
pas, los han consultado en sus definiciones de fe, y han defi­
nido arreglados a ellos. El Concilio General Niceno lo., por­
que lo recibió de los padres, establece la homonisión. Primero 
se refieren las sentencias de los Padres en él, y después se con­
dena a Nestorio. El Calcedonense profesa abrazar y seguir la 
regla de los santos padres. El segundo constantinopolitano . .. 
y, que finalmente, el último general Tridentino, reconoció la 
certeza de su sentimiento en los dichos puntos, prohibiendo 
severísimamente la interpretación de las Santas Escrituras en 
otro sentido que no fuese el suyo. 

16. Se ha dicho ya en los números 5 y 6 acerca de estas expre­
siones fluctuantes. Pone en duda el premio de las buenas obras, 
que es un artículo de la fe. Es, pues, hereje, y parece que lo 
podemos reducir a la cuarta clase de deístas. En lo demás de 
su creencia profesada aquí, continúa con sus disimulos artifi­
ciosos, y creyó alucinar sin mentir. Lle, pues, un buen deísta 
o naturalista, diciendo "que él también creía que había un 
Dios y que esto se lo persuadían las mismas criaturas". 

17. Soberbia insensata de sabios preciados de desafiarla. La 
separación violenta de dos seres, el alma y el cuerpo, criados 
para estar unidos, ha de ser dolorosa. La insensibilidad estóica 
que aparenta es contraria prácticamente, a esta sentencia divi­
na: Non est pax impiis,68 es una prueba agregada a las muchas 
que hay de su apostasía, incredulidad y deísmo cuando dice 
"que no le hacen hablar así los sentimientos de religión, etcé­
tera". Y por lo que toca a la indiferencia con que mira a la 

68 No hay paz en los impíos. 
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muerte, da qué sospechar con sobrados fundamentos, que la 
ocasión estaba poseído de los sentimientos de materialismo. 

18. He aquí un renegado a sabiendas y con incre1ble frescura 
de la fe que había profesado, y un apóstata consumado, pa­
sándose con madura reflexión al gremio de los deístas. Dios 
fue conocido en Judea y grande su nombre en Israel, en este 
pueblo sin la fe explícita de Jesucristo, se conocía a Dios, co­
nociéndolo sin un conocimiento circunstanciado de Jesucris­
to. Así que, en este sentido absoluto, es verdad que se puede 
conocer a Dios sin conocer a Jesucristo. Pero es ocioso buscar 
sentido católico a las proposiciones del encabezado. En él y 
en su aserción miramos combatida esta verdad inconclusa de 
nuestra creencia y referida en el evangelio por estas palabras: 
"Haec est vita aetema, ut congnoscant te Deum verum, et 
quem misiori Jesum Christum".69 No, los tesoros inagotables 
de la ciencia de la sabiduría, de la bondad, del amor de Dios 
por los hombres, su benignidad ... no aparecieron en todo su 
esplendor hasta que nos habló e instruyó por su Hijo. 

19. Es el error de los saduceos, 70 que decían que no hay espí­
ritu, (Act. 23.8) y la herejía de los libertinos de la Holanda y 
de Brabante,71 por los años de 1525, cuyos jefes fue un sastre 
llamado Quintín y un cierto Chopin a quien ha seguido des­
pués los materialistas y nuestro reo, diciendo que es preocu-

69 Esta es la vida eterna, como le conozcan Dios verdadero y Jesucristo, a 
quien enviaste. 

70 Saduceos. Secta judáica opuesta a los fariseos, Su fundador fue Sadoc. Ne· 
gaban la providencia y la inmortalidad del alma, la existencia de los ángeles y del 
Espíritu, uí como que Dios veía todas las cosas. 

71 Libertinos de Holanda y Bravantc. Estos libertinos surgieron en el siglo 
XVI en lo1 Países Bajos. Son continuadores de los herejes denominados Hermanos 
de Libre Espíritu. Para estos libertinos, el único espíritu existente es el de Dios, el 
cual está demunado por todas partes. Este espíritu vive y obra en el hombre, sien· 
do en realidad el autor de todu las coaas humanas. El ahna sólo es el espíritu de 
Dios; al morir el cuerpo, ésta lo deja. No puede existir el mal. Por esto mismo, ne­
gaban la gloria como una ilusión, y el infierno como un fantasma inventado por 
los teÓloJos. Sin embargo, para otros autores los libertinos buscaban la unión del 
alma humana con Dios, y cuando el hombre llegaba a ella por medio de la medita­
ción y elevación del e1píritu, podía seguir sus instintos y pasiones con la seguridad 
de que se unirían a Dios después de su muerte. Tenían a las Sagradas Escrituras 
por fábulas. 
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pación. Y a la pregunta que de dónde consta la creación de 
los angeles, se le responde que de la autoridad absoluta de la 
escritura en el Psal. 148 y en el cap. 3 de Daniel. Ad Colosens 
l. 16 y el Padre San Agustín no juzga por absurda sentencia, 
que la creación de los angeles esté contenida en aquellas pala­
bras del Génesis: In principio creavit Desu caelum et terram. 72 

A estos y a otros muchos lugares de las Sagradas letras en 
donde consta la existencia de los angeles, la decisión de Ino­
cencio 111 en el Conc. Lateran de sum trin. et fid. cathol, 
dirmiter ... Y por lo que tocante a lo que añade de las contra­
dicciones del Génesis, sigue en sus impiedades y blasfemias 
heréticales, renovando antilogías, incoherencias, dificultades, 
esto es, rancias objeciones rebatidas ya, y deshechas en menu­
dos polvos por los interpretes escriturarlos. Estas contradic­
ciones fueron las empresas del docto y alucionado Freret, víc­
tima desgraciada de la osadía seductiva de Bagle, a quien ha 
seguido el encabezado, dejándose arrastrar del propio delirio 
y frenesí. 

20. Apóstata, impío, incrédulo o deísta de la cuarta clase y 
falaz en afirmar que la relgión cristiana es contraria a la razón. 
Es sobre la razón, no contra ella. Y en efecto, para que fuera 
contra ella es forzoso que propusiera dogmas absurdos y con­
tradictorios a alguna verdad natural evidente y necesaria. Sería 
preciso indicar alguna proposición revelada que negase clara y 
precisamente (o que lo fijase) lo que afirma o niega una verdad 
natural evidente y necesaria. Lo que no puede ser ni hacerse. 
Porque luego estas contradicciones saltarían a los ojos de to­
do el mundo. ¿Qué sólo el encabezado con sus Rousseau, 73 sus 

7l (..En un.Principio creó Dios al ciclo y la tierra.) 
73 Rouseeau,JuanJacobo (1712-1779). Filósofo, pedagogo, e9<:ritory músico. 

Sus obru mú importan tea 11C>n L 'Emüe; libro de ped&gogÍa deatinado a fonnar a 
101 niño• sin 101 males de la sociedad; Le Conrrat Social; Confesslones; Lettres es­
crites de la capagne; tres de la Montagne; El Emilio y el Contrato Social tuvieron 
un fuerte rccllazo por las ideu 90brc la Iglesia que ambos contienen. El Emilio 
fue prohibido inmediatamenu de1pués de su aparición, por lo que Rouueau huyó 
de Franela hacia Ginebra. 
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Voltaire,74 sus Frerets,75 tienen ojos; los demás son unos to­
pos? Sé que estas almas fuertes y divinas lo afirman así, y nos 
dicen, cuando menos, que estamos llenos de preocupaciones 
y de ignorancia, pero este es el lenguaje característico del si­
glo, y sabemos también el trabajo que les cuesta desfigurar y, 
por decirlo así, desnaturalizar nuestros misterios para que 
vengan a chocar con las verdades naturales. Son obscuros, sí. 
Cuán poca cosa sería Dios si no pudiera hacer más que lo que 
nosotros podemos comprender. Pero, ¿si este Dios nos dice 
que ha hecho cosas que nosotros no podemos comprender, 
no será justo que nosotros lo creamos así? Los motivos de 
nuestra credibilidad logran el más alto grado de evidencia que 
cabe en las palabras morales; constando, pues, las voces y 
truenos del eterno, entren en silencio respetuosamente las ra­
nas vocingleras. 

CaJclum tonat ~anae tocent, 76 es menester pues creer "ni­
si credidederitis non intelligentis", 77 y el impío que tenemos 
entre manos que lo niega, niega una verdad de fe. 

21. Este autor y otros de este jaez son las cisternas corrompi­
das en la que bebió sus errores pestilenciales, manifestando 
su inobediencia a los superiores, que prohiben su lectura, y es 
dogmatizante .de los errores de este insigne impío, 

74 Voltaire, Francisco María A.rquet (1694-1778). Por todos conocida la fama 
de Voliairc como elCritor y 61ócofo de la ilustración francesa. Voltaire es 1uma­
mcnte importante en 1u época por sua duro1 ataques al cristianúm.o; con sátira 
mordaz y caú11tica combate el fanatismo y la supervisión; fundamenta seriamente 
sus dudaa sobre la autenticidad de la Biblia, sobre la de la existencia de la Provi­
dencia; resalta la irracionalidad de ciertos dogmas e incrimina el poder ecles.iútico 
y clerical, Entre Ju obl'&ll más importantes contrarlai a la Igleaia y la religión cató· 
1ica eatín: La puceUe d'Orleans; Poémes ''" le désastre de LisbonM, et''" la loi 
namralle; Sermon des cinquente; Saul; 'Iraité sur la tolerance; Dicctionaire Philo­
sophique P<>f'tatif: Doutes nouveaux sur la Testament attribué au Cardenal Riche­
lieu; L'Homme au- queasente écus; De la Paix perpétueUe, par le Dr. Goodhuert; 
LI Bible en fin expliquée par plousienm aumomers. 

75 Frc:ret. V. Núm. 58. 
76 "El cielo truena, las ranas croan ... 
77 "Si no creyese•, no eres de 101 que comprenden," 
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22. "Non este aliud nomen sub caelo datum hominibus, in 
quo oporteat nos salvos fieri ", 78 y en otra parte: "euntes in 
universum mundum predicare evangelium omni creature, ... 
qui crediderit et baptizatuo fuerit, salvabitur, qui vero non 
crediderit condemnabitur". 79 Por tanto es hereje, apóstata, 
indiferendista y blasfema, suponiendo a un Dios que es el que 
da la salvación, contento en las abominaciones del paganismo, 
y dándose por bien servido en la vida voluptuosa del maho­
metismo, etcétera. 

Y nos parece que aquí lo podemos colocar en la segunda 
clase de deístas, los que, como queda ya dicho no ponen nin­
guna diferencia entre el bien y el mal moral. Sin embargo, 
que diga que en obrando bien, porque estas son paradojas. 
Y ¿para que lo añade? Para profesar otra herejía. Es verdad 
definida como de fe en el Concilio de Trento que ninguno 
puede creer, esperar, etcétera, como conviene para la salva­
ción, sin especial auxilio del Espíritu Santo. Jesucristo es el 
camino, la verdad y la vida; por El es precioso entrar en su 
rebaño para salvarse, etcétera, etcétera. 

Prosigue ''porque si Dios quisiera, a todos los podía redu­
cir a solo la religión católica". Y ¿quién lo duda? Pero si no 
quiso hacerlo, y ha hecho harto para que nosotros queramos 
reducimos a ella, no dejándonos excusa de no haber presen­
tado un obsequio libre y racional a esta santa religión; ¿por 
qué nosotros, rebeldes a la luz y a sus voluntades más que 
suficientemente declaradas, resistimos a su voz y no nos coje­
mos a este redil, a esta santa ciudad, a este cuerpo cuya cabe­
za es Jesucristo, a este edificio cuyo artífice es el Espíritu 
Santo, a esta arca fuera de la cual se perecerá infaliblemente 
sumergidos en las aguas del diluvio, habremos de inferir mala­
mente que a todos y en las religiones todas, por extravagantes 
que sean, nos ha de salvar? 

¿En qué nada deberá tener tampoco el orden de la justi­
cia, qué pertenece al orden del universo? En la constitución 

78 No Be ha dado otro nombre bajo el cielo a los hombres, que el que ea con­
veniente que nos estimemos salvados. · 

79 Estando en el mundo entero todas las criaturas para predicar el Evangelio, 
quien haya creído y se hubiera bautizado, se salvará , el que no haya creído real­
mente, se condenará. 

90 



de las cosas naturales (dice un verdadero y gran filósofo) no 
se debe considerar qué es lo que puede hacer Dios, sino, más 
bien, qué conviene a la naturaleza de los seres. El hombre es 
un ser que obra por elección, etcétera. Mas no paran aquí sus 
conatos contra la religión, sigue comitando blasfemias y co­
piando calumnias de los corif eos de la impiedad. "La ley de 
gracia, dice con éstos, está fundada con sangre". Era poco 
haber dicho que era obra de los hombres, convenía añadir 
que era obra de hombres sanguinarios, violentos. 

Tomó bien la lección de Freret, más sin dudas, ni perple­
jidades "El cristianismo, decía este alucinado, debió su prin­
cipal aumento de violencia de los emperadores". Y ¿quién es 
el que lo dice? Un testigo de la mayor excepción. El ministro 
Jurieu,80 el dejó escrito (y pues que alega Freret su autori­
dad, será para que estamos allá) "que subsistiría aún el paga­
nismo en la Europa y que las tres cuartas partes de sus habi­
tantes serían aún paganas si Constantino y sus sucesores 
no hubieran empleado su autoridad para abolirlo, substitu­
yendo en su lugar el cristianismo". 

"Deum brevis esse cupio, obscuros fio",81 atendiendo evi­
tar la obscuridad y por el temor de no dilatamos, oponemos a 
las calumnias y falsedades de la cláusula corta del encabeza­
do, las siguientes proposiciones sencillas y verdaderas, y fun­
dadas en testimonios irrefragables, para confundir, si dable es, 
la confianza ciega con que se ha entregado a sus libros impíos. 
Sea la la. Jurieu es un fanático, tenido en poco, no solamente 
por los católicos, sino también por sus simmistas, o ya sea, 

80 Juri.e, Pedro {167!J-l 7l!J). Teólogo protestante francés. Se le considera el 
precursor del llamado pacto o contrato social, donde propone que eJ derecho divi· 
no debe ser substituido por la soberanía del pueblo. Escribió: La polltique clirigé 
de France; Lettres pa:1torales aux fideles qvi gemisser sous la cantivité de Baylo· 
ne; Les supira de la France esclave qui aspira so liberté; t-raité de la Dévotion; 
L'accomplissement des prohoheties, y Preservatif contre le chingement de Reli­
gión refl~ions sur la cnietle persecution. De esta Última obra los inquisidores ha­
cen la siguiente cita:•• ••• que subsistiría aún el paganismo en Europa y que las 
tres cuartas panes de su1 habitantes ser{an aún paganos si Constantino y sus 
sucesores no hubieran empleado su autoridad para abolirlo, substituyendo en su 
lugar el cristianismo''. 

81 Deseo que Dios me haga breve, obscuro me tran&formo. 
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iniciados en unos mismos misterios, los calvinistas; por tanto, 
indigno de que lo citara Freret. Ila. Antes que Constantino 
subiera al trono imperial, habrían pasado ya trescientos años 
desde que se fundó el cristianismo. lila. Tácito, con bastante 
antelación a esta época, hallaba en Roma una multitud de fie­
les de Jesucristo. Plinio en Bitinia miraba los templos de los 
ídolos desamparados y despreciadas sus fiestas. San Ignacio 
Mártir, extendida de un extremo a otro del orbe de la Iglesia 
y (omitiendo los testimonios de SanJustino y de San Irineo) 
Tertuliano afirmaba "que los nuestros, conviene a saber, los 
cristianos, tenían llenas ciudades, las islas, los castillos, las tri· 
bus, las decurias, el palacio, el foro, llegando a decir que a 
donde no habían extendido sus rápidos vuelos las águilas, 
caudales de Roma; tenía ya sentado en su tiempo Cristo su 
nombre y su solio. IVa. La sumisión de cristiano practicada 
por Magnecio con el fin de conciliarse los ánimos romanos y 
lograr el imperio, indica que en Roma estaba a la sazón bien 
arraigada, y en muchos, la fe del crucificado. Va. Constanti· 
no, con sus decretos, restituyó su Dios a los cristianos, por 
valernos de la expresión de Lactando, llamó a los desterrados 
por la profesión del hombre y fe de Jesucristo, mandó que se 
abrieran los templos del verdadero Dios, cerrados por la per­
secución anterior; que se restaurasen los maltratados y que se 
edificasen otros de nuevo; pero aquí no hay violencia ni san­
gre. Mandó también que se hubiesen copias de los Libros 
Santos ... y escribió un edicto a todo el imperio, en que daba 
gracias a Dios por su victoria, llora la ceguedad de los idóla· 
tras y se manifiesta dispuesto y pronto a sostener la Iglesia; 
pero, entre tanto, dejaba a los paganos la libertad infeliz y mi­
serable de seguir, si así les placía, sus antiguos errores, y en 
esto tampoco hay violencia, ni sangre. Vla. Miente Suidas 
cuando afirma que este piadoso empreador dio la muerte a 
Sopatro por dar a entender cuanto aborrecía al paganismo. 
Eunapio y Zosimo, los dos escritores gentiles y nada afectos 
a la religión, no atribuyen a esta causa la muerte del referido 
Sopatro; son bien distintas las que dan y no hay necesidad de 
detenemos a referirlas. Vlla. Los hijos de Constantino siguie· 
ron las huellas de su padre, y dieron repetidos edictos en fa. 
vor de la religión verdadera contra la superstición y estable-
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ciendo penas contra los profesores de ésta. Pero se sabe que 
se quedaron por lo regular en amenazas. Si alguna vez se vie­
ron destierros, u otros suplicios semejantes, por estos tiem­
pos, no se vio, empero, la sevicia y furores que los emperado­
res idólatras usaron y ejecutaron en los adoradores del Dios 
verdadero; ni la violencia que exagera Freret y que el calum­
niador Voltaire refiere y repite con los nombres odiosos de 
estragos, cuchillos, ríos de·sangre. 

Pudieramos alegar aquí lo mucho que han sufrido los cris­
tianos por el nombre de Cristo, pero no lo juzgamos necesa­
rio, y puede verse por extenso en los apologistas de la reli­
gión, y, principalmente, en Valsechi,82 del cual se ha tomado 
casi todo lo dicho. Ello haría verdadero, pero en sentido in­
verso, la proposición que tomó en Freret el encabezado, veri­
ficándose bien a la letra que la religión católica se ha funda­
do con la sangre de sus profesores, derramada por los tiranos 
en tan repetidas persecusiones, y que ello ha sido, según la 
bella expresión de Tertuliano, fecunda simienza de cristiano. 

23. La conversación de milagros no queda, ni puede, a un 
impío, naturalista e incrédulo. No arroserán a la revelación y 
doctrina del cielo, así no pueden hacerse a escuchar la lengua 
del cielo, la cual es un prodigio que la confirma. Entre tanto, 
si su poca creencia fue acerca de algunos de los muchos mila­
gros que refieren los autores sagrados de uno y otro testamen­
to, es un hereje, y lo mismo si de adelante hasta negar que 
Cristo deposita este poder en la Iglesia. Y sin determinar por 
ahora si lo sería, que las mujeres pariesen sin dolor si hubiese 
durado el estado de la inocencia, es hereje incrédulo y hereje 
pelagiano en negar que así hubiera sido. La Escritura, entre 
las otras penas que señala por el pecado primero, hace men­
ción expresa de ésta para las mujeres "Yo (dice San Juan Cri­
sóstomo, introduciendo a Dios hablando con Eva) quería 
ciertamente que viviera sin miseria y sin dolores, libre de con­
gojas y tristezas, y, aunque rodeada del cuerpo, que no sintie-

82 Vll'ginio Valsechi (1681-1756). Benedictiano itaiano, profesor de filosoña, 
cienciu sagrada y derecho canórúco. Enaeñó Hiatoria Eclesiástica y Sagrada Eacri· 
twa en la Universidad de Pia. Fue abad del monuterio Monte Casino. 

93 



ras las incomodidades del cuerpo, colmada de todo placer; y 
pues que nos has usado como convení de tanta prosperidad, 
etcétera": Del mismo modo se explican la Iglesia y los padres. 

24. Antes es de admirar que no hable mal en todas. lQué au­
toridad ha de reconocer en la Iglesia si ha de guardar conse­
cuencia, el, que no cree a Dios, a Moisés, ni a Jesucristo? 

Por lo tocante a la autoridad de magisterio, enseñanza o 
instrucción de la Iglesia, es el error del número 13, en donde 
notamos ya que conviene con el error de todos los herejes. 
Este, el asilo de todos, cuando son reprendidos o corregidos. 
Aquí parece ·que hiere la autoridad de mandar y poner leyes. 
En esta suposición abraza la herejía a los pobres de León o 
valdeses,83 a quien han imitado, después de .Juan Wicleff,8

.; 

un tal Juan de Wesalia y otros. Y bien, que no sean los mis­
mos motivos o razones los del encabezado con los de estos 
herejes; pero el error, en substancia, es el mismo. 

Sigue también a los vadianos, 85 primeros inventores de 
este error, cuando habla mal de las rentas ganadas de la Igle­
sia, a los que sucedieron los referidos pobres de León y Wi­
cleff, echando la clave Lutero,86 con persuadir a los príncipes 
que despojasen de ellas a las Iglesias. Acerca de lo cual (por 
no referir los versos de la Escritura y ejemplos de ella que lo 
reprueban), en la sesión 8 del Concilio Constantinense, en­
tre los otros artículos condenados a Wicleff, se hallan los 
siguientes: 

lo. "Es contra la Escritura que tengan posesiones los eclesiás­
ticos". 

32. "Enriquecer al clero es contra la regla de Cristo". 
33. "El Papa Silvestre y el emperador Constantino erraron en 

dotar a la Iglesia". 

83 V. Núm. 12. 
M V.Ndm. 36. 
85 Vadianos. Herejes del siglo IX que seguían la doctrina Audio. Aparecieron 

en Siria y se extendieron por Escilia, Interpretando el Génesis 1 :27, sostenían que 
Dios posee figura humana. En el siglo X se reprodujo en el N. de Italia. 

86 Lutero atacó duramente el enriquecimiento de la Iglesia a costa de sus fcli· 
grcses y magistrados. 
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36. "El Papa, con todos sus clérigos que tienen bienes, son 
herejes, porque los tienen y, también, todos los que los 
consisten; a saber, los señores temporales y los otros le­
gos". 

25. Es hereje, también, en el motivo de donde dice que pro­
viene este abuso; esto es la ignorancia, como está notado en 
este número y en el 13. Ahora viene bien lo de Tertuliano. La 
pobre verdad en grillos por dieciocho siglos estaba aguardan­
do a cuatro impíos, que se dicen iluminados, para su soltura 
y libertad. 

Sus palabras, enfado y desabrimiento en la ocasión, son 
de un iconoclasta, 87 y de un partidario de los modernos sec. 
tarios. Los tratamientos de simpleza, necedad y superstición 
con que nos favoreció liberalmente, no son indicios de un alma 
bien nacidos, sincera y amiga de la verdad. Deberá saber usar 
el lenguaje con que la Iglesia explica su culto, no disimular 
su economía, aún en las voces, para quitar todo motivo de 
que la calumnien sus enemigos; si no quería que lo tuvieran 
por calumniador e impostor. lQué, se habrá de decir que pro­
fería lo que sentía cuando dijo que se adoran estas pinturas? 

"Puestos en nuestra presencia, decía el padre San Agus­
tín, 88 estos tres; un epicureísta, qué cosa es lo que hace di­
choso, y nos responderá: el deleite del cuerpo. Y tú, estóico, 

87 Iconoca.stlas. Nombre que se le: dio a los partidarios de destruir imágenes y 
abolir su culto. Aunque el movimiento iconoclasta se originó en el siglo VIIl d.C. 
con el emperador bizantino León ID, su origen se rcmontá a los incisos del cristia­
niamo. En el Concilio de Elvira, realizado en el siglo IV, se prohibió pintar imáge­
nes en 101 muros de lu iglesias. Sin embargo, muchos teólogos combatieron la 
prohibición por juzgar que facilitaban enormemente la instrucción del pueblo. 
Después de una larga lucha con los iconoclastas del s:iglo Vlll en Constantinopla, 
lu imágenes fueron consideradas importantes y objeto de culto por la Iglesia Ca· 
tólica. 

88 Los calificadores citan a San A¡uatín. Scnn6n 150, cap. VII: "Puestos en 
nuestra presencia, decía .el Padre San Agustfo, catos trcs: un cpicurcista, un cstói­
co y un cristiano, preguntamos a cada uno de por •Í: dí, cpicurcista, qué cosa es lo 
que hace dicho10, y nos responderá: el deleite del cuerpo. Y tú, estóko, qué es lo 
que d.iccs: yo, nos responderá, la virtud del ánimo. Y tú, cristiano: el donde Dios". 

La cita textual es Ja siguiente: "J am constitutis ante oculos interrogcmus singu­
loa. Dic. Epicurrc, quae res facial bcatum. Respondit: voluptas corporis. Dic. stoi­
cc: virtus anima. Dic. Crhistianc: Donum Dei." 
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qué es lo que dices: yo, nos responderá, la virtud del ánimo. 
Y tú, cristiano: el don de Dios. Así que en su duda y en su 
razón de dudar es hereje, impío, incrédulo y materialista; sin 
que su tono burlesco persuada que su creencia fuese otra de 
la que profirió. Ridentem dicere verum quid vetat?89 

Es la moda de nuestros dt'as, decir en una chanza una im­
piedad. Fuera de que, en el discurso de la instrucción, hay 
sobradas ocasiones serias que convencen que en el sujeto estas 
chanzas son veras. Vengamos a su razón de dudar. "¿Quién 
ha visto la Gloria? ¿y quién, etcétera?" Ha muchos años que 
hacen los de su secta la misma pregunta. Que carcajadas de 
risa no soltará, si nosotros le dijeramos que sí. Con qué su 
pregunta, desde luego, se reduce a tener más que negar. Si no 
cree a Moisés ni a los profetas, ni lo que es más, al Unigénito 
del Padre, cuya resurrección se le prueba con innumerables 
y gravísimos testimonios; cómo no hallaría también vanas ca­
vilaciones para no dar crédito a mil muertos venidos de la 
otra vida. Duran aún, y están harto propagados, los fariseos 
que aún prodigio tan notorio como el de la resurrección de 
Lázaro, niegan la fe, antes que deponer su incredulidad. 

27. Es confirmación de su apostasía, de su incredulidad, de 
su impliedad y de que profesa el deismo de la cuarta clase. 

28. Se reduce a los errores de los números segundo y tercero, 
y se hecha menos la decencia entre sus decantadas prendas 
morales. Prenda que se hallaba en el pagano Cicerón: Operam 
dare liberis, dicere turpe este, re non inhoestum. Es también 
mofa sacn1ega del sacramento de la penitencia y blasfemia en 
atribuir a Dios el crimen si se ha de reconocer en Ja criatura; 
o al contrario, excusando a ésta para que no se acuse a Dios. 

No es indigno de la inmensidad de este señor asistir a la 
producción de todos los hombres, ni porque muchas de ellas 
sean criminales se sigue que lo haya de ser Dios criando las 
almas. La malicia es defecto y se refunde en la voluntad de­
fectible, desordenada y perversa de la criatura, no en Dios. 

89 lQué cosa no permite al que ríe decir la verdad? 
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29. Sobre su error acerca de la autenticidad del Génesis se ha 
dicho ya en el número 12. Ni le notaremos como a hereje 
porque diga que no mintieron los soberbios y vanos arquitec­
tos de la torre de Babel, al hacerla tan alta que, de hecho, su 
punta tocase al cielo, y que la expresión de la Escritura es 
hiperbólica, según el cual modo de hablar, común en todo 
idioma, lo que excede a las elevaciones regulares, se dice que 
toca al cielo. No será así, si persiste en que los descendientes 
de Noé no edificaron una altísima, porque entonces se opone 
expresamente a la Escritura, cuyo sentido es éste, según pa­
dres y expositores; esto es, según la Iglesia. 

Aquí también están decididas las dudas del número 6. De 
lo que hemos hablado ya así en este número 6, como en el 
número 26. Y añadimos que no solamente es incrédulo, im­
pío y hereje, sino uno de sus buenos Patronos paxael infierno. 

"Filósofo dice el ginebrino, hablando con los otros; tus 
leyes morales son muy buenas; pero mues trame por favor la 
sanción; cesa por un rato de dar voces al aire y dice con pure­
za lo que substituye en lugar del Poul sezrho". 

Pero esta lección no era de su gusto, en algo terrible, y así 
la dejó; le ayudó más la del otro, su patrón, el amontonador 
de inepcias y mentiras Voltarie. Suya es esta: "Es indubitable 
que los jud{os no conocieron los diablos hasta cerca de los 
tiempos de su cautiverio en Babilonia". Véase el número 19. 

San Pablo sería para el encabezado juicioso y cuerdo si 
hubiera permanecido en su amenazadora y matadora impie­
dad de perseguir a la Iglesia. Mas, como no perseveró Act. 
26.12, incrédulo como él, "unde, Rex Aggripa, non ful incre­
dulus",90 es un loco para este impío, como lo fue para el pre­
sidente fes to; que debía parecérsele bastante: Insanis Paule. 91 

No se esperen mejores tratamientos para San Ignacio de 
Loyola (pues suponemos que de él se habla) y para su celo es 
proveer socorros a la Iglesia y defensores; forzoso es que así 
lo ultraje un secuaz de impíos filósofos, colegiados en estos 
últimos tiempos para conspirar de mancomún a su pérdida. 
Es RUes blasfemo y sacn1ego mofador de los santos de Dios. 

90 lPor qué, Rey Agripa. no fui incrédulo? 
91 iUn loco Pablo! 
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30. Niega el artículo de un Dios omnipotente cuando dice: 
Con qué instrumentos. etcétera, de la divinidad de Jesucris­
to y del astro del reo que la negó, se dijo en los números 9 y 
18. Y blasfemó hereticalmente cuando se explicó diciendo 
"que era indigno de un Dios el nacer, etcétera", calificado de 
este modo en el Concilio General Chalcedonense. Ace. 1 "Nisi 
Ille (se dice allí) nasceretur carnaliter, numquam tu na tus 
fuisses spiritualiter. Nisi ille dignatus fuisset formam serví 
suscipere, numquam tu gloriam adoptienis lucrareris ... Domi­
ni passio servo facta est exaltatio. Tu vero beneficium accipis 
in occasionem blasphemíse". Lo contrario es hablar según los 
dictados osados y temerarios de una sabiduría capciosa y 
mundana; confundidos por los justos y derechos de la verda­
dera. Esta por la boca de los padres del referido Concilio, 
propiamente filósofos, juiciosamente estima digno de Dios a 
lo que el llama indigno. "Si alguno, dicen ellos, se ofende por 
la Encarnación del Unigénito, por el parto de la Virgen ... 
aprendiendo conozca que todo esto es, sí, provisiones de nues­
tra salud; pero de ninguna suerte indigno de la divina clemen­
cia. Porque si desdice en Dios habitar en una virgen, desdirá 
mucho más el criarla; pero si en criarla no padeció afrenta 
alguna, señal es que no tuvo por vergonzoso ni indecoroso a 
su majestad el habitar en la criatura". 92 

31. La impiedad prosigue en sus astucias y engaños malos. 
En el número anterior, para no creer, se valió de las humilla­
ciones del Hijo de Dios; en éste despoja a nuestros ministros 
de las glorias, que acompañándolos, los ensalzan y engrande-

92 Del Concilio General Calcedonense hacen lu siguientes citas de la Actio 
Prima, año de 451: "Nisi llle nucerentur carnaliter, numquam tu natus fuisses 
spiritualiter. Nisi illi dignatus fuisset fomwn servi. suscipere, facta est. exaltarlo. 
Tu vero beneficium accepil in occaaionem blasphemiace" (Si el no hubiese nacido 
carnalmente, tu nunca hubieaes nacido espiritualmente. Si El no ae hubiese dig· 
nado a tomar la forma de siervo, tu nunca hubieses obterudo la gloria de la adop­
ción. La exaltada pasión del Señor fue hecha por el siervo. Ciertamente tu recibes 
un beneficio . .• ). La otra cita la hacen en español: "Si alguno se ofende por la 
EncarnaciÓn del Unigénito, por el parto de la Virgen ••• aprendiendo conozca que 
todo esto es, sí, provisiones de nuelltl'a aa.lud; pero de ninguna suerte indigno de la 
divina clemencia. Porque si deadice en Dios habitar en una virgen, deadirá mucho 
más al criarla; pero si en criarla no padeció afrenta alguna, señal es que no tuvo 
por vergonzoso ni indecoroso a eu majestad el habitar en la criatura". 
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cen. Antes ostentó con malignidad los fastidios de la humildad 
mal entendida, ahora, demuestran obra de Dios. "Non fasti­
dit humilita, decía San León, quia nec inminuta potestas.93 

Al caso el venerable Granada "No sería, dice, deshonra 
de un rey vestir un sayo de picote, si estuviese todo sembrado 
de franjas de oro y de piedras preciosas, porque la bajeza que 
tenía por parte de la materia, se encubría por la hechura. Y 
lo mismo hizo aquí el Hijo de Dios; porque aunque el paño 
era bajo, él lo supo adornar con tantas riquezas y labores, obra­
das por mano del Espíritu Santo, que no fuese deshonra suya 
vestirse de El". 94 

La divinidad de Jesucristo y la verdad de su doctrina está 
harto probada por los milagros que constan en el Evangelio. 
Los incrédulos, pues, animados de envidia y encono de los 
judíos, que los presenciaban, dicen como ellos "Quid facimus, 
quia hic horno multa signa facit?"95 tomado un partido tan 
desesperado como el suyo, en negándolos. Senda que hallaron 
Celso,96 Juliano el Apóstata,97 Spinoza,98 etcétera, y nues­
tro reo. 

93 Probablemente se refieren a San León "el grande'', quien fue designado 
Papa en 440. Luchó contra el maniquismo, del cual descubrió un foco considera· 
ble en Roma. Combatió también durante el monofisismo, encabezado por Enri­
ques y ligado a Ne1torio. Escribió Sermones y Homilia.1. De San León hacen la si· 
guiente cita: "non fastidit humilitas, quia nec inminuta potestas". (la humildad no 
molesta puesto que no se disminuye la dignidad). 

94 De la obra de Fray Luis de Granada, Breve Memorial y Guía de Ja que debe 
hacer el Cristiano. Capítulo XXI: "Preámbulo para antes de la vida de Cristo, en el 
cual $e trata del misterio inefable de su encamación", hacen la siguiente cita: "No 
sería deahonra de un rey vestir un sayo de picote, si estuviese todo sembrado de 
franjas de oro y de piedras preciosas, porque la bajeza que tenía por parte de la 
materia, se encubría con la hechura. Y lo mismo hizo aqu{ el Hijo de Dios; porque 
aunque el paño era bajo, él lo supo adornar con tantas riquezas y labores, obradas 
por mano del Espíritu Santo, que no fuese deshonra suya vestirse de El". 

95 lQué haremos, pues este hombre hace muchos milagros? 
96 Celso.- Famoso filósofo griego del siglo JI d.C. fue autor de el Alethes lo­

gos o Discurso veraz. También escribió Contra los magos. Ambas obras se han pcr· 
dido. Su obra $e conoce a través de Orígenes en su libro Contra Celso, don1e ase­
gura que va siguiendo y refutando cada uno de los ataques y argumentos de Celso, 
cuya obra comprendía toda clase de armas contra el cristiani1mo, buscando defen­
der el paganismo en pos de la historia, de la cn'tica, la filosofía, la ciencia y la 
política. No admitía la intervención de Dios en el mundo, ni las profesías, ni los 
milagros por considerarlos contrarios a la naturaleza. Justificaba el politeísmo. 

97 Juliano el apóstata. Juliano Flavio Claudio, llamado el apóstata (332-363) 
Nació en Constantinopla, era el hermano más joven de Constantino el Grande. Sus 
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Negados todos los milagros estaba negado también el pri­
mero que obró el Salvador públicamente en confirmación de 
su divinidad y doctrina. Este fue el de las bodas. Se nota lo 
primero la hombría de bien de la filosofía; pues que J esucris­
to, siéndole, emborrachó a los convidados. El, que en una 
pierna de carnero asada hallaba más certeza que no en que 
hay gloria, no es mucho, que miro como glorioso emborra­
char a los otros. Aquellos y esto prueba prácticamente que 
hay hombres quorum Deus venter est.99 Esta prenda moral 
no lo es de un hombre de bien, ni a lo naturalista, y mucho 
menos, ni a lo cristiano. La ignorancia en que vivimos no nos 
ha dejado descubrir entre las leyes de la templanza la de em­
borrachar a los otros; de donde se nota lo segundo la horri­
ble blasfemia en que lo hiciese jesucristo, que habi'a sido 
hombre de bien. 

Blasfemia ni nueva ni original del encabezado, que siem­
pre busca patronos. Ya la había producido Thomas Wolston,100 

impío famoso, empeñado variamente en tergiversar, cavilar 
y negar todos los milagros de Jesucristo, pero rebatida y 

padrea fueron asesinados cuando era pequeño. Fue puesto bajo la protección del 
obiapo arriano Eusebio de Nicomedia, el eunuco Mardonio fue su maestro,quien le 
dio una e1merada educación helenista. En 345 fue inltruido en la religión católica 
en Capadocia. Via,jó a Nicomedia, Pérgamo y Efeso, en cita última ciudad el so· 
fiata Máximo le ganó para el neoplatonismo. En 355 fue designado César y general 
de la Galia, distinguiéndoae en ambos cargos. En 360 sus tropas lo nombraron au­
gusto. Entonces se dedicó a organizar el Estado y haca- la guerra a los persas. En 
el cuno de ésta, fue mumo en Bagdad. Trató de reimplantar el paganismo; se opu­
so al cristianismo y protegió a los judíos, incluso quiso recontruir el Templo de 
J erualem. Compuso varios escritos en griego, tuvo abundante correspondencia, 
amen de ocho discursos y una circular a Tomisto y los atenienses. 

98 V. Núm. 57. 
99 "De 101 cuales Dios es la comidilla". 
100 Thomas Wolston. Probablemente sea Thomas Welsay (1474-1536) Carde­

nal y político inglés. Estudio Teología en Oxford. Fue capellán de Enrique VIl y 
consiguió gran influjo en la de Enrique VIIl. Combatió duramente al clero cató­
lico y consiguió que muchos obispos ricos se incorporasen a la Iglesia nacional. 
Tuvo en sus manos toda la administración clerical del pafs. Desde 1515 hasta 
1528 fue la primtta autoridad después del rey, conductor de su política interna 
y externa. Fortaleció la economía del país, mejoró el comercio, consolidó el abso­
lutismo de la corona y perfiló a Inglaterra hacia su primacía sobre los países euro­
peos. Protegió las ciencias. Después, antes de su muerte, perdió todo su poder y 
sus bienes. 
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deshecha en menudos polvos por el padre San Juan Crisós­
tomo. Utom 22 injohan.101 

32. Y tratado con tanta indignidad el Hijo, ¿Qué debemos es­
perar que crea y confiese de las excelencias de la Madre? 

Lo que se puede esperar de un incrédulo y de un apóstata. 
Sentir con [sic] los ebionistas 101 y an tidicomarianitas, 103 

con Jovimano104 y Helvidio105 y semejantes pestes. La virgi­
nidad de la Virgen, Nuestra Señora, consta expresamente en 
las Sagradas letras por lo tocante al parto y antes del parto, 
y después de él, por una constante tradición, y es uno de los 
artículos de nuestra fe. 

La virtud de los sacramentos para producir en los que los 
reciben la gracia, etcétera, se ha creído siempre en la Iglesia, 
con fe divina, y esta misma fe se confirmó nuevamente en la 
sesión 7 del Concilio de Trento, Canon 3, 6 y 8.106 

101 Los inquisidores fundamentan su juicio haciendo referencia a San Juan 
Crisó1tomo: In Joannem Homllia 22 Hec fecit inintium llignorum Jesus in Cana 
Gallilaeae ". 

102 V. Núm. 22. 
103 Antidicomarianistaa. Bajo este nombre son designados, en general, todos 

los adversarios de la virginidad de María, la Madre de Cristo. En un principio este 
término sólo se aplicaba a una .ecta herética que apareció en Arab.ía en el siglo 
IV. Sostenían que María, deapués de Jesúa, había tenido otros hijos con José. 
E&te error reapareció en el siglo XVI entre los anabatistu y entre varios seguido­
res de Lutero y Calvino. 

104 Jovinianos. Seguidores de Joviniano, hereje del aigl.o IV. Loa jovinlanos 
eran declarados enemigos del a.scentismo cristiano, Negaban la perpetuidad de la 
virginidad de María, madre de Je.ucri&to. Sostenían cinco máximas: l. El estado 
de vúgjnidad no es mejor que el de incontinencia. 2. La abatinencia no es mejor 
que el libre uso de la comida en la debida dispoaición. 3. Que el bautizado no pue­
de pecar. 4. Que todoa los pecados son iguales. 5. Sólo existe el castigo o la re­
compensa en la vida futura, es decir, no hay purgatorio ni limbo. 

tos Helvidio. Heresiarca arriano del siglo IV fundador de la secta de los helvi­
dios. Afirmaba que María, madre de Cristo, tuvo, despué1 de Eate, otros hijos con 
Joaé. Declam tan meritorio el matrimonio como la virginidad. Fue impugnado por 
San Jerónimo en la obra Adversus Helvidio. 

106 En la Sección VII. No trae nada de la Virgen María. Sólo en la V dice lo 
siguiente: "Declarat tamen hace ip1a sancta Synodua, non esae suae intentionia 
comprenhendett in hoc decreto, ubide peccato agitur, beatam, et. ínmaculatam. 
virginem Mariarn, Del genitricem Sed obseivandos esse con1titutiones foelicis re· 
cordínonis Sixti Pape IV. Sulo poenis in eis constitutionibua conteptis, quas inno· 
vat." (Este miSJllo Santo sínodo declara que no es en su intención comprender en 
este decreto, donde se trata sobre el pecado, a la beata e Inmaculada Virgen Ma-
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Y, en negando la autenticidad de los libros del Nuevo Tes­
tamento, es más que sacramentario y a todo da por pie. 

33. El contenido de este número queda calificado ya en el 
número 12, añadiendo de nuevo "que fue imposible que las 
aguas subiesen a la elevación que dice el Génesisº. No sigue 
los pasos de una recta razón de que se precia hasta con fasti­
dio de los que lo oyen. Ella dicta al que no la haya perdido 
enteramente, que la existencia de un suceso no se puede ne­
gar, sino demostrando a los testigos que lo refieren insuficien­
tes, o al hecho absolutamente imposible. Queda observado, 
en orden a lo primero, que por la más solemne minoría, así 
en el referido número 12 como en éste, tiene el descaro de 
afirmar que sólo el Génesis habla del diluvio, y que lo callan 
las historias antiguas, en lo que es, a más de impío, o un igno­
ran ton, o un hombre de poco crédito, y por esta parte no 
muy hombre de bien. !En orden a lo segundo, se le hacen estas 
preguntas: la. ¿Ha sondeado y medido a palmos la profundi­
dad de los mares? 2a. ¿Ha registrado los reservatorios que 
esconde la tierra en su seno? 3a. ¿Ha calculado la cantidad 
de aguas que están ratificadas y mezcladas con el aire? 4a. 
¿Sabe hasta dónde suben ellas en esta disposición y el volumen 
que componen? 5a. ¿Le es demostrado que de el aire no se 
haga agua? Cualquier cosa que responda, será en sentencia de 
buenos inteligentes en estas materias, serán charlatanerías de 
la filosofía de los impíos. Y una terca e impía obstinación 
en hacerse fuerte contra lo que Dios ha hablado, porque le 
parezca, a su corta y débil razón, que se opone a una filoso­
fía que confiesa mil misterios, aún en la misma naturaleza. 

34. Lo que se pretende en este número es falsísimo, impiedad 
y herejía, encaminado a hacer vana y superficial la necesidad 
de la divina revelación, con la paradoja de ser suficiente la ra­
zón natural para el descubrimiento y hallazgo de todo lo que 

ría, Madre de Dios, pero las constituciones están contenidos los castigos, los cuales 
innova. 
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aquella enseña. Grocio, 107 el JMO SIC Huet,108 Vosio 109 y 
otros han ido notando la analogía en varios puntos de la ver­
dadera religión con los autores paganos. Y ha llegado a tanto 
esta pretensión, que por un insufrible fanatismo, se propuso 
un cierto Felipe Picinelli Milanes probar esta acerto temerario 
en un libro destinado a este fin: Scriptorum ethnicorum con­
sensus cum singulis pone versiculis sacrae scripturae.110 

Esta opinión en lo absoluto es falsa. Pero de ella infieren 
los defensores de la religión natural que la razón humana es 
suficiente por sí sola para descubrir las verdades más impor­
tantes de la revelación y, de consiguiente, que ésta no es ne­
cesaria. Los autores católicos y, aún los protestantes de la 
referida opinión, reprueban que (usando de la expresión del 
encabezado) las más cosas de nuestra religión están tomadas 
de los egipcios, y de otros antiguos; por el contrario, convie­
nen en lo que está demostrado, y es que lo más que se halla 
en las naciones antiguas por lo respectivo a leyes y a costum­
bres, digno de una razón no corrompida, o es fruto de ella, o 
tomado del más antiguo de los legisladores: Moisés. 

No es menos herétical lo que se añade en este número. 
Choca directamente con el artículo de la unidad y catolicidad 
de la Iglesia. Y oiga lo que dice Touemefort de su Iglesia grie­
ga y de su veracidad: "Ha caído la Iglesia griega en un desor­
den tan terrible desde la toma de Constantinopla por Maho-

107 Grocio. Juan Hugo de Broot (1583-1645 ). Juriaconsulto, Teólogo e histo­
riador holandés más conocido como Grocio. Fue reconocido como teólogo e his­
toriador. Su producción literaria está dedicada específicamente a dichas discipli­
nu. 

108 Huet. Pedro Daniel Huet (1630-1721) Obispo de Soissens y Auranches, 
Fue con Bos.uet educador del Delfín. Escribió muchu obras dedicadas a defen­
der la religión cristiana. Su obra más improtantc es la denominada Demostratio 
Evangelica, en lil cual intenta demostrar la legitimidad del Antiguo Testamento 
tratando de combatir a Spinoza y Hobbes; a.ti.mismo el cumplimiento de las pre­
dicciones mesiánicu, la divinidad de Jesucristo y la verdad de la religión cristiana. 

109 Vosio. Posiblemente se refieren a Gerardo Vassius, el "vesquense". Nació 
en Lieja en 1550 y murió en la misma ciudad en 1609. Fue protegido por el Papa 
Gregorio XIII, que junto con los Cardenales Sirlet y Carafa le ayudaron a reunir 
material para editar algunos escritos de San Juan Crisóstomo, Teodoreto, San Ber­
nardo de Claravcl, San Efren, San Gregario Taumaturgo. 

110 Hubo consenso de los escritores étnicos con casi. uno por uno de los versícu­
los de la. Sagradas Escrituras. 
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met II, que por poco celo que se tenga por la religión, no se 
acertará a considerar sin verter lágrimas,,. 111 

35. Tenemos la confesión y profesión solemne de su apostasía 
y de su deismo o naturalismo. Los jansenistas inducen a los 
fieles a que desesperen de su salvación y a una especie de fata­
lismo, negando que la sangre del Redentor se ha ya derrama­
do por todos los hombres, y concediendo una gracia irresis· 
tible e incompatible con el libre albedrío; la cual, concedida o 
admitida, haría necesarias las buenas obras, y negada, discul­
paría las malas. "El profesaría, en caso de ser cristiano cató· 
lico, la doctrina de este obispo, que es el cristiano puro". Y 
¿será esta inclinación aún condicional al cristianismo? No. Es 
sobrecargar a la pintura, que forma a capricho, de la religión, 
en el número siguiente, de colores más odiosos, con el fin de 
tener mayores motivos de aborrecerla más y más. Es una ho­
rrible y escandalosa blasfemia sacarla de sus quicios y ponerla 
en donde no está. 

36. "Ducunt in bonis dies suos, et in puncto ad infema des­
cendunt". 112 

Esta es la sentencia dada a los impíos. No cree, pues, los 
premios o castigos de la otra vida, indica su errada opinión 
de que todo se acaba con ésta; y se confirma en los errores de 
los números 6, 16, 17 y 26. Impostura es también, y calum­
nia, como acabamos de decir en el número anterior, atribuir 
a los teólogos la horrenda blasfemia de que sienten de Dios 
como de un tirano que, etcétera. Los teólogos, enseñados por 
la razón natural y por la Escritura, lo confiesan justiciero, y 

111 José Pitton de Toumefort (1656-1708). Botánico francés que, después de 
dejar la carrera ecleliástica, eatudió medicina en Montpellier, Viajó por el Delfina· 
do, Sabeya, Rosellon y Cataluña, lupres donde recogió un magnífico herbario. En 
1691 ingresó a la Academia de Ciencia. Visitó España, Portugal, Inglaterra. En 
1 700 Luis JX lo envió a Constantinopla, Grecia y Armenia. Fue el primero en 
crear una clasificación botánica, aunque con muchu deficiencias. Eacrlbió muchas 
obras de botánica. La obra citada por 101 calificadores es Relation d'un Voyage de 
Lcvant del que 11acan el siguiente te:itto: "Ha caído la Iglesia Griega en un desot• 
den tan terrible deade la caída de Conatantinopla por Mahomet II, que por poco 
celo que se tenga por la religión, no se acertará a considerar sin verter lágrimas", 

112 Dieron los buenos días a los auyos e inmediatamente descendieron al in· 
fiemo. 
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t'!I lt'> n\cp.. fonn~d°'sc en su c.abczJ1 un O\a1 • mcdi;u1, !legún 
el 1>en1:..1nicntv 1":.Uls.imo de Terruliano. 

Es un in.crédulo, tt:ma uio )', da a conocer w i&norancia. 
dr lu que" att ent:e los teólogns y ckmú Bc)cs:"' elsr1p1u:s· 
10 de la impía pregtlnta. lb.blando de 1odos lw bombra en 
g<"OC'"t a!1 wn inchlsión del pueblo tKO~do. ~ viene a los ojos 
ta fl\l&cdMJ y la mentira,. rn a tribuir a la lgktia ate erróneo 
1~"•nr. Y ti ~1 lu crte a&í. acurnula t•t( t!'Tor a su aposra1fa . 
.Jnb ¡e •l\h•/) y nn gl•ardaba la IC}' de ~1hi~h y ceremonias en 
uu <:t \C'l'(>'V c.:un el puebl-0 escogido; y ts nu1y C01lf011ne a la 
pit"dnd y a la misericorditl de Dios que se sn.tva.scn lo., que 
Y,uatrlns<:n la Jcy naruraJ, los cualts tend{an :l Dios por tnacs· 
lro en lu.1 Wiill svbn:naturalt-!1. Que 11e cond(n:utu 1uuchos1 

fue C"ftc.:to <le 1u iniquidad; no por faJta de bondad en Dios, 
no de Jni11cri(:u1d.W.; que a todos da auxilios 1uf'ici.(ntes para 
IJUC sr. süvcn. lle aquí dos principit>s ?01' Jos que a.rregtu k>s 
teólogos y b I¡ks:U. su Cl'«JlCia m este uunto. El prim«o, 
fSliÍ ertn«hltlo en cstai palabras ck San AguS1ín: ''Sub Deo 
jurto m.ikt' C'-UC' qui.squ.am~ nisi mettatur, non potnt".'" 

El K)Jwu.lu, C'J dC'l canón l 1 de 11. sección 6 del Tridentino, 
y dir.r. &•<: ••r)cus impisibilia no n iubt"t, 1cd iu~.ndo ac:!mo­
ne t, et ític:(re quvd pos!i. et petere qu<1rl n(ln possi$".1 '" 

.17. " Ncmo Tih\lit filju.r.o., ni:s.i Pater; nc~ue rti.t·rern quis no,·it 
nisi filiu .\ e t c:ni vriJuerit filius revelare''. 11 

Un hutnbt~ que niega toda rc.,.clac:ión, }' narla cree, sino 
lo q\tC IAI crja.t\tra1 Je 1>e1ts\taden (11ÚJ1lero J 6), <lieho se está 
que no rlc c"utivu su nttc:nrlimieJttl) tn hi»tQulo de estt ado· 
r iablc tnl1tcrio1 iml)t'net:rable a la sa.bidu.r{a humana y an:Jcu)o 
fundimcnt.'\) de la. dí"ina ~ligWn. Se itli1t1 1n.M bien t n las 

tt) O., r- ~)I baca. b QPcxc ciu; .,Ñ Deo~ ~ ...._ 
......... WMt~ - ~--~!def .............. piMl&c t.lt.U t.;. d )e. 
ti:i"timo tM.111 ti. no 111: Jo oatic:<s). 

ti• llt.I t.Mr.i1"' C'«<i.n11ol de Tr~to, $cociOt1 \1, CafltWo XI '-ao lf. .Gpi!!n!· 
V n<Cl"n!lldt.: ''tl#.11~ Úlo(lOdlilitl nu11 iubct «el i1bt11od<1 ldJilOOl!t, te (iM)(':rt q\Ml>d 
' º '*•et Ollle/C "'"" " lllO" )XlllSI•" (u;.o, l\IJ Qfd"flfL oo-..., l•GPO•ll.l le1, pero babitl'l· 
do llild( N il.o alf;O, 111.1 n'l~m. t.mto <MtUtUo qu..' ~1(1k't 11.:ac« <'Gello iot~ot:u Jo 
C)UC ~ ~lf!l~, • , "). 

111 N1\lk W TIQCW •l Hiju, ciou o;l Padtt; naJ.k (U00()Ó 11J Pa\1#, Ww Cl llijo, 
A qu~n tl llijo q1.1J..o Jfl'(luee, 
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banderas de sabelianos, 116 arianos, 117 macedonios,1 18 etcétera. 
Cuando en este y otros errores del encabezado indicamos sus 
autores o partidarios, no pretendemos por esto que los mire 
como a sus maestros. Su desdén se extiende a todo, menos a 
lo que su naturalismo favorito le sugiere, lo que, bien con· 
siderado, es nada más suma incredulidad y menosprecio de 
todo lo revelado. Que mengua para un discípulo de Voltaire, 
Rousseau, etcétera, escuchar las lecciones de estos heresiar­
cas, que al fin, los más de ellos consienten en que Dios ha 
hablado. 

38. Mofél; sacrílega, blasfemia y ninguna fe del sacramento de 
la confesión. Según los sentimientos católicos, la justifica­
ción del pecador y dolor de los pecados es tal, que no se 
consigue por el hombre sin un impulso especial del Espíritu 
Santo. Pascal, en sus pensamientos, dice a otro asunto, pero 
que también viene muy al caso en éste, que: "figurense estos 
hombres que para convertirse no hay más que reconocer 
que hay Dios, y que la adoración consiste en anonadamos en 
el acatamiento de aquel supremo Ser a quien tantas veces he­
mos irritado, y que puede cada instante perdernos legítima-

116 Sabelianos. Seguidoro de Sabelio, hereje que sur~ó en el siglo Jll y que 
negaba la Trinidad. Lo poco que se sabe sobre él viene en 101 Philosophoumena de 
Hipólito. Estuvo al frente del partido de los patripuianot, secta hereje que buscaba 
conservar la unidad divina y mantener plenamente la divinidad de Cristo, por lo 
que no distinguía las pnsonas del Padre y el Hijo como cliltintas. Sabelio fue ex· 
pulsado del seno de la Igleda por el Papa San Calixto. 

117 Arianos, Nombre dado a los seguidores de Ariio. Este heresiarca negaba la 
eternidad y la divinidad del Verbo. El aniarismo sui:gi.o en Egipto en el siglo IV y 
se extendiÓ por el imperio romano; perdurando huta el siglo VII: Sostenían que la 
subnancia del Padre, del Hijo y E1pídtu Santo son diferentes; por lo tanto que son 
tlcs Dioses Distinto1. Entre 11.11 principales seguidores se encontraban Eusebio de 
Nicomedia y Teodore de Cesarla. El arrianiamo provocó un cisma importante que 
inició la división entre la Iglesia de Oriente y Occidente. 

118 Macedonios. Se les llamó aaí a los seguidores de Macedonio, quien fue ele· 
gido por la sede papal para estar al frente de la Iglesia de Comtantinopla en 34-0. 
El emperador Constantino seguidor del anian.ismo, no lo reconoció, poniendo en 
su lugar a Eueebio de Nicomedia. Posteriormente, a la muerte de Eusebio, Mace· 
donio ocupó la 1ede. Sin embargo, como con1ccuencia de ciertos disturbios en 
los que estuvo involucrado, fue destituido. Por esto odió tanto a 101 aniano9 de 
Constantinopla como a los católico• de Roma, y fundó una secta aparte. Se le 
condenó como hen!je acusándolo de negar la divinidad del Espíritu Santo. 
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mente en reconocer que sin El, nada podemos, y que de El, 
nada hemos merecido, sino su enojo". 119 

39. Nueva profesión de su apostasía, blasfemia e impiedad 
"Impius cum in profundum veneris peccatorum contem­
nit". 120 

40. Queda censurado en los números 9, 21, 30, 31 y 32. 

41. Véanse los número 12, 19 y 29. 

42. Es un hereje, blasfemo e injurioso a la palabra de Dios. 
Y por lo que toca a la autenticidad del libro no tiene duda, 
y negándola se opone a la creencia de todas las Iglesias cris­
tianas, así católica como las que están separadas de ésta, y 
solamente le restan por maestros de un error a un Theodoro 
de Mopsuestia, a los anabatistas y a Lutero, aunque de éste 
dudan algunos. También fue de este error Beneto Espinosa. 
Lo mismo se ha de decir en el hecho de la verdad de la his­
toria, y demuestran la osadía del encabezado en general 

119 Bias Pascal (1628-1662) Físico-Matemático que hizo importantes descu­
brimientos para el campo de la fí:rlca. Además de una serie de memorias y ensayos 
sobre sus descubrimientos, escribió una señe de cartas a un Provincial donde ataca 
con gran ironía las doctrinas morales de los jesuitas y sus famosos pensamientos 
sobre la religión, donde expone sus inquietudes e ideas sobre la religión. Pascal 
estaba muy incluido por 101 janserústas. Consideraba que en el campo del conocí· 
miento existen tres órdenes: 1) el orden material identificado con el conocimiento 
matemático. 2) el orden religioso, identificado con la fe. El conocimiento mate· 
mático es limitado, mientras que el de la fe es tan firme que la razón no puede ar· 
gumentar en su conua. S) el orden de la razón, identificado con la ciencia. Por 
medio de la fe y el corazón el conocimiento intuitivo trata de comprender lo infi· 
nito; cuando el hombre ha indagado todo lo que está a su alcance, se da cuenta de 
que no sabe nada, por ello trata de exponer las pruebas de la religión para purifi· 
car su corazón y recibir la fe, sin la cual el conocimiento racional no será suficien­
te. Los calificadores citan de los Pensamientos de Pascal al siguiente texto, texto 
que no localice en Ja citada obra: "FigÚrense estos hombres que para convertirlos 
no hay mas que reconocer que hay Dios, y que Ja adoración consiste en anonadar­
nos en el acatamiento de aquel Supremo Ser a quien tantas veces hemos irritado, y 
que puede cada instante perdemos legítimamente en reconocer que sin El nada 
podemos y que de El nada hemos merecido sino su enojo". 

120 "Impius cum in profundum veneris pcccatorum" (Impío cuando vayas 
tras lo profundo de los pecados). 
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por enredo y fábula, las autoridades de Ezequiel, Tobías,121 

Santiago, 122 Aristeas, 123 que hacen mención expresa de 
Job.124 

A lo que se añade el consentimiento de los antiguos intér­
pretes griegos, caldeos, sirios y judíos, los que conocieron la 
verdad de la historia. Para todo, está la autoridad de la Igle­
sia cristiana que fundada en la tradición, ha colocado entre 
los libros canónicos el de Job; personaje creído por ella real 
y verdadero, y no de un héroe fingido a capricho. 

La razón de su incredulidad es graciosa e impía, mas por 
que él no se puede persuadir, los ángeles buenos y los malos 
no dejan de oír las palabras de su Creador y de ponerlas 
por obra. Lo demás que añade se deriva y deshace con abrir 
los libros santos, en donde abundan estas expresiones: Locu­
tus est Dominus: dixit Deus ... 125 

121 Tobías 2:12. "Hanc autem tentaionem ideo permisit Dominut avenil'e illi, 
ut posteris daretur exemplum patientiae eius, sicut et sancti Job 13nam, cub ab 
infantis sua sempcr Deum ti muerit et mandata eius custodierit non est constris· 
talus contra Deum quod plaga, caeci talis avenirit ei; 14 sed inmobilis in Dei timo· 
re pennanerit agens gratia Deo omninus deibus vitae suae. 

122 Santiago 5:11. 
123 Aristea.s o Aristeo. Autor de la Carta de Aristeo, escrita en griego, en Ale­

jandría, en la cual se explica el origen de la revisión griega de los Setentas. Dicha 
carta la dirige Aristeo a su hermano Filócrates, penonaje desconocido, a quien di· 
ce que Demetrio Falcrio, director de la Biblioteca de Alejandría, hizo ver al rey 
Tolomeo ll la necesidad de que ahí figurara la ley de los judíos. El rey envió una 
embajada a Eleazar, gran sacerdote de J erusalem quien hizo salir a 70 ó 72 sabios, 
6 de cada tribu. Después de haberlos recibido debidamente, Tolomeo los envió a la 
isla de Paros para que pudieran realfaar la traducción del Pentateuco. Un mismo 
capítulo era traducido por todos los sabios, después se elegía la versión mas acer· 
tada. La Carta de Aristeo no concuerda con los hechos históricos, por lo que se 
supone que fue escrita a fines del siglo l a.C. La leyenda posterior encareció la 
Carta y atribuyó a los Setenta la traducción de toda la Biblia, afirmando que el 
trabajo de los traductores coincidía porque estaban inspirados por Dios. 

124 Job. Patriarca de Us, que, según se cree, estaba en la parte oriental del 
Edom. Job se distinguía por su integridad, rique'l:a, honores y felicidad. Dios per­
mitió al diablo que probara su fe privándolo de sus hijos, bienes y salud. Sus ami· 
gos Elifa:i, Bildad y Zofar llegaron a recriminarle sus de9gracia.s por considerarlas 
signo inequívoco de algún pecado grave.Job niega toda culpa y ante sus am.igos se 
reafirma como un hombre íntegro que siempre respetó y amó a Dios. Después de 
soportar todo, Job, desesperado, reclama a Dios por haberle enviado semejantes 
males, por lo qoe jehová lo reprende, aunque lo perdona, y le reduplica sus anti­
guas pertenencias. 

125 Habló el Señor, dijo Dios. 

108 



Y Jesucristo, Señor Nuestro ¿No es Dios? no conversó 
con los hombres. Pero ¿para qué gastan tiempo con este en­
tusiasta que no produce más que lo que ha aprendido en 
otros entusiastas malignos? 

43. La misma censura merece este número. Imbuido en el 
materialismo, no llamó su atención otra cosa que la exposición 
tan propia de los impíos que se halla en el eclesiastes. Su preo­
cupación no le dejó ver que el fin y blanco del libro es hacer 
ver que todo es vanidad de vanidades, y sobre todo la impía 
opinión de los malos de que el ahna y todo se acaba en esta 
vida, y que nada le queda al hombre de cierto y consolante 
sino el temor debido a Dios, la obediencia débil de sus leyes 
y adorar con la más profunda reverencia sus juicios. Es una 
blasfemia injuriosa a la palabra de Dios, el decir que el Ecle­
siástesl'26 enseña y persuade el materialismo. Ni se requiere 
más para quedar convencidos a que es un materialista el enca­
bezado; o deista de la 3a. clase. 

44. Lo que demuestra también este número. 

45. Chanza, blasfemia e injuriosa a la Iglesia, con el dogma 
del purgatorio mandado profesar a todo católico por la Iglesia 
cuando les intima que digan y sientan "Constanter teneo 
purgatorium esse, animas que ibi detentas fidelium suffragiis 
iuvari". 127 

126 Eclesiútes. Uno de los cinco libros del antiguo Testamento que, según 
Ja tradición judía, su autor era Salomón, pues tal como se nos presenta, Salomón 
manifiesta, en primera persona, una serie de considei:aciones sobre Ja vida, la vani· 
dad de los bienes terrenales, una serie de preceptos aislados y mostrando su !e en 
la vida posterior llena de felicidad. Para lograr esa vida mejor el hombre debe te· 
mer a Díos y guardar sus mandamientos. Los conceptos aislados pueden tener 
muy diversas interpretaciones y pueden parecer tendientes a cierto materialismo, 
pues manifiesta, aparentemente un desesperado pesimismo y un fatali5mo excépti­
co. En 1644 Grocio puso en duda que Salomón fuese el autor de este libro. En la 
actualidad se considera que Grocio tenía razón; incluso, ciertos críticos piensan 
que es producto de 4autores. 

127 "Constanter teneo purg:atorium esse, arúmas que ibi detentas fidelium 
suífragíis iuvari". (Constantemente tengo presente que existe el purgatorio y que 
ahí 1u ahnas de 101 íiele1, destinadas para los votos son mandadas). 
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Se conoce que han aprendido el tono ridículo de Voltaire, 
celebrado por la liga y conspiración filosófica contra la Igle­
sia como aventajado en este género de armas. 

46. Son los cerifeos de la impiedad, que ha profesado y pro­
curado sembrar y esparcir a pesar del abrazado sistema de 
disimulo. Nombres todos abominables a los amantes de la 
verdadera religión, condenados por el celo de este Santo 
Tribunal, y deshechos en cenizas por los rayos del Vaticano. 
Sino es que debemos exceptuar el de J. Bautista Rousseau, 
que no tenemos a la mano, pero del que hacen honrosa men­
ción autores juiciosos; y es distinto del ginebrino. 

47. Por eso es un profano, sacrílego, inobediente a los precep· 
tos de la Iglesia, secuaz de todos los herejes, que han rehusado 
conocer en ella potestad de imponer leyes; y para los fieles, 
por mandato de Jesucristo, un étnico y publicano, y autor de 
herejes e impíos. 

48. El que calla parece que consiente. Pero para qué congetu. 
ras, cuando tenemos sobradas pruebas en las que, sin embo­
zos, ha explicado sus sentimientos de materialismo y aniqui­
lación de su alma. 

49. Sea el que fuere el dogma de que dudo en la ocasión, se 
debe reputar por negado. El si eso fuera cierto, equivale en él 
a eso, es un embuste o patraña. 

Con lo que tenemos concluida nuestra censura teológica, 
la que, en resumen, pudiera haber sido la que da Nuestro San· 
to Padre Paulo IV en su constitución dada en Roma a 7 de 
agosto de 1555, y empieza cum cuorumdam, y renovada por 
Nuestro Santísimo Padre Clemente VIII en otra constitución 
de 3 de febrero de 1603, y empieza Dominici gregio, contra 
una casta de hombres, a nuestro parecer, menos perversos que 
el encabezado, aunque muy semejantes a muchas de sus im­
piedades. Las palabras de la primera de las citadas constitu­
ciones copiadas a la letra son estas: "cum quorumdam homi­
num pravitas, atque iniquitas eo usque nostris temporibus pro­
cesserit, ut et lis qui a catholica fide aberrant, et desciscunt, 
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plurimi quidem, non solum diversas haeresas profiteri, sed 
etiam ipsius fidei fundamenta negare preasumant, et eorum 
exemplo multos in interitum animas deducant, =Nos cupien­
tes pro nostro pastorali officio, et carita te huius modi homi­
nes quantum cum Deo possumus a tam gravi et pestilenti 
errore avocare, ac cetero: ne in talero pernicium impietatem 
labantur, paterna severitate admonere, omnes et singulos, qui 
hactenus asseruenrunt, dogmatízarunt, vel crediderunt, Deum 
omnipotentem non esse trinum in personis et incomposita 
omnino, indivisaque unitate substantiae, et unum unamet 
simplici divinitatis essen tia. Aut Dominum nostrum Jesum 
Christum non esse verum. Deum eiusdem substantiae cum Pa­
tre, et Spiritu Sancto. Aut eumdem secundem carnem non esse 
conceptum in utero. Beatissimae semperque Virginis Mariae 
de Spiritu Sancto, sed sicut ceteros homines ex semine Ioseph, 
aut eumdem. Dominium ac Deum nostrum Iesum Christum 
non subiisse acerbissimam mortem crucis, ut nos a peccatis 
redimeret, et Patri advitam aeternam reconciliaret: Aut eam­
dem Beatissimam Virginem Mariam non esse veram Dei Ma­
trero, nea perstitisse semper in virginitatis integritate ante 
partum ~licet, in partu, et perpetuo post partum; ex parte 
omnipotentis Dei Patris, et Filii et Spiritus Sancti; Apostolica 
auctortare requirimus et monemus, quaternus infra spatium­
trium mensiu ... ". 

"SS.3. Et insuper cum errores quos supra narravimus, ita 
graves, et nefandi sint, ut illi qui in eos decidunt excusatio­
nem non habeant, sed suvcersi potius atque inmanes, quam 
haeretici merito dici possint, hac notra perpetuo valitura 
constitutione sancimus, quid tam illi, qui hactenus in ipsos 
errores vel esrunt aliquem lapsi sunt, et infra dictum tenni­
num non resipuerint, et ea quae supra diximus non adimple­
verint, quam omines et singuli alii, qui in illos vel iliorum ali­
quem prolabentur quemodolibet, ... pro subversis et relapsis 
in haeresim haberi, et ut relapst' Curiae saeculari, et per ipsam 
Curiam debitis poenis in relapsos statu tis puniri possint in 
omnibus, et per omnia perinde ac si vere et realiter in haere­
sim relapsi essen t, et eos relaosos esse constaret. .. " 

Las palabras de la Constitución de demente VIII son las 
siguientes: "Dominici gregio ... Eo tamen huius modi impío-

111 



rum hominum prorupit temeritas, vipraetextu ignorationis 
huiusmodi Constitutionis (Prelatae Pauli IV quam in sua inse­
ruit), ac poenarom in eadem constitutione inflictarum, se illis 
minime subiacere, nec obnoxios esse putent, ac proprerea 
se ab eisdem poenis liberari, et absolví posse praetendant. 
=Nos igitur animadvertentes, ut ídem quoque Paulus prae­
decessor noster bene animadvertit, huiusmodi errores tan 
graves ac nefandos existere, ut illi qui in eos incidunt, nullam 
prorsus excusationem habeant, sed subversi potius etinmanes, 
quam haeretici merito dici possint, propterea ut illi debita 
animadversione omnino puniantur, nec a praefatis erroribus 
ulla excusatione de cetero se tueri valeant, motu propio ... 
supradictos omens et singulos qui hactenus in símiles errores, 
aut corum aliquem lapsi sunt, aut in posterum prolabantur, ... 
nulla illis etiam ignorantiae supradictae Constitutionis exusa­
tione auffragante, pro subversis, et relapsisim haeresim haberi, 
tamquam relapsos Curiae saeculari tradi, ac per eamdem cu­
riam debitis poenis in relapsos statutis puniri posse autoritate 
Apost. tenore praesentium perpetuo statuimus ... " 

Así que reproducimos el juicio, así en lo objetivo como 
en Jo subjetivo, conforme al que dimos en la introducción a 
esta nuestra censura, de que es hereje universal, esto es, após­
tata, impío, blasfemo, pervertido, perverso y feroz, mas bien 
que apóstata, inconsecuente, sin sistema, por tanto, unas ve­
ces materialista, y otras no, aunque con más señales de que 
lo es: deísta de todas clases, etcétera, con la calidad de incur­
so en las Constituciones referidas de Paulo IV y Clemente 
VIII, y por tanto, relapso en sus errores, fundamentalmente 
opuesto a los principios de nuestra fe. Este es nuestro sentir, 
sujeto sin embargo, a la rectificación del ajustado, de vuestra 
señoría ilustrísima. Y lo firmamos en este Colegio de Nuestro 
Padre Santo Domingo de esta ciudad de México en 6 días del 
mes de Noviembre de 1 797. 

Fray Juan Francisco Román. 
Calificador. Rúbrica. 

Doctor Fray Ramón Casaus y Torres. 
Calificador. Rúbrica. 
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Inquisición de México y Noviembre 6 de 1 797. 
Señores Inquisidores. 

Mier, Bergosa. 

A sus autos, y esperese las encargadas al Reverendo 
Padre Calificador Casaus, con vista de la lista de los 
libros que se le remitió. 

Señor Don Francisco Vásquez 

De orden del Santo Tribunal remito a vuestra merced la 
carta inclusa y a continuación. De este pondrá vuestra merced 
e1 correspondiente recibo de ella para su debido cumplimiento. 

Nuestro Señor guarde a vuestra merced muchos años. Xa­
lapa y Noviembre 6 del 1797. 

Alonso Joseph Gatica. Rúbrica. 

Recibí la carta del Santo Tribunal a que se refiere el 
oficio de arriba. Coatepec. Noviembre 7 de 1797. 

Doctor Francisco Pablo Vázquez. 
Rúbrica. 

Señor Licenciado Don Alonso José Gatica, Comisionado de 
este Santo Oficio en Xalapa. 

Acompaño a usted de orden del Tribunal la adjunta para 
el doctor Don Francisco Pablo Vázquez, cura de Coatepec 
para que por conducto seguro y con prontitud la remita a su 
título, cobrando de él, recibo que remitirá usted para su cons­
tancia. 

Dios guarde a usted muchos años. Inquisición de México 
y Octubre 31 de 1797. 

Licenciado Don Matías López 
Torrencilla. 
Secretario. Rúbrica. 
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En obedecimiento del superior orden que antecede, remití 
la carta al doctor Don Francisco Pablo Vázquez, cura del 
pueblo de Guatepeque, [sic] quien, a mi oficio, mandó el 
recibo correspondiente adjunto. 

Nuestro Señor guarde a vuestra merced muchos años. Xa­
lapa, 9 de Noviembre de 1797. 

Alonso J oseph Gatica. Rúbrica. 

Inquisición de México y Noviembre 14 de 1797. 

Señores Inquisidores 
Mier y Bergosa. 

A sus autos 

Tablas de Logaritmos . .. 4 tomos. 
uno impreso en Londres, año de 1765. 
otro en París, año de 83. 
otro id, año de 60. 
otro id, año de 85. 

Principios sobre el movimiento y el equilibrio. por 
M. Trabaux, impreso en París, año de 1743, en 
francés. 

Epítome de la fortificación moderna, por Don Alon­
so de Sepeda y Adrada, impreso en Bruselas, año 
de 1669. ¿En Español? 

Instrucciones matemátiºcas. por M. el Abad Saciri, 
impreso en París, año de 1777, en francés. 

Las reglas de deliniación, por M. Buchore, en París, 
año de 1754, en francés. 

El movimiento de la Luz. por M. Trabaux, un tomo, 
en París, año de 17 53, en francés. 

Compendio de los elementos de matemáticas. por 
M. Rivad, un tomo, en París, año de 1 772, en 
francés. 

1 ... xx Memon:a sobre el arte de la Guerra, por Mauricio, 
conde de Saxe, un tomo, en Dresde, año de 1757, 
en francés. 
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2 ... xx Memorias del Duque de Viltars, tres tomos, en Lon­
dres, en francés, año de 1758. 

3 ... xx Tablas Cronológicas de la Historia Universal, por M. 
el Abad Lenglet, Dutresnoy, en París, dos tomos, 
año de 1763, en francés. 

Astronom{a de mari·neros. con nuevos elementos 
de astronomía, sin autor, impreso en Aviñon, año 
de 1776, en francés. 

La Mariana de los antiguos pueblos, por M. Leroy, 
un tomo impreso en París, año de 1777, en fran­
cés. 

Nuevos principz'os de artillería, por Benjamín Robin, 
un tomo, impreso en Grandoble, año de 1775, 
en francés. 

Las aventuras de Telemaco, por el Señor Fiehenon, 
dos tomos, impresos en Lausana, año de 1762, 
en francés. 

Investigaciones sobre la procesz'ón de los equinoc­
cios, por M. D'Alembert, un tomo, impreso en 
:París, año de 1749, en francés. 

Indagación sobre la Geografía. por Don l\fanuel 
Aguirre, un tomo impreso en Madrid, año de 
1782, en español. 

Guia de los Jóvenes Matemátz'cos, por Juan Bard, 
un tomo, impreso en París, año de 1796, en fran-, 
ces. 

Tratado de Puentes, por el señor Gautier, un tomo, 
impreso en París, año de 1728, en francés. 

Tratado de la Navegación, por :\-1. Bouguer, un to­
mo, impreso en París, año de 1769, en francés. 

Principios fundamentales de la construcción de las 
plazas. sin autor, un tomo, impreso en Londres, 
año de 1775, en francés. 

Pensamiento sobre la Tártica por el Marquéz de 
Silva, un tomo impreso en París, año de 1768, 
en francés. 

La Aritmética y la Geometría del Oficial, por M. 
Leblond, tres tomos, impresos en París, año de 
17 6 7, en francés. 
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Tratado de las Defensas de las Plazas, por el mismo, 
un tomo, impreso en París, año de 1762, en fran­
cés. 

Ensayo sobre la medida de los campos, por el mis­
mo, un tomo, i;mpreso en París, año de 1748, 
en francés. 

Recreaciones Matemáticas, por M. Ozanam, 4 to­
mos, impresos en París, año de 1 725, en francés. 

Tratado de la esfera. por M. Ribard, un tomo, im­
preso en París, año de 1743, en francés. 

Curso de Matemáticas. por M. Berout, 5 tomos, im­
preso en París, año de 1775, en francés. 

Tratado de las fuerzas motrices. por M. de Camus, 
un tomo, impreso en París, año de 1722, en fran-
cés. 

Conocimiento de los movimientos celestes. por M. 
de la Gande, un tomo, impreso en !París, año de 
1763, en francés. · 

Examen Marítimo! por Don J orge Juan, 2 tomos, 
impreso en Madrid, año de 1775, en español. 

Tratado de Carpintería. por M. Matías Mesange, 
2 tomos impresos en París, año de 1752, en fran­
cés. 

Ensayo general de fáctica, sin autor, 2 tomos, im­
presos en Londres, año de 1772, en francés. 

Idea de una Nueva Historia General, por el caballe­
ro Butorine SIC, un tomo, impreso en Madrid, 
año de 1746, en español. 

El Tesorero de la Navegación, por el señor Blon de 
S. Aubín, un tomo, impreso en Havre de Grecia, 
año de 1 77 3, en francés. 

La pequeña Luz de la Mar, por M. Bougard, un tomo, 
impreso en Havre de Grecia, año de 1684, en 
francés. 

Geografía Moderna, por M. Nicole de la Croix, 2 
tomos, impresos en París, año de 1772, en fran­
cés. 

Tratado del Ataque y Defensas de las Plazas. por el 



Mariscal de Vaubar, 2 tomos, impresos en la Ha­
ya, año de 1743, en francés. 

Arte de hacer nacer y de criar en cualesquier esta­
ción los animales domésticos de todas especies, 
por M. Recímur, 2 tomos, impresos en París, 
año de 1755, en francés. 

Vida de los filósofos más ilustres, por Diógenes Laer · 
cío, 2 tomos, impresos en Amsterdam, año de 
1765, en francés. 

Sinónimos franceses. por M. Gizard, 2 tomos, im­
presos en la Haya, año de 1776, en francés. 

La Galería de las mujeres fuertes, por el Padre Le 
Moyne, un tomo, impreso en París, año de 1663, 
en francés. 

Tratado de construcción de caminos, por el señor 
Gutier, un tomo, impreso en París, año de 1750, 
en francés. 

La pequeña guerra, por M. Gramdmaison, un tomo, 
sin lugar de impresión, año de 1766, en francés. 

Ensayo de Optica, por M. Bouguer, un tomo impre­
so en París, año de 1 729, en francés. 

Juan Eisenschmidii, Pesos y Medidas de los antt'­
guos Romanos. impreso el año de 1737,en Latín. 

4 ... xx El Alberto moderno, sin autor, un tomo, impreso 
en París, año 1773, en francés. 

La ciencia del cálculo. por el reverendo Padre Rey­
nau, un tomo, impreso en París, año de 1739, en 
francés. 

Introducción al conocimiento de las bellas artes, 
de Don Francisco Martínez, un tomo, impreso 
en Madrid, año de 1788, en español. 

. Historia General de las Guerras. por M. el caballe­
ro DARCO, 2 tomos, impresos en París, año de 
1766. 

5 .. . xx Espfritu de las Leyes de la Táctica, por el Mariscal 
de Saxe 2 tomos, impresos en la Haya, año de 
1762, en francés. 

Elementos de Matemáticas, por Don Benito Bails, 
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siete tomos, impresos en Madrid, año de 1779, 
en español. 

El Perfecto Ingeniero Francés. por el Abate Derdier, 
un tomo, impreso en París, año 1757, en francés. 

Elevación de las agu.as, por el caballero Morland, un 
tomo, impreso en París, año 1698, en francés. 

Tratado de fortificaciones, por Juan Muller, dos 
tomos, impresos en Barcelona, año de 1760, en 
español. 

6 ... xx El milt'tar en franconía. sin autor, dos tomos, im­
presos en Lieja, año de 1777. 
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Curso de Matemáticas, por Mr. Camus, dos tomos, 
impresos en París, año de 1768, en francés. 

Elementos de Algebra. por Mr. Saunderson, dos 
tomos, impresos en Amsterdam, año 1755, en 
francés. 

Memorias de artillert'a por el señor Surider, dos to­
mos, impresos en París, año de 1697, en francés. 

Nuevo curso de matemáticas. por Mr. Vertidor, un 
tomo, impreso en París, año de 1725, en francés. 

Ensayo sobre la caballerz'a. sin autor, un tomo, im­
preso en París, año de 1756, en francés. 

Ensayo sobre el arte de la guerra, por el conde Jus­
pín de Crisee, dos tomos, impresos en París, año 
de 17 54, en francés. 

Prinápios Matemáti"cos, por la señora marquesa de 
Chastelet, dos tomos, impresos en París, año de 
1756. 

Arte de arrojar las bombas. por Mr. Blondel, un to­
mo, impreso en París, año de 1690, en francés. 

El Ingeniero en Campaña, por Mr. Plainto, un tomo, 
impreso en París, año de 1749, en francés. 

Julio César, De Bello Gali'co, dos tomos, impresos 
en León, año de 1737, en latín. 

Astronomía de Lande, dos tomos, impresos en París, 
de 1764, en francés. 

Historia de las Campanas, por el Mariscal de Maille­
ror, dos tomos, impresos en París, año de 1775, 
en francés. 



Tratado de Mecánica, por Mr. de la Hire, un tomo, 
impreso en París, año de 1729, en francés. 

Nuevos tratados de trigonometría. por Mr. de Patrie­
nes, un tomo, impreso en París, año de 1741, 
en francés. 

Fragmentos de Fáctica, sin autor, un tomo, impre­
so en París, año de 1774, en francés. 

Dicci"onario Universal de Matemáticas. por Mr. Sa­
verier, dos tomos, impresos en París, año de 17 53, 
en francés. 

Historia de Polibio, siete tomos, impresos en Ams­
terdam, año de 1753, en francés. 

ldem en latín con el texto griego, tres tomos, im­
presos en Amsterdam, año de 1670. 

Compendio de PoUbio, sin nombre de autor, 3 
tomos, impresos en París, año de 1754, en fran­
cés. 

Compendio de la Historia de Francia, por el Padre 
Daniel de la Compañía de Jesús, seis tomos, im­
presos en París, año de 1727, en francés. 

Historia de Nueva España. escrita por Hemán Cor­
tés y aumentada por el señor Lorenzoana, un 
tomo, impreso en México, año de 1770, en espa­
ñol. 

Historia del Conde de Furena, sin autor, dos tomos, 
impresos en París, año de 1735, en francés. 

Comentarios sobre MontecucuH. por el conde Jur­
pin de Crisee, tres tomos, impresos en París, año 
de 1769, en francés. 

Análisis demostrado o método de resolver los pro­
blemas de matemáticas, por el reverendo Padre 
Reyneau, Padre del Oratorio, dos tomos, impre­
sos en París, año de 1736, en francés. 

El Mariscal de Logis, Cargos del Mariscal de Campo. 
un tomo, impreso en Amsterdam, año de 1653, 
en francés. 

Compendio de la Astronomía de la Larnde, un to­
mo, impreso en París, año de 1775, en francés. 
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Viaje de Mr. Casini. un tomo, impreso en París, año 
de 177 O, en francés. 

Arquitectura Hidráulica, por Mr. Belidor, cuatro 
tomos, impresos en París, año de 173 7, en fran­
cés. 

Ciencia de Ingenieros, por Mr. Belidor, un tomo, 
impreso en París, año de 1729, en francés. 

Historia de Luis Once, por Mr. Varillas, dos tomos, 
impresos en París, año de 1689, en francés. 

Entretenimientos físicos. por el Padre Regnanlt, 
cinco tomos, impresos en París, año de 173 7, en 
francés. 

Comentarios de la Guerra de España, por el Marqués 
de San Felipe, un tomo en folio impreso en Gé­
nova, a fin de año de impresión, en español. 

7 ... xx Diccionario de las Mujeres Célebres, sin autor, tres 
tomos, impresos en París, año de 1769, en fran­
cés. 
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Diccionario de las Bellas Artes, por Mr. Lacombe, 
un tomo, impreso en París, año de 1766, en fran· 
cés. 

Acechanzas de la Guerra de Palien, tres tomos, im­
presos en París, año de 1770, en francés. 

Curso de Q;timica, por Mr. Lemeri, un tomo, im­
preso en León, año de 1724, en francés. 

Instituciones Neutonianas, por Sigorne, un tomo, 
impreso en París, año de 174 7, en francés. 

Observaciones del Microscopio, por Mr. Needham, 
un tomo, impreso en París, año de 1750. 

Diccionario de locución francesa, sin autor, dos to­
mos, impresos en París, año de 1769, en francés. 

Exposición del Calevlo Astronómico, por Mr. de la 
Lande, un tomo, impreso en París, año de 1762. 

Diccionario portátil de la lengua francesa, por Pe­
dro Bichelet, dos tomos, impresos en León, 
año de 1775, en francés. 

Historia de Alexandro, por Quinto Curcio, dos to­
mos, impresos en París, año de 1772, en latín y 
francés. 



Instituciones Militares de Vegecio, un tomo, impre­
so en París, año de 1759, en francés. 

Manual del jinete, por Mr. el Varón de Sind, un 
tomo, impreso en París, año de 1766. 

Gramática militar. por Don García Ramírez de Are­
llano, un tomo, impreso en Madrid, año de 1767, 
en español. 

Carta del Mariscal Dugno de Balleisle, un tomo, im­
preso en la Haya, año de 1759, en francés. 

Nuevo compendio cronológico de la Historia de 
Francia, sin autor, dos tomos impresos en París, 
año de 13 (?), en francés. 

Diccionario de Antigüedades. por Mr. Monchablon, 
un tomo, impreso en París, año de 1760, en fran­
cés. 

Compendio cronológ,:co de la Historia del Norte, 
por M. Lacombre, dos tomos, impresos en París, 
año de 1762, en francés. 

Física de Sigand de la Fond, dos tomos, impresos 
en París, año de 1767, en francés. 

Historia del Orinoco, por el Padre Gumilla, tres to­
mos, impresos en Aviñón, año de 1758, en fran· 
cés. 

Historia de la Luísiana, por Mr. Lepragedupratz, 
dos tomos, impresos en París, año de 1758, en 
francés. 

Memorias de Martín Belai, un tomo impreso en Pa­
rís, año de 1586, en francés. · 

PoHtica y Mecánica militar, por Don Francisco Dá­
vila, un tomo impreso en Bruselas, año de 1684, 
en español. 

Diccionario de Mitologi'a, sin autor, 3 tomos, im­
presos en París, año de 1745, en francés. 

Estudio Militar por el Barón de Fraverse. dos tomos, 
impresos en París, año de 1758, en francés. 

Ilustración de la fábrica y uso del astrolabio, por 
Juan Estoflerino, un tomo impreso, en París, 
año de 1555, en latín. 

Ensayo sobre las grandes operaciones de la guerra. 
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por el Barón de Espagnac, 4 tomos, impresos en 
la Haya, año de 1755, en francés. 

Diccionari'o militar. sin autor, 3 tomos, impresos 
en París, año de 1758, en francés. 

La ciencia de los postes militares. por Míster Locon­
te, un tomo, impreso en París, año de 1759, en 
francés. 

Ejemplos y virtudes morales, de Valerio Máximo, 
un tomo, impreso en Madrid, año de 1654, en 
español. 

Instrucción Militar del Rey de Prusia, un tomo sin 
lugar de impresión, año de 1751, en francés. 

Historia del Comercio y la Navegación de los anti'­
guos, por Mr. Hiret, un tomo, impreso en León, 
año de 1763, en francés. 

Descripción histórica de Italia, sin autor, dos to­
mos, impresos en La Haya, año de 1776, en fran­
cés. 

Obras de Benofonte, dos tomos, impresos en Ams­
terdam, año de 1758, en francés. 

Diccionario Universal Latino y Francés, sin autor, 
un tomo, impreso en París, año de 1 763. 

El Nuevo Secretario de la Corte o Cartas Familiares, 
sin autor, un tomo, impreso en París, año de 1742, 
en francés. 

Movimiento de los cuerpos terrestres, por Mr. Fra­
vaud, un tomo impreso en París, año de 1753, 
en francés. 

Dt'ccionario portátil de la lengua francesa, sin autor, 
dos tomos, impresos en París, año de 1763. 

BibHoteca mt'litar. sin autor, tres tomos, impresos 
en París, año de 1 760, en francés. 

Diccionario Geográfico. por !\:fr. Vosgien, un tomo, 
impreso en París, año de 177 5, en francés. 

Vocabulari·o francés, sin autor, un tomo, impreso 
en París, año de 1 772. 

Formularfo de procesos mili.tares por Don Felix 
Colón, un tomo, impreso en Madrid, año de 1782, 
en español. 



El perfecto capitán o comandante de César, un to­
mo, sin lugar de impresión, año de 1757, en fran­
cés. 

Apiano Alexandro, Historias Remanas, 2 tomos, 
impresos en Amsterdam, año de 1670, en grie­
go y latín. 

Historia de la Guerra presente y negociadones por 
la paz, con la vida del Príncipe Eugenio de Saba­
ya, por Mr. Masnet, 5 tomos, impresos en Ams­
terdam, año de 1797, en francés. 

La fortificación de Campaña, por Mr. Cugnot, un 
tomo, impreso en París, año de 1769, en francés. 

8 ... xx Disertación sobre la subordinaáón. sin autor, un 
tomo, impreso en Aviñón,.año de 1754, en fran­
cés. 

Observaciones sobre el Arte de la Guerra, sin autor, 
un tomo, impreso en Ginebra, año de 1 748, en 
francés. 

9 ... xx Oficio de Nuestra Señora. la Virgen María, refor­
mado por mandato del Papa San pío 5o., impre­
so por autoridad del Papa Clemente 80., recono­
cido con los himnos por el Papa Urbano 80., 
corregidos y con el Rosario de la Virgen, un to­
mo impreso en Venecia, año de 1761. 

La /liada. de Homero, traducida al francés por Ma­
doma Datier, 3 tomos, impresos en París, año de 
1756. 

Elementos de la Guerra. por Mr. Loblon, 2 tomos, 
impresos en París, año de 1762, en francés. 

Elementos de fortiffración. por el mismo, un tomo 
impreso en París, año de 1764, en francés. 

Las seis comedias de Terencio. traducidas al caste­
llano por Don Pedro Abril, un tomo, impreso 
en Valencia, año 1762. 

10 ... xx El ri'co descontento o el Noble Imaginario. comedia 
en francés sin nombre de autor, impresa en París, 
año de 1662. 

Arte universal de la guerra de Raimundo Montecu­
cui, traducido al español por Don Bartolomc 
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Chatrior, (?) un tomo impreso en París, año de 
1739. 

11. .. xx Historia de la conquista de la Florida. por Pedro 
Richelet, 2 tomos, impresos en Leida, año de 
17 31, en francés. 
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Reflexiones sobre la lengua francesa, por Mister 
( ... ) gelas un tomo, impreso en París, año de 
1662, en francés. 

Reflexiones militares por Don Alvaro de Novia 
Osorio, 2 tomos, impreso en Madrid, año de 
1787, en español. 

Diccionario de las artes. por Mr. el Abat Jaubert, 
( ... ) 5 tomos impresos en París, año de 1773, 
en francés. 

Instrucción de la Caballería. por Don García Ramí­
rez, un tomo, impreso en Madrid, año de 1767, 
en español. 

Diccionario Inglés. por Mr. Avoller, impreso en 
Londres, un tomo, año de 1728. 

Aviso al Pueblo, por Mr. Fisot, dos obras en dos 
tomos cada una, impresas en León, una el año 
de 1767 y la otra en 1769, ambos en francés. 

La Odisea de Homero, traducida al francés por Ma· 
dam Datier, 4 tomos. impresos en París, año de 
1756. 

La ciencia de las personas de Corte, por Mr. Chevig­
ni, en 17 tomos, impresos en Amsterdam, año de 
17 5 2, en francés. 

Diccionario de Física, por Mr. Paulian, 5 tomos, im­
presos en Nimes, año de 1781, en francés. 

Don Quijote de la Mancha, por Cervantes, 4 tomos, 
impresos en Madrid, año de 1771, en español. 

Cervantes, la Galatea, dos tomos. 
ldem trabajos de Persiles y Segismunda, dos tomos. 
Idem Viaje al Parnasco, un tomo. 
Jdem Novelas, un tomo, todo impreso en Madrid, 

la primera de 1784, la segunda el de 82, la terce­
ra de 84 y la otra el de 83. 

Los Libros Academias de Cicerón, traducidos al 



francés por Mr. Castillón, dos tomos, impresos 
en Berlín, año de 1779. 

Idem sus Epístolas Familiares. 4 tomos impresos 
en Lieja, año de 1773, en francés. 

ldem las Tusculanas. 2 tomos, impresos en París, 
año de 1766, en francés. 

ldem sus Entretenciones, dos tomos, impresos en 
París, el mismo año en francés. 

/dem sus oraciones traducida al francés porMr. Vai­
Ily, tres tomos, impresos en París, año de 1 778. 

ldem sus libros Sobre la Vejez, traducidos al fran­
·cés por Mr. de Barret, un tomo, impreso en París, 
año de 1768. 

ldem sus Pensamientos por Mr. Olivet, un tomo, im­
preso en Aviñón, año de 1773, en francés. 

/dem algunas Cartas escogidas en lati'n, y francés. 
un tomo, impreso en León, año de 1751. 

El teatro, de Corneille, 5 tomos impresos en París, 
año de 17 4 7, en francés. 

Historia natural. por el Conde de Buffón, 6 tomos 
impresos en París, año de 1774, en francés. 

Viajes del Padre Labat, 13 tomos, impresos en Ams­
terdam, año de 17 31, en francés. 

Oratio traducido al francés, por el Padre Scenadon, 
dos tomos, impresos en París, año de 1756. 

Instituciones Militares del Emperador León, tradu­
cidas al francés por Mr. Maizero y 2 tomos im­
presos en París, año de 1771, en francés. 

Historia de los concilios por Mr. Herman, 4 tomos, 
impresos en Ruan, año de 1730, en francés. 

Espfritu de los mejores poetas, sin autor, dos to­
mos, impresos en Amsterdam, año de 1765, en 
francés. 

Obras de Regnard, 4 tomos, impresos en París, 
año de 1770, en francés. 

Obras diversas de Mr. Grecorat, dos tomos impre­
sos en Amsterdam, año de 1772, en francés. 

Obras de Madam Deshoirleires, 2 tomos, impresos 
en París, año de 1754, en francés. 
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Las Obras de Virgilio, traducidas al francés, sin au­
tor, 4 tomos, impresos en París, año de 1779. 

Dícáonario de Marina, por Mr. Lavenien, 2 tomos, 
impresos en París, año de 1758, en francés. 

Nueva introducción a la Geografía moderna, por 
Palairet, 3 tomos, impresos en Londres, año de 
1754, en francés. 

Comentario sobre las defensas de las Plazas de Eneas 
el táctico, por el ·conde de Beausobre, un tomo, 
impreso en Amsterdam, año de 1759, en francés. 

Arte de la Guerra por Mr. el Marquez de Guti(er) 2 
tomos, impresos en la Haya, año de 1741, en fran­
cés. 

Sátiras de Juvenal, traducidas al francés por Mr. 
Dusanix, 2 tomos, impresos en París, año de 
1782. 

Comentarios de César, traducidos al francés por 
Mister de Vailli, 2 tomos, impresos en París, año 
de 1775. 

Valeyo Paterenlo, traducido en francés por Mister 
el Abat Paul, un tomo impreso en París, año de 
1785. 

Las Cartas de Plinio el menor, traducidas al francés, 
sin nombre de traductor, 3 tomos, impresos en 
París, año de 1721. 

Los Comentarios de César, traducidos al francés, 
por Perrot, un tomo, impreso en León, año de 
1700. 

Historia de Salustio, traducida al francés por Beau­
zec, un tomo, impreso en París, año de 1787 . 

Cornelio Nepote, traducido al francés, sin nombre 
de traductor, un tomo, impreso en París, año de 
1759. . 

Las Obras de Tácito, en latín y francés, por Derrot, 
tres tomos, impresos en León, año de 1693. 

Historia de los doce Césares, escrita por Suetonio, 
y traducida al francés por Mr. Duteil, un tomo. 
impreso en León, a.flo de 1685. 

Historia del Príncipe de Condee, por Mr. de Sorme-



aux, 4 tomos, impresos en París, año de 1788, 
en francés. 

Reflexiones Militares, del Marqués de Santa Cruz, 
traducidas al francés por Mr. de Bergi, 6 tomos 
impresos en la Haya, año de 1739. 

lnstituáones Políticas por el barón de Vielfeld, 4 
tomos, impresos en París, año de 1762, en fran­
cés. Nota: esta corregido. 

Arte de la Guerra por .Mr. Bai, 2 tomos, impresos 
en París, año de 1754, en francés. 

Histon·a de la vida de Enrt'que 4o. por Mr. Burí, 
4 tomos, impresos en París, año de 1767. 

Dicdonario de Si'tios y Batallas. sin autor, 3 tomos, 
impresos en París, año de 1771, en francés. 

Memoria del Cardenal Retz, 4 tomos, impresos en 
Ginebra, año de 1777, en francés. 

Historia de las revoluciones de Inglaterra, por el Pa­
dre Orans [?] 4 tomos, impresos en París, año de 
175 7, en francés. 

Historia del Príncipe Eugenio de Sabaya, 5 tomos, 
impreso en Viena, año de 1770, en francés, sin 
autor. 

Manual de Comerctiintes. sin autor, 3 tomos, impre­
sos en León, año de 1772, en francés. 

Física Celeste, por Mr. de la Perliere, tres tomos, 
impresos en París, año de 1766, en francés. 

Diccionarfo portáti·l del Ingeniero, por Mr. Velidor, 
un tomo, impreso en París, año de 1768, en 
francés. 

Antigüedad de la Lengua Bastutme, un tomo, sin 
autor, impreso en Salamanca, año de 1728, en 
español. 

Teheatro de la última Guerra en Alemania, sin autor, 
6 tomos, impresos en París, año de 1763, en 
francés. 

Curso de Física Experimental, por el Doctor de la 
Gutiers, 2 tomos, impresosen París, año de 1751, 
en francés. 
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Obras de Mr. de Manpertais, 4 tomos, impresos en 
León, año de 1755, en francés. 

Antonio Fritonio Mitología, un tomo impreso en 
Padua, año de 1616, en latín. 

Vana Commensuradón para la Escultura y Arqui­
tectura por Juan de Arphe y Viñaañe, un tomo, 
impreso en Madrid, año de 177 3, en español. 

Diccionario Frilinque por el Padre Larramendi, un 
tomo impreso en San Sebastián, año de 1745. 

Compendio de la historia de Inglaterra. traducido 
al francés por Mr. Salmón, 2 tomos, impresos en 
París, año de 1751. 

12 ... xx Colección de Cartas para ilustrar la historia del re­
negado Luis 140., sin autor, 2 tomos, impresos 
en la Haya, año de 1760, en francés. 
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Viajes del Capitán Roberto Lade, 2 tomos, impresos 
en París, año de 1744, en francés. 

Historia de los progresos y de la fuerza naval de 
Inglaterra. sin autor, 2 tomos impresos en Iber­
dun, año de 1783, en francés. 

Obras de Boileau, de expreaux, 5 tomos, impresos 
en Amsterdam, año de 1775, en francés. 

Lecciones de Matemáticas, por Mr. El Abat de Laca 
( ... ) un tomo impreso en París, año de 1784, 
en francés. 

Principios de táctica, un tomo en francés, manuscri­
to. 

Arte de la Guerra, un tomo en francés, manuscrito. 
Reflexiones sobre la milicia o sobre los medios de 

hacer la administración de esta parte uniforme, 
y menos honerosa, sin autor, ni lugar de impre­
sión, año de 1760, en francés. 

Las Funciones del Capitán, por el señor de Birae, 
un tomo, impreso en la Haya, año de 1688, en 
francés. 

Recreationes matemáticas, sin autor, un forno, im­
preso en (?) año de 1749, en francés. 

Tratado de la seguridad y conservación de los esta­
dos por medio de las fortalezas, por Mr. Maygret, 



un tomo, impreso en París, año de 1725, en fran­
ces. 

Ciencia de trasar los relojes del sol. por Mr. Rivard, 
un tomo, impreso en París, año de 1746, en fran­
ces. 

Idem, sin autor, un tomo, impreso en París, año de 
1746, en francés. 

Historia del Cardenal Cimeros. por el ilustrísimo 
Flecer, un tomo, impreso en Madrid, año de 
1773, en español. 

Methodo de levantar planos, sin autor, un tomo, 
impreso en París, año de 1760, en francés. 

Los intereses de la Inglaterra, sin autor, un tomo, 
impreso en Amsterdam, año de 1703, en francés. 

Descripción de un nuevo instrumento para observar 
la latitud en el mar. sin autor, un tomo, impreso 
en París, año de 17 51, en francés. 

Compendio de las Vidas de los Poetas Griegos, por 
Mr. Lefebre, un tomo, impreso en París, año de 
1680. 

Diccionario de la Fábula, por Mr. Chonpre, un tomo 
impreso en París, año de 1749, en francés. 

Instrucción de los Oficiales de Infantería. por Mr. 
Gandi, un tomo impreso en Leipzic, año de 17 68, 
en francés. 

Historia del Viaje. de Mr. de la Caille, un tomo, im­
preso en París, año de 1 763, en francés. 

Nuevo sistema para defender las plazas. sin autor, 
un tomo, impresos en París, año de 1731, en 
francés. 

Carta de un Matemático a un Abat, sin autor, un 
tomo, impreso en París, año de 17 3 7, en francés. 

El pequeño eucológo o libro de la Iglesia de la Di'ó­
sesis de Bayona. que contiene lo que se canta en 
la Iglesia por todo el año, segú.n el nuevo brevia­
rio y misal, impreso por orden del Obispo, un 
tomo, impreso en París, año de 1758, en francés 
y latín. 

Las funciones de un Oficial de Caballeri'a, sin autor, 
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un tomo, impreso en París, año de 1726, en fran­
cés. 

El secretario de la corte, por Malherbe, un tomo, 
impreso en León, año de 1673, en francés. 

Memorias del Marqués de Jeuquiere, 4 tomos, im­
presos en Londres, año de 17 3 7, en francés. 

El servicio ordinario de la caballerfa, por Mr. Le­
cogmadeleine, un tomo, impreso en París, año 
de 1719, en francés. 

Ensayo de la aplicación de las fuerzas centrales a 
los efectos de la pólvora en el cañón. por Mr. 
Vigot, un tomo, impreso en París, año de 173 7, 
en francés. 

Historia del Viejo y Nuevo Testamento, traducida 
al francés por el señor Royaumont, un tomo, 
impreso en Viena, año de 1764. 

Cuatro tomos del Marqués de Caraccíolo, a saber, 
la posesión de sí mismo, la pintura de la muerte, 
la grandeza del alma y universo enigmático, 
impresos en Aviñón, año de 1761, en francés. 

13 ... xx Diccionario doméstico, por una sociedad de litera­
tos, 3 tomos, impresos en París, año de 1762, en 
francés. 

Memorias militares por Gui'schardt, un tomo, im­
preso en León, año de 1760, en francés. 

Nuevas constituciones militares, sin autor, un tomo 
impreso en Francfort, año de 1760, en francés. 

Curso de Matemáticas, por Mr. Ozanam, un tomo, 
impreso en París, año de 1693, en francés. 

Obras del Caballero de Mere, un tomo, impreso 
en Amsterdam, año de 1692, en francés. 

Domingo Guliermini, sus obras matemáticas. mé­
dicas y físicas, un tomo, impreso en Ginebra, 
'Ulo de 1719, en francés. 

14 ... xx Curiosidades de la naturaleza, por l\.fr. Vallen(?) un 
tomo, impreso en París, año de 1711, en francés. 
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Ensayos sobre la ciencia de la guerra, por el Barón 
de Espacnac, tres tomos, impresos en París, año 
de 1753, en francés. 



15 ... xx Escuela militar, sin autor, dos tomos, impresos en 
París, año de 1762, en francés. 

Memorias de Míster Yolí, un tomo, impreso en Ams­
terdam, año de 1718, en francés. 

Historia del emperador Carlos 5o., sin autor, un 
tomo, impreso en París, año de 1742, en francés. 

Recreación Política. por Don Nicolás de Arrigbal(?) 
un tomo impreso en Victoria, año de 1779, en 
español. 

Dirección General de Cartas, por Don Bema.rd 
Espinalt(?) dos tomos, impresos en Madrid, 
año de 177 5, en español. 

Historia de la Nueva Francia. por el Padre Cha.r­
vois, 3 tomos, impresos en París, año de 1744, 
en francés. 

La táctica y la disciplina. según los nuevos regla­
mentos Prusianos, sin autor, un tomo, impreso 
en Francfort, año de 17 59, en francés. 

Reglamento para la caballería prusiana, por el 
Barón de Sinclaire, un tomo, impreso en Franc­
fort, año de 1762, en francés. 

Ensayos matemáticos, por Don Ignacio de Liano, 
un tomo, impreso en Madrid, año de 1776, en 
español. 

Obras de Mr. Canpistron, un tomo impreso en Ams­
terdam, año de 1742, en francés. 

16 ... xx Anécdotas históricas militares y poHticas de la Eu­
ropa, por Míster el Abat Raynal, dos tomos, im­
presos en Amsterdam, año de 1754, en francés. 

Experimentos físicos. por Pedro Poliniere, un tomo, 
impreso en París, año de 1734, en francés. 

La ciropedia, traducida al francés por Cha.rpentier, 
un tomo, impreso en la Haya, año de 171 7. 

Comentarios de Montiuc, un tomo, impreso en Pa­
rís, año de 1557, en francés. 

La dencia de la guerra, sin autor, un tomo, impreso 
en Turín, año de 1744, en francés. 

Oficio de la mañana y la tarde por los domingos. y 
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fiestas del año. un tomo impreso en París, año 
de 1799, en frañcés. 

La imitación de J esu-Christo, traducida al francés 
por el señor de Bebí, un tomo impreso en París, 
año de 1735. 

17 ... xx Cartas de Madama, la Marquesa de Pompadour, 
un tomo sin lugar, ni año de impresión, en 
francés. 
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Sentimiento de un hombre de guerra sobre el sis­
tema de Fo/ad, sin autor, un tomo, impreso en 
la Haya, año de 1732, en francés. 

Elementos de Geometría, sin autor, un tomo, im­
preso en París, año de 1683, en francés. 

El perfecto hombre de guerra o idea de un héroe 
completo, sin autor, un tomo, impreso en Pa­
rís, año de 1697, en francés. 

El conocimiento perfecto de los caballos, sin autor, 
un tomo, impreso en París, año de 1730, en fran-, 
ces. 

Introducción a la filosofía por Gravesando, un to· 
mo, impreso en Leyda, año de 1737, en francés. 

Compendio de la Histon:a Griega, sin autor, un to­
mo, impreso en París, año de 1764, en francés. 

Elemento de mecánica, sin autor, un tomo, impre­
so en París, año de 1 700, en francés. 

Comentarios sobre la caballería. Míster Bousanelle, 
un tomo, impreso en París, año de 1758, en fran­
cés. 

Comentario de Ovidio, por Don Ignacio Suárez, 
un tomo, impreso en Madrid, año de 1733, latín 
y español. 

Tratado de Artiller{a, por Don José Blanco Tison, 
un tomo, impreso en Cadiz, año de 1770, en 
español. 

Memorias de Juan Brick, por Don Juan Malinas y 
Sicat, un tomo, impreso en Madrid, año de 1780, 
en español. 

Historia de Luis el Grande, por el Padre Gabriel 



Daniel, un tomo, impreso en Sevilla, sin año de 
impresión, en español. 

Historia del Gran Capitán, por el Padre Zuponset, 
dos tomos, impresos en Jaen, año de 1728, en 
español. 

Reflexiones sobre las ventajas y pérdidas de Fran­
cia e Inglaterra, su autor Nicholls, un tomo, im­
preso en Leyda, año de 1754, en francés. 

Grigri, Historia Verdadera, traducida de la lengua 
japonesa a la portuguesa, por Don Diego Hdec­
zuca, un tomo, impreso en Sagraraguí. 

Julio César, con las notas de Selario, un tomo, im­
preso en Padua, año de 1760, en latín. 

Campaña de Portugal, por Don Gerónimo Mascare­
ña, un tomo, impreso en Madrid, año de 1762, 
en español. 

18 ... xx Las Campañas del Rey, sin autor, ni lugar de impre­
sión, año de 1762, en francés, 2 tomos. 

19 ... xx Viaje Político, sin autor, un to.no, impreso en Franc­
fort, año de 1736, en francés. 

Gramática Inglesa y Francesa, por los señores Niege 
y (?)yer un tomo, impreso en París, año de 1745. 

Principios Generales de la Gramática Francesa, por 
Mister Restant, un tomo, impreso en París, año 
de 1749. 

Compendio de la Historia de España, [sic], por el 
Padre Duchesnd, un tomo, impreso en París, año 
de 1741, en francés. 

Mitología de Enrique Esquebio, un tomo, impreso 
en Asp(?) año de 1660, en latín. 

Lecciones de Fúica, por Mr. Cotes, un tomo, im­
preso en París, año de 1742, en francés. 

Lecciones de física, por José Privat, un tomo, im­
preso en París, año de 1739, en francés. 

Arte de la lengua Vascongada, por el Padre Larra­
mend, un tomo, impreso en Salamanca, año de 
1729. 

Instituciones Matemáticas, por Don Antonio Rosel, 
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un tomo, impreso en Madrid, año de 1785, en 
español. 

Herrera, Descripción de las Indias Occidentales, 
un tomo, impreso en Madrid, año de 1 730, en 
español. 

Suma de Varones Ilustres. por Juan Sedeño, un 
tomo, impreso en Toledo, año de 1590, en espa­
ñol. 

Diccionario francés y latino, del Abat Danet, un 
tomo, impreso en Toiosa, año de 1737. 

Tratado de la Construcción. por Mr. Bion, un tomo, 
impreso en la Haya, año de 1723, en francés. 

Manual del Christiano, un tomo, impreso en París, 
año de 1760, en francés. 

Instrucción de Pilotos, por el señor Lecordier, 2 
tomos, impresos en Havre de Grecia, año de 1690, 
en francés. 

Siete tomitos de Varias Ordenanzas Militares. 

20 ... xx Todas las Elegías Amorosas de Ovidio, un tomo, 
impreso en León, año de 1672, en francés. 

El Verdadero Arte de Navegar, por el Blondel, un 
tomo, impreso en Havre de Grecia, año de 1753, 
en francés. 

Lutano. un tomo, impreso en Antuerpía, año de 
1576, latino, diez y seis almanaques náuticos, 
unos impresos en Cádiz y otros en París. 

Metanide, Comedia de Mr. Chausse, impreso en 
Aviñón,añode 1767. 

El Sitio de Calaís, compuesto por Mr. de Beyois, 
impreso en París, año de 1765, en francés. 

21 ... xx Elementos de Historia General. por el Abat Millot, 
9 tomos, impresos en Lausana, año de 1775, en 
francés. 

22 ..• xx Idem, Memorias Polítfras y Militares, 6 tomos, im­
presos en París, año de 1777, en francés. 

23 ... xx ldem. Elementos de la Historia de Francia, 3 tomos, 
impresos en París, año de 1777, en francés. 

24 ... xx Idem, Elementos de la Historia de Inglaterra. 3 to-
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mos, impresos en la Haya, año de 1777, en fran­
cés. 

25 ... xx Cartas de dos amantes habitantes de una pequeña 
vt"lla al pie de los Alpes, recogidas y publicadas 
por Juan Santiago Rosseau, un tomo, impreso 
en Amsterdam, año de 1770, en francés. 

De la administración de la hacienda real de Francia. 
por Mr. Necker, 3 tomos sin lugar de impresión, 
año de 1785, en francés. 

Notas de los libros que encontré en el estante cerra­
do, cuya llave me entregó el difunto brigadier: 

26 ... xx Diez y siete tomos de la obra de Voltaire, a saber, 
un tomito de la Henriada; otro de poesías varias; 
4 de comedias y tragedias; dos el Siglo de Luis 
140.; 2 Mise eláneas fi'losó ficas y literarias; 4 cues­
tiones sobre la Enciclopedia; uno historia d.e 
Carlos 12; 3 ensayos sobre las costumbres y es­
píritu de las naciones y sobre los principales he­
chos de las historias desde Garlo Magno hasta 
Luis 130. 

27 ... xx Obras de Sansón, dos tomos, sin carátulas, en 
francés. 

28 ... xx Carta Filosófica por Mr. de V con muchas pjezas 
galantes y nuevas de diferentes autores, un tomo, 
impreso en Berlín, año de J 760, en francés. 

29 ... xx Cuentos y Novelas, de Mr. de la Fontaine, dos 
tomos, impresos en Amsterdam, año de 1762, 
en francés. 

30 ... xx Cartas de un Salvaje Desterrado, un tomo en fran­
cés, sin carátula. 

31. . . xx Naudeana y Patiniana o particularidades notables 
sacadas de las conversaciones de los señores Nau­
dean y Patín, un tomo, impreso en París, año de 
1701. 

32 ... xx Las Obras de Freet, 3 tomos, en francés. 
33 ... xx Dos tomos de las Obras de Montesquieu. 

Muy reverendo Padre Don Fray Ramón Casaus, calificador de 
este Santo Oficio. 
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Remito a vuesto padre reverendo, a nombre del Tribunal, 
la adjunta minuta de libros para que, reconociéndola con mu­
cho cuidado, forme lista en su visita, de aquéllos que estén 
expresamente prohibidos y también de los demás, que por los 
autores y naciones, que tenga de lo que tratan, le parezca 
deberse prohibir, o corregir, informando en su razón lo que 
estime oportuno. 

Dios guarde a vuestro padre reverendo muchos años. In­
quisición de México, y noviembre 6 de 1797. 

Licenciado Don Matías López 
Torrecillas. 
Secretario. Rúbrica. 

Hre reconocido y cotejado la adjunta lista de libros con la 
mayor atención, que me ha sido posible, como vuestra seño­
ría ilustrísima me lo ordena; y así iré nombrando los que es­
tán prohibidos y los que me pareciere deben detenerse y exa­
minarse, señalándolos en la misma nómina con una cruz o 
estrellita. 

l. Las Memorias del Conde de Saxe, se deben reconocer 
para ver si en ellas está inserto el tratado prohibido que se 
intitula: Reflexiones sobre la propagación de la especie 
humana. 

2. De las Memorias del lJuque de Villars, tengo algún recelo 
me parece convendrá que vuestra señoría ilustrísima las 
haga reconocer. 

3. Digo lo mismo de las Tablas Cronológicas de Lenglet Duf­
nay, por ser este un autor de quien hay obras prohibidas 
y que era de un carácter arrebatado, encaprichado en mu­
chos errores, al cual el Gobierno de Francia encerró diez 
o doce veces, lo menos, en la Bastílla por sus escritos. 

4. Convendrá examinar el intitulado: El Alberto Moderno. 
5. Sobre el Espfritu de las Leyes de Táctica de Míster Saxe, 

lo que queda prevenido en el número l. 
6. Convendrá examinar: El Militar en Franconia. 
7. Diccionario de las Mujeres Célebres: es preciso reconocer­

la, porque tengo especie de que hay una obra malísima a 
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este u otro título equivalente. Coincide en el año con Ja 
historia lirteraria de las mujeres, etcétera, prohibida. 

8. Disertación sobre la subordinación: Puede ser buena, pero 
convendrá reconocerla. 

9. Oficio de Nuestra Señora, etcétera, tal vez es el mismo 
que con igual título está prohibido en impresiones ante­
riores. 

10. La Comedia, el rico descontento o el nombe imaginario, 
es sospechosa por su título. 

11. Historia de la Conquista de la Florida por Pedro Richelet. 
Quizá es el mismo Richelet, de cuya pluma solían salir sá­
tiras y obscenidades, particularmente en su Diccionario 
francés: convendrá pues examinar la obra presente y pre­
venir que entre los diccionarios de la lista se vea si hay 
alguno con el nombre del autor para que se recoja. 

12. Colección de Cartas, para ilustrar la historia del reinado de 
Luis XIV. Conviene que se examine. 

13. Diccionario Doméstico, por una sociedad de literatos: re­
celo mucho de este título. 

14. Curiosidades de la Natura.leza por Vallemont. Suele estar 
insertado en esta obra el tratado prohibido que se intitu­
la: Del conocimiento de las causas magnéticas, etcétera. 
En el índice nace romano publicado por mandato de 
nuestro Santo Padre Pío VI, año 1786, está prohibida, 
también la Física oculta de Vallemont, que es quizá la 
misma obra Curiosidades, etcétera. 

15. Escuela Militar, impreso año 1762. Su autor es Mr. Ray­
nal, aunque no lleva su nombre, la compuso de orden del 
gobierno; y se reduce a dichos y hechos gloriosos de mili­
tares; que pueden correr según la idea que he formado 
por lo que leí de él; aunque el nombre del autor es sos­
pechoso y pide prolijo examen. 

16. Anécdotas, etcétera, por Raynal. Vuestra señoría ilustrísi­
ma puede mandar que se examine con atención por ser el 
autor tan impío y pernicioso. 

1 7. Cartas de la Marquesa de Pompadour. Obra prohibida, 
aun para los que tienen licencia de leer libros prohibidos. 

18. Las Campañas del Rey. Importa reconocerlo. 
19. Digo lo mismo del intitulado Viaje Político. 
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20. Todas las elegías amorosas de Ovidio. Son obscenas y mu­
cho más en la traducción francesa. Conviene recogerlas 
(en las lenguas vulgares) por el mismo motivo por el que 
no se permite el libro de Arte amandi, del mismo Ovidio, 
traducido. 

21. Elementos de historia general por Millot. Me parece que 
uno de los últimos edictos del Santo Oficio ha prohibido 
esta obra. Las tres siguientes obras del mismo autor mere­
cen todas, examinarse por el carácter del autor, amigo de 
ponderar cuanto pueden ser injurioso a la Iglesia y a sus 
ministros: y algo edicto al partido de los pseudo-filósofos. 
No tengo presente el edicto de la Inquisición que me pa­
rece habla de algunos escritos de Millot. 

22. Cartas de dos amantes habitantes en un lugar al pie de los 
Alpes, por Santiago Ruso. Obra prohibida, aún para los 
que tienen licencia. 

23. Todas las Obras de Voltaire prohibidas de todos modos. 
Sólo la Historia de Carlos XII podrá correr, después de 
expurgada, como previene el índice. 

24. Obras de Sansen: Sospechosas. 
25. Cartas filosóficas por Mr. V ... etcétera, sumamente per· 

niciosas, creo que ha de ser obra obscena de Voltaire. 
Prohibidas ya año 1756. 

26. Cuentos y novelas de la Fontaine. Prohibidos por ser muy 
deshonestos y peligrosos. Sólo las fábulas pueden leerse 
con utilidad, es obra distinta. 

27. Cartas de un salvaje desterrado. Vuestra señoría ilustrísi­
ma puede mandar que se reconozca con cuidado. Es muy 
sospechosa. 

28. Naudena y Patíniana, etcétera. Obra ya prohibida. 
29. Las obras de Freret. Su examen de los Apologistas de la 

Religión es obra sumamente impía y venenosa. No tengo 
presente si se ha prohibido en algún edicto posterior a la 
publicación del índice del año 1790. En Roma se prohi­
bió por decreto del 26 de Marzo de 1770. Su carta Trasi­
bulo a Leucipo, aun es obra más perniciosa; es el almacén 
y repertorio de la incredulidad. Freret ha sido uno de los 
que más a las claras y con mayor desvergüenza han im­
pugnado la religión cristiana y han ministrado más extra-
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vagancias a los impíos posteriores, como Voltaire, Dide­
rot, que en esta fuente bebían el veneno que después des­
tilaban en sus escritos. 

30. Obras de Montesquíeu. El Espfritu de las Leyes, conside­
ración sobre la grandeza de los romanos, etcétera, están 
ya prohibidos. Sus Cartas persas merecen igual prohibi­
ción, si acaso no se fulminado ya, después de la publica­
ción última del índice expurgatorio. 

Esto es cuanto puedo decir a vuestra señoría ilustrísima 
por las noticias que tengo de las obras; por la idea formada de 
algunos autores según la crítica del imparcial Sabatier de Cas­
tresen, sus Tres Siglos de la Literatura Francesa y según edic­
tos del Santo Oficio de la Inquisición de España y Roma. 

Todas las demás obras, me parece que son corrientes, aun 
las que venían señaladas con una raya y a las que no he añadi­
do yo en la lista ni cruz, ni estrellita. 

Este es mi sentir, siempre sujeto al superior juicio de vues­
tra señoría ilustrísima. 

Colegio de Santo Domingo de Porta Coeli, a 14 de no­
viembre de 1797. 

Dr. Fr. Ramón Casaus Torres. 
Calificador. Rúbrica. 

Inquisición de México y noviembre 15 de 1797. 
Señores inquisidores. 

Mier, Bergosa. 

A sus autos y pasen al señor 
Inquisidor Fiscal. 

Rúbrica y rúbrica. 
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Ilustrísimo señor: 

El inquisidor que hace de fiscal dice que aunque los méri­
tos de la causa seguida contra Beven Pwdende, para que se 
siga contra su memoria y fama hasta definitiva, sin que evite 
la penitencia y convención que aparentó en los últimos días 
de su vida, porque haber hechado mano de un vicario y no 
del cura para su confesión y otros indicios que resultan del 
informe de éste, forman más que presunsión de que fue apa­
rente y fingida, la prudencia dicta que se suspenda, que de 
todo se de cuenta a la alteza en relación, y que por ahora, 
vuestra ilustrísima mande al cura que remita los libros al 
Santo Oficio. Cámara del secreto y noviembre 15 de 1 797. 

Doctor Prado. Rúbrica. 

Inquisición de México y noviembre 16 de 1797. 
Señores Inquisidores. 

Mier, Bergosa. 

Remítase al cura de Coatepec la lista de libros para que, 
teniéndola a la vista, separe de ellos y envíe en primera oca­
sión oportuna los que espera el calificador Cagaus, de que se 
le acompañe una minuta que devuelva con la lista; y para 
providenciar del señor Inquisidor que hace de fiscal, cítense 
para la vista de los autos a los señores consultores y ministros 
togados. 

Rúbrica y Rúbrica. 

En 22 del mismo se libró la comisión y acompañó la lista 
y nómina. 
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Inquisición de México y noviembre 16 de 1 797. 
Señores Inquisidores. 

Mier, Bergosa. 

Con sólo decir vuestra merced que ya tenía hace algunos 
días remitido al Santo Tribunal el informe de lo acaecido con 
Beven y el índice de los libros, quedaba contestado su oficio 
de 31 del pasado que recibí el 7 de éste; pero como viene 
concebido con tanta aspereza y en términos tan corninato­
rios, me veo en la precisión de decir que ha padecido vuestra 
merced un equívoco muy ajeno de la circunspección y madu­
rez con que debe tratar estos asuntos un dependiente del 
Tribunal más serio y respetable. 

Lo que se me mandó en la comisión del 11 del pasado, 
que remitiera a vuelta de correo fue la nota de los libros y no 
el informe, como vuestra merced dice, lo que podrá ver siem­
pre que guste, si acaso quedó copia de ella en el Tribunal. En 
el informe se me dijo únicamente que con la brevedad posi­
ble, y no habiéndome sido posible otra en las circunstancias 
de epidemia en que me hallaba, creo haber cumplido exacta­
mente con lo que previno el Santo Oficio. 

La comisión de los libros, como vuestra merced mismo 
confiesa, y como se habrán persuadido los señores Inquisido­
res luego que hayan visto el índice, no es asunto que se pue­
de evacuar en pocos días, aun por sujeto que no tenga ocupa­
ción de tanta gravedad como las que yo tenía, y tengo, que 
son de párroco. Y así, habiéndolo practicado en menos de 15 
días, creo que estoy libre de las diversas responsabilidades 
a que vuestra merced me condena. 

Dios Nuestro Señor guarde a vuestra merced muchos 
años, San Jerónimo Coatepec. Noviembre 9 de 1 797. 

Doctor Francisco Pablo 
Vázquez. 
Rúbrica. 

En este Santo Ofició hay noticia de que hallándose en pe­
ligro de muerte en el pueblo de San Miguel Coatepec, el Bri-
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gadier Don Agustín Beven, pasó a su casa el Doctor Don Juan 
Vázquez, cura de dicho pueblo y que habiéndose llegado al 
dicho Beven, lo persuadió y exhortó a que recibiese los San­
tos Sacramentos, a lo cual el enfermo con impaciencia le con­
testó que no lo incomodase, ni se metiese en pregwitarle por 
su religión, que la nuestra o la católica era toda mate!'ial, y así 
que si quería, que le llevasen una hostia sin consagrar, que de 
este modo le recibiría, que persuadido por dicho cura, el en­
fermo y a poco tiempo de este acontecimiento se retracto de 
todo lo dicho y pidió que se le administrasen los Santos Sa­
cramentos, los que con efecto recibió con bastante devoción. 
Y que en prueba de su buena disposición entregó al referido 
cura una llavecita de una papelera, con la prevención de que 
en ella tenía varios libros malos y perniciosos. Conforme a es­
ta relación hemos acordado librar esta comisión al citado cura 
Don Juan [sic] Vázquez, para que en calidad de nuestro comi­
sario nombrado de este Santo Oficio, la execuente en el modo 
que se le previene formando primeramente un índice exacto 
y I,lluy formal de todos cuantos libros tuviere con expresión 
de autores, títulos, idiomas, años y lugares de impresión, el 
que a vuelta de correo nos remitirá sin pérdida de tiempo y 
retendrá en su poder en buena custodia los libros que hubiere 
sin que se extravíe algwio de ellos, a la disposición de este Santo 
Oficio y hasta que sobre ellos se le ordene lo conveniente. 

También prevenimos a dicho cura que nos ha sido muy ex­
traño y del mayor desagrado su omisión en no haber dado no­
ticia de todo lo ocurrido como debía por ser asunto de la ma­
yor gravedad, y en que se interesa el mejor servicio de Dios. Y 
por último, le ordenamos que con la brevedad posible nos in­
forme con toda extensión y claridad sobre todos los particula­
res que le hayan ocurrido o sepa de Beven como contienen en 
la relación. Lo que si esperamos ejecute nuestro comisionado 
y nos de cuenta de todo. 

Dios guarde a Nuestro comisionado muchos años. Inquisi­
ción de México y octubre 11 de 1797. 
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Doctor Don Antonio Gergosa y Jordán. 
Rúbrica. 

Don Mathíasjosef de Naxera. 
Secretario. Rúbrica. 

Al Doctor Donjmm Vázquez, cura y comisionado del San­
to Oficio del pueblo de San Miguel Coatepec. 

Doctor Don Francisco Pablo Vázquez, cura de Coatepec. 

Con fecha de 11 del corriente, se libró a vuestra merced 
comisión por este Santo Oficio para que, como su comisiona­
do, reconociera los libros de la papelería, cuya llave le entregó 
el Brigadier Beven, y formando de todos un índice exacto, los 
retuviera vuestra merced a disposición de este Tribunal hasta 
nueva orden. Y que inmediatamente informase a vuelta de co­
rreo con toda extensión y claridad cuanto le ocurrió con dicho 
Beven en la ocasión de persuadirlo, (viéndolo en peligro de 
muerte) recibiera los Santos Sacramentos¡ a que respondió 
impacientemente que no lo incomodara, ni se metiese en pre­
guntarle su religión, que la nuestra era toda material, y así que 
si quería le llevase una hostia sin consagrar, que así la recibi· 
ría; como también de su retractación por haber pedido des­
pués que se le administraran los Santos Sacramentos, que reci­
bió con mucho afecto y devoción. Aunque de los dos puntos 
que comprende la comisión el primero necesita de algunos 
días para su práctica, pero no el segundo; y mucho menos cuan­
do en la comisión se encontró el informe a vuelta de correo. Y 
extrañando el Tribunal la demora en un asunto de la mayor 
gravedad por todas sus circunstancias, a su nombre le preven­
go procure inmediatamente evacuar dicho informe sin excusa, 
ni pretexto alguno, dando razón al mismo tiempo del motivo 
o causa que haya influido en la demora, en la firme inteligen. 
cía que de las resultas de la retardanza se hará vuestra merced 
responsable, como se ha hecho hasta el día de la omisión, en 
contestar a menos que en haber faltado en dar cuenta al Santo 
Oficio, como debía de todo lo que le ocurrió cr,n Beven. 
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Dios guarde a vuestra merced muchos años. Inquisición de 
México y octubre 31 de 1797. 

Licenciado 
Don Mathías López Torrecillas. 
Secretario. Rúbrica. 

Con fecha 22 de noviembre de 1797, el Secretario López 
Torrecilla, envía la siguiente lista de los libros de Beven que 
debe remitir el cura de Coatepec, Doctor Don Francisco Pa­
blo Vázquez: 

1. lAs memorias del Conde de Saxe, un tomo, impre­
so en 1557. 

2. Las memorias del Duque de Villars, tres tomos, año 
de 1758. 

3 . !As Tablas cronológicas del Abad Lenglet, dos to­
mos. 

4. El Alberto moderno, un tomo. 
5. El espfritu de las leyes, del Mariscal de Saxe, dos 

tomos. 
6. El militar en Franconaza, dos tomos. 
7. Diccionari'o de las mujeres célebres, tres tomos. 
8. Disertación sobre la subordinación, un tomo. 

+ 9. Oficio de Nuestro Señor, un tomo. 
10. El rico descontento o el noble imaginario. 
11. Historia de la Conquista de la Florida, por Richelet, 

dos tomos. 
12. Colección de cartas para ilustrar la historia del rei­

nado de Luis XIV, dos tomos. 
13. Diccionario, tres tomos. 

+ 14. Curiosidades de la naturaleza, un tomo. 
15. Escuela militar, dos tomos. 
16. Anécdotas por M. Raynal, dos tomos. 

P. + 17. Cartas de la marquesa de Pompadour, un tomo. 
18. Las campañas del rey, dos tomos. 
19. Viaje político, un tomo. 
20. Las elegías amorosas de Ovidio, un tomo. 
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P. + 21. Elementos de Historia General por Míllot, nueve 
tomos. 

22. Memorias polúicas del mismo, seis tomos. 
23. Elementos de la historia de Francia, tres tomos. 
24. Elementos de la historia de Ingúiterra, del propio 

autor, tres tomos. 
P. + 25. Cartas de dos amantes, un tomo. 
P. + 26. Los 1 7 tomos de Voltaire. 

27. Las obras de Sansón, dos tomos 
28. Cartas filosóficas, un tomo. 

P. + 29. Cuentos y novelas de la Fontaine, dos tomos. 
30. Cartas de un salvaje, un tomo. 

P. + 31. Naudeana y Patiniana, un tomo. 
32. Freret, tres tomos. 

P. + 33. Montesquieu, dos tomos. 
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Saber amenaza, los libros iluminan y la palabra impresa es detona­
dor, disparo en la sien de las simulaciones; si el libro es crítica y se 
transforma en d iscusión que coloca en duda al poder, el caso de 
Agustín Beven, Coronel del Regimiento de Dragones de México, 
es una ilustración, (ávido lector de libros prohibidos por la iglesia 
oficia l en la Nueva España, Beven fue condenado a muerte por la 
Inquisición) y ofrece pistas para descubrir las relaciones entre el 
poder y la cultura, entre la inmovilidad que causa ceguera y e l 
movimiento que abre las puertas. Relación compleja, escasamente 
previsible, el poder y la cultura no se llevan, el primero vota por el 
silencio, la segunda por percibir y entender la vida que es, para 
nuestra fortuna, el espacio de lo heterógeneo. Este libro es una lec­
tura que muestra, en parte, esa zona de conflicto donde el poder y 
la cultura se t ocan. · 

María Elvira Buelna Serrano. Nació en México, D. F., 1953. Estudió 
y tiene maestría en Letras Clásicas. Es profesora en el Departamen­
to de Humanidades de la UAM-Azcapotzalco. Ha publicado ensayos 
en revistas especializadas y suplementos culturales, este es su pri­
mer libro. 
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